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El ârea donde se ha realizado este trabajo de inve£ 
tigaciôn estâ situada en la provincia de Cuenca (Fig. 1) . 
Abarca parte de las comarcas de la Alcarria y de la Man­
cha (CORTAZAR, 1875) y, por lo tanto se sitûa en la zona 
limîtrofe entre ambas.
Pertenece a la denominada por ROYO GOMEZ (1920),de£ 
de un punto de vista geomorfolôgico, regiôn de los "Têrm_i 
nos Transitorios", refiriêndose a la zona de transiciôn 
entre la Mancha y la Alcarria. Este limite coincide ade­
mâs con la divisoria de las cuencas hidrogrâficas de los 
rios Tajo y Guadiana. Incluye casi la totalidad de las 
hojas del Mapa Topogrâfico Nacional a escala 1:50.000:
608 (Huete) y 633 (Palomares del Campo); y parte de las 
hojas 585 (Almonacid de Zorita), 609 (Villar del Olalla) 
y 634 (San Lorenzo de La Parrilla).
Los nûcleos urbanos mâs importantes asentados en 
este ârea son Huete, Carrascosa del Campo, Saelices, Mon- 
























1.2.- Situaciôn geolôgica (Fig. 2)
Desde un punto de vista geolôgico, la zona de estu­
dio se sitûa en la submeseta inferior. Abarca un ârea de
2
aproximadamente 1.050 Km , en la que afloran materiales me 
sozoicos marines, que forman el yacente de una cobertera 
fundamentalmente detritica de facies continentales.
Queda ubicada al E de la Sierra de Altomira, la cual 
constituye el limite W de la zona de estudio, en la prolon- 
gaciôn hacia el N del conjunto de pliegues que forman la 
vertiente oriental del anticlinorio de dicha sierra, que se 
halla parcialmente fosilizado por depôsitos continentales. 
Dos de estos pliegues, en los que aûn afloran las calizas 
del Jurâsico, forman las sierras de Carrascosa del Campo y 
de Zafra de Zâncara.
Esta zona que clâsicamente se incluia en la Meseta 
del Tajo, RIBA y RIOS (1960-1962), ALIA MEDINA y CAPOTE 
(1971) la ubican en lo que Ilaman dominio Celtibêrico. Mâs 
concretamente, ALIA MEDINA y CAPOTE (1971) a la zona compren 
dida entre la Sierra de Altomira y la Cordillera Ibêrica la 
Ilaman depresiôn intermedia, que estâ caracterizada como 



























1.3.- Objetivos y problemas planteados
El objetivo global de esta tesis doctoral lo consti­
tuye el conocimiento del Terciario al E de la Sierra de Al- 
tomira. Abarca desde las mal llamada "faciès garum" hasta 
la formaciôn de las "calizas de los pâramos" (HERNANDEZ PA­
CHECO, 1915).
Aspectos geolôgicos muy diversos de este ârea han s_i 
do estudiados en diferentes tesis doctorales. Entre ellas 
caben citar las de: MINGARRO MARTIN (1966), SANCHEZ SORIA 
(1973) , VIALLARD (1973) , GARCIA PALACIOS (1973) y GARCIA 
ABBAD (1975). En estos trabajos se han abordado partes del 
conocimiento geolôgico de la regiôn incluidos dentro de los 
campos de la Hidrogeologîa, Tectônica, Petrologîa Sedimen- 
ria y, casi siempre marginalmente, de la Estratigrafîa del 
Terciario.
Los problemas estratigrâficos planteados en la zona 
y que derivaban del estado existante de conocimientos son 
varios. El primero de ellos es de carâcter litoestratigrâ- 
fico, con la base previa de algunos trabajos régionales,/ 
que incluye el estudio de los medios sedimentarios. Las fa­
cies de los sedimentos que afloran en este ârea son fluvia­
les o de medios relacionados. El problema que plantea su es 
tudio es, por un lado, la inexistencia en esta zona de tra­
bajos que traten del anâlisis de facies en estas sucesiones 
estratigrâficas, y por otro, el de su interpretaciôn sedimen 
tolôgica. La resoluciôn paleogeogrâfica del Terciario de la 
depresiôn intermedia abarcarîa una extensiôn de estudio fue 
ra de los limites de esta tesis, pero su resoluciôn dentro 
de este sector aporta un grano de arena a futuras investiga 
ciones.
4.-
Otro problema planteado previamente a la confecciôn 
del trabajo era el de la dataciôn de las unidades litoestra 
tigrâficas. Para ello he tenido que situar estratigrâfica- 
mente los dos yacimientos de vertebrados que se habian ci- 
tado en este sector y realizar una prospecciôn que diô co­
mo resultado la apariciôn de otros nuevos yacimientos.
Otro aspecto que he considerado como secundario en 
el momento de abordar el estudio de la zona es el esclare- 
cer su historia tectônica. Al estar las unidades litoestra- 
tigrâficas limitadas por discordancias la dataciôn de estas 
discordancias se convirtiô en un objetivo paralelo al de la 
dataciôn de las unidades.
5.-
1.4.- Metodologîa de trabajo
Los apartados que a continuaciôn voy a detallar acer 
ca de la metodologîa seguida en la confecciôn de este traba 
jo, en un sentido general, se han sucedido en el tiempo. Co 
mo es lôgico algunos de ellos se han realizado simultâneamen 
te. Estas etapas son las siguientes;
- Una vez escogida la zona de trabajo estudiê detalla 
damente los documentos bibliogrâficos y cartogrâfi- 
cos que sobre ella existîan, con el motivo de plan 
tear los problemas derivados del anâlisis de esta 
informaciôn.
- La segunda de estas etapas ha consistido en la car 
tografîa a escala 1:25.000 de una superficie equiva 
lente a dos hojas del Mapa Nacional (1:50.000). Pa 
ra realizar esta cartografîa me he ayudado ademâs 
de las fotografîas aêreas (escala 1:33.000). En 
esta cartografîa he intentado resehar los cuerpos 
litolôgicamente diferenciables dentro de la magni- 
tud de la escala. Durante el tiempo de confecciôn 
de este mapa geolôgico he localizado las series e£ 
tratigrâficas mejor expuestas cuyo levantamiento
se ha simultaneado con la cartografîa.
- Durante el période de realizaciôn de las series 
muestreé aquellos niveles, que por sus caracterîs^ 
ticas sedimentolôgicas me aconsejaron un estudio 
de laboratorio. Con estas series confeccionê las 
columnas correspondientes, establecî las pertinen 




De cada una de las unidades estratigrâficas dife- 
renciadas procedî luego al anâlisis de los dife­
rentes tipos de facies que las componen. Para e- 
llo me dediquê a estudiar las secuencias que carac 
terizaban cada serie, estudiando detalladamente 
las variaciones litolôgicas dentro de ellas y las 
estructuras sedimentarias primarias que estos mate 
riales presentaban. Las sucesiones de las estructu 
ras en los materiales detritico groseros asî como 
sus variaciones, tanto en sentido vertical como en 
horizontal, han constituido la base para la inter­
pretaciôn del modelo sedimentolôgico.
Una de las facetas realizadas en el laboratorio co 
rresponde a la preparaciôn de restos fôsiles y su 
ulterior clasificaciôn para conocer su edad y, en 
algunos casos, si ello era posible la biozona co- 
rrespondiente. Gran parte de esta labor ha sido 
realizada por la Dra, Nieves Lôpez.
Otra de las tareas de laboratorio ha consistido 
en el estudio petrogrâfico y sedimentolôgico de al 
gunas muestras. Segûn sus caracterîsticas he reali 
zado anâlisis granulométricos, ensayos de ATD y el 
estudio microscôpico de lâminas delgadas, con las 
colaboraciones de A. Bustillo, R, Marfil y A, Yêbe 
nés.
Una vez reunidos todos los datos, elaborados en lo 






Voy a dividir la historia geolôgica de la zona que 
ocupa este trabajo en très etapas o quizâs en cuatro pue£ 
to que voy a tomar un punto de partida que corresponde a 
los trabajos de CASIANO DEL PRADO.
La primera etapa verdadera abarca desde 1864 hasta 
1914. La segunda abarca los ahos que van del 14 al 43 y 
una tercera etapa que va desde 1944 hasta nuestro dias.
2.1.1.- Casiano del Prado
El primer trabajo con base cientîfica sobre la es- 
tratigrafîa del Terciario de la cuenca del Tajo es el de 
CASIANO DEL PRADO, en 1864, que realizô una descripciôn 
geolôgica de la provincia de Madrid, En este trabajo se se 
hala el carâcter continental de estos sedimentos, por los 
fôsiles encontrados, tîpicamente terrestres o de agua dul- 
ce; y se diferencian très unidades por sus caracterîsticas 
litolôgicas,
La sedimentaciôn de los materiales terciarios la a- 
tribuye a grandes lagos alimentados por rîos caudalosos y 
que en algün momento tendrîan comunicaciôn con el mar,idea 
que predominaba en aquella êpoca. Esta ûltima teorîa la fun 
damenta en la existencia de sales sôdicas en Villarrubia 
(Toledo). Las capas inferiores del Terciario las considéra 
plegadas al mismo tiempo que los terrenos cretâcicos y las 
atribuye al Eoceno.
8.
Este autor cita una gran cantidad de vertebrados 
fôsiles encontrados en diferentes localidades de la pro^ 
vincia de Madrid.
2.1.2.- De 1864 a 1914
Este etapa la califico de la edad antigua en el co 
nocimiento de la zona. En este intervalo de tiempo se e^ 
tablecen las primeras bases sobre las que se va a asentar 
la segunda etapa histôrico-geolôgica que casi calificarîa 
de edad de oro.
Esta primera etapa se caracteriza en conjunto por 
publicarse una serie de trabajos cuyos temas poseen un ran 
go de tipo local. Dentro de este grupo, en el que se des- 
criben sobre todo cortes con datos paleontolôgicos, cabe 
citar los trabajos de AZPEITIA (1903), FERNANDEZ NAVARRO 
(1904) y FERNANDEZ NAVARRO y CARANDELL PERIGAY (1914) en­
tre otros.
No hay que olvidar que en este momento también exi^ 
ten estudios de tipo regional, muestra de ellos son los de 
CORTAZAR (1875) y CASTELL (1885) que describen respective 
mente las provincias de Cuenca y Guadalajara, utilizando 
como base el trabajo de CASIANO DEL PRADO (o,c,), CORTA­
ZAR hace importantes modificaciones a la teorîa de los gran 
des lagos existantes en el centro de Espaha, aportando dos 
ideas; la alimentaciôn estarîa producida por Iluvias tro 
picales o subtropicales, y la desecaciôn por efecto de la 
evaporaciôn.
MALLADA (1907) es el primero en dudar de la conexiôn 
del gran lago, que ocupaba en parte Castilla la Nueva, con 
las aguas marinas, para ello se basa en dos observaciones;
9. —
la presencia, en las capas que contienen sales de sosa, 
de fôsiles de agua dulce, y de que estas sales no apre^ 
can en las capas del misitio période formadas en agua sa- 
lobres.
2.1.3.- De 1914 a 1943
Si de alguna forma debiera caracterizarse este lapso 
de tiempo dirîa que es la de los estudios régionales. Es 
un momento de la evoluciôn vertiginosa en los conocimien- 
tos geolôgicos de la cuenca del Tajo. Esta evoluciôn se 
debe a las grandes figuras de Eduardo HERNANDEZ PACHECO 
y de José ROYO Y GOMEZ.
En 1911 y 1914 (a,b) aparecen los primeros trabajos 
de Don Eduardo HERNANDEZ PACHECO. Este gran investigador 
abarcô en sus estudios aspectos estratlgrâficos y paleon- 
tolôgicos, e hizo muchas indicaciones sobre los mécanis­
mes de depôsito y ambientes de sedimentaciôn de los mate 
riales terciarios. Estableciô très horizontes litolôgicos 
(1914 b) para el Neôgeno tante de Castilla la Vieja como 
de la Nueva, a los que diô unas edades de Tortoniense, 
Sarmatiense y Pontiense, y rechazo la teorîa de los gran­
des lagos. Describiô los certes clâsicos del Cerro de los 
Angeles (1916,en colaboraciôn con ROYO Y GOIIEZ) , y de Al- 
calâ de Henares (1917) . En 1921 (a,b) continua sus traba­
jos estratigrâficos, y en 1924 y 1929 hace algunas indica 
ciones de carâcter tectdnico. Su ültimo trabajo aparece 
en 1943. Resumimos a continuaciôn sus ideas paleogeogrâfi^ 
cas a le largo de estes anos sobre los terrenes terciarios 
los yesos estarîan depositados en lagunas salobres anâlo- 
gas a las sebkhas del Sahara, los lechos de arcillas son 
depôsitos mecânicos consecuencia de grandes aguaceros y 
arrastre subsiguiente de lodo arcilloso, las margas se 
formaron bajo la acciôn de aguas pluviales, las are-
V
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niscas corresponden a cursos de agua, entre pantanos y la 
gunas temporales, y por Ultimo las calizas de los pâramos 
se depositaron en pantanos de poco fondo en terrenos en- 
charcados. La ausencia de lignites segün este autor indi­
ca que las llanuras castellanas estarîan ocupadas por un 
rêgimen de sabanas o pampas y de llanuras herbosas.
En 1917, ROYOyGOMEZ iniciô sus observaciones en la 
comarca de la Alcarria, trabajos que aparecen sucesivamen 
te, 1917, 1918 (a y b), 1920, 1922, 1926 (a,b y c) , 1927, 
hasta 1928 que realizô un trabajo en colaboraciôn con Lau 
reano MENENDEZ PUGET. ROYOyGOMEZ desde un principle se 
preocupô simultâneamente de los aspectos estratigrâficos, 
paleontolôgicos y tectônicos del Terciario, Dividiô el Ter 
ciario de la cuenca alta del Tajo en dos grupos de estra- 
tos, une inferior o Paleôgeno y otro superior o Miocene, 
con una discordancia entre ambos que sitûa a finales del 
Oligocène o principle del Miocene.
A le largo de todo este interval© de tiempo van apa 
reciendo nuevos yacimientos de invertebrados (DANTIN CERE- 
CEDA, 1916 y 1917) y de vertebrados (BALGALLO, 1931) , ade- 
mâs de todos aquellos citados en sus obras por Eduardo HER 
NANDEZ PACHECO y ROYOyGOMEZ.
Otros trabajos régionales son realizados por Fran­
cisco HERNANDEZ PACHECO (1933 y 1943) y JORDANA (1935),
2.1,4.- De 1944 hasta la actualidad
Coincide este period© con una gran diversificaciôn 
de las ciencias geolôgicas. Los estudios son en su mayo- 
rîa de carâcter local. En estes trabajos no obstante se a 
plican nuevas técnicas que conducen a concepciones, solo
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a veces, diferentes de las clâsicas. Es una êpoca en que 
la evoluciôn geolôgica se manifiesta sobre todo en très 
aspectos distintos: el tectônico, el paleontolôgico y el 
sedimentolôgico en un sentido clâsico.
2.1.4.1.- Estratigrafîa
En el estudio regional del sector especîfico que 
abarca este trabajo hay que citar los trabajos de BARTR^
NA y GEA (1954), COMA y FELGUEROSO (1962), MINGARRO MAR­
TIN (1966), ABRIL BAREA, ABRIL HURTADO y SANCHEZ JIMENEZ 
(1967) , SANCHEZ SORIA y PIGNATELI GARCIA (1967) , VIALLARD 
(1968, 1969, 1973), VIALLARD y GRAMBAST (1968 y 1970), CA 
POTE y CARRO (1970), ALIA MEDINA y CAPOTE (1971), PEREZ 
GONZALEZ et al. (1971), VILAS MINONDO y PEREZ GONZALEZ 
(1971), HERNANDEZ FERNANDEZ (1971), GARCIA ABBAD (1975), 
SANCHEZ SORIA (1973 y 1974), DIAZ MOLINA (1974) y ALBENIZ 
y BRELL PARLADE (1976),
Resumiendo los datos que existen hasta el momento 
para la unidad litoestratigrâfica en la que se realize el 
trânsito Cretâcico-Terciario, mencionan una gran diversi- 
dad de facies de carâcter continental, constituidas fun- 
damentalmente por yesos, margas, calizas y areniscas: 
FONTBOTE y RIBA (1956), RIBA y RIOS (1960-1962), FELGUERO 
SO y COMA (1963) , ABRIL BAREA, ABRIL HURTADO y SANCHEZ JI^  
MENEZ (1967), VIALLARD (1968 y 1969), MELENDEZ HEVIA 
(1969 y 1972) , CAPOTE y CARRO (1970) , VILAS y PEREZ GONZA 
LEZ (1971), MELENDEZ HEVIA y RAMIREZ DEL POZO (1972), 
VIALLARD (1973), SANCHEZ SORIA (1974), GARCIA ABBAD (1975), 
y NODAL RAMOS y AGUEDA VILLAR (1976) . La base de es­
tas formaciones de trânsito Cretâcico-Terciario parece 
bien definida sobre Senonienses bien datados (MELENDEZ HE 
VIA et al., 1974; SANCHEZ SORIA, 1974) o correlacionados
V
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con series prôximas. El limite superior es mâs imprecise; 
algunos de los autores citados admiten la posibilidad de 
que incluyan incluse el Eocene o parte de este. Estâ pro- 
bada dentro de esta unidad de trânsito Cretâcico-Tercia­
rio la edad Maestrichtiense (VIALLARD, 1973; RAîlIREZ DEL 
POZO y MELENDEZ HEVIA, 1972; VIALLARD y GRAMBAST, 1970;AL 
BENIZ y BRELL, 197%) .
Esta unidad de trânsito Cretâcico-Terciario, ha s£ 
do llamada, frecuentemente "facies Garumn"por su posiciôn 
estratigrâfica y su litologia (SANCHEZ SORIA y PIGNATELLI 
GARCIA, 1967; MELENDEZ HEVIA, 1969; MELENDEZ HEVIA y RAMl 
REZ DEL POZO , 1969) .
En general el Paleôgeno y Neôgeno se describen co­
mo constituidos por materiales detriticos en los que inter 
vienen los siguientes termines litolôgicos: conglomerados, 
areniscas, arcillas yesiferas, ademâs de margas, calizas 
y yesos. Para algunos autores dentro del Paleôgeno exis­
ten dos unidades litoestratigrâficas, basados en crite- 
rios litolôgicos o estructurales, Hasta el aho 1974 en que 
publiquê mi tesis de licenciatura se pensaba en la existen 
cia de una laguna de sedimentaciôn que abarcaria desde el 
techo del Oligocène hasta el Burdigaliense,
Entre los trabajos régionales estrictamente cehidos 
a la zona de este trabajo o muy prôximos a ella, voy a de£ 
tacar sôlo aquellos que hacen aportaciones Utiles al cono 
cimiento del Terciario, entre elles RIBA y RIOS (1960-1962) 
FELGUEROSO y COMA (1963); ABRIL BAREA, ABRIL HURTADO y 
SANCHEZ JIMENEZ (1967) ; SANCHEZ SORIA y PIGNATELLI GARCIA 
(1967); VILAS MINONDO y PEREZ GONZALEZ (1969, 1971); CAPO 
TE y CARRO (1970); PEREZ GONZALEZ et al. (1971); SANCHEZ 
SORIA (1973) y GARCIA ABBAD (1975).
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RIBA y RIOS (1960-1962), en el sector SW de la Cor 
dillera Ibêrica, en la Mesa Manchega, describen el Tercia 
rio. Lo dividen en Paleôgeno y Mioceno; dentro del Paleô^ 
geno identifican tres unidades. Las capas basales del Ter 
ciario las describen concordantes con el Cretâcico.El Mio 
ceno es transgresivo y horizontal y en el centro de la cuen 
ca Paleôgeno y Neôgeno son concordantes.
Al SW de la provincia de Guadalajara, FELGUEROSO y 
COMA (1963) incluyen toda la serie terciaria en tres uni­
dades comprendidas entre las siguientes edades; Senonense 
-Eoceno, Eoceno-Oligoceno y Burdigaliense a Pontiense.
ABRIL BAREA, ABRIL HURTADO y SANCHEZ JIMENEZ (1967) 
en su trabajo sobre la sierra de Almenara definen cuatro 
formaciones, las dos mâs altas estratigrâficamente,la For 
maciôn Moraleja y la Formaciôn Hoyo, tienen respectivamen 
te una edad Terciaria y Villafranquiense,
En el flanco E de la Sierra de Altomira, SANCHEZ 
SORIA y PIGNATELLI GARCIA (1967) describen una serie de 
mâs de 400 metros de potencia, que atribuyen al Paleôgeno, 
formada por margas y arcillas yesiferas alternando con 
bancos de areniscas y otros de calizas, Todo ello con a- 
bundantes cambios latérales de faciès. El Mioceno es fraii 
camente discordante sobre las formaciones anteriores a ]as 
que cubre indistintamente. El Terciario lo consideran afec 
tado por las fases savica, staixrica y rodânica,
VILAS MINONDO y PEREZ GONZALEZ, en 1969, dividen 
el Terciario de los alrededores del pantano de Alarcôn en 
Terciario basai y Terciario superior, con una potencia to 
tal mâxima de 500 metros. El Terciario basai lo describen 
formado por yesos, margas y calizas; el Terciario superior 
por conglomerados, arenas, arcillas y calizas, con una po 
tencia mâxima de 400 metros, Describen 12 series en toda 
la regiôn, y desarrollan la primera evoluciôn paleogeogrâ 
fica del Terciario comprendido en ese sector.
\,
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CAPOTE y CARRO (1970) describen el Terciario de la 
regiôn de la Sierra de Altomira en sus aspectos estrati­
grâf icos y tectônicos.
En 1971, VILAS MINONDO y PEREZ GONZALEZ reconocen 
rtf es^  unidades un poco mâs al W c rdel. sector que he reali 
zado este trabajo. Sobre el Senomense marino describen en 
Villares del Saz y en los anticlinales de Zafra de Zânca 
ra y Carrascosa del Campo, yesos, arcillas y margas yesi­
feras que consideran équivalentes lateralmente de las mar 
gas y arcillas verdes o blancas con carâceas del Maes­
trichtiense datado en el sinclinal de Mariana-Cahamares 
CVIALLARD y GRAMBAST, 1970), Encima existe una formaciôn 
margo-calco-arcillo-arenosa de 100 a 150 metros de poten­
cia, cuya edad es imprecisa en su base y sobre la cual se 
apoya otra formaciôn, de edad Oligoceno medio alto. Sobre 
las anteriores, -a su vez, unos materiales detriticos di^ 
cordantes y transgresivos con grandes cambios latérales 
de faciès con una edad comprendida desde el Oligoceno me- 
dio-alto hasta el Chattiense incluido, A esta Ultima for­
maciôn la atribuyen una potencia de 200 a 300 metros o qu^ 
zâs mâs. El Mioceno se encuentra por encima discordante,y 
las calizas de su techo las dan como posiblemente équiva­
lentes a las calizas de los paramos.
En 1971, PEREZ GONZALEZ et al. basândose en todos 
los datos paleontolôgicos existentes en la cuenca del Ta­
jo y en la Mancha, hacen una sintesis general de la estra 
tigrafia del Terciario, siguen admitiendo la existencia 
de un hiato de sedimentaciôn entre el techo del Oligoceno 
y el Burdigaliense, y definen la fase de plegamiento Cas- 
tellana.
SANCHEZ SORIA en 1974 lee su tesis doctoral con el 
titulo "Estudio geolôgico de la Sierra de Altomira",y aun 
que el objetivo primordial es el tectônico hace una des-
15.-
cripciôn estratigrâfica en la que estân incluîdos los ma­
teriales terciarios.
Los resultados de mi tesis de licenciatura, publi- 
cados en 1974, pusieron de manifiesto que el trânsito Pa- 
leôgeno-Neôgeno se realiza dentro de una potente formaciôn 
que he llamado unidad detrîtica superior,
GARCIA ABBAD (1975) en su trabajo sobre el estudio 
geolôgico de la regiôn del pantano de Alarcôn identifica 
las mismas unidades y las mismas relaciones estructurales 
que las que fueron descritas en mi trabajo de 1974,
ALBENIZ y BRELL (1976) realizaron un trabajo de e£ 
tratigrafîa y tectônica al N del ârea del présente estudio. 
Las correlaciones que realizaron con los yacimientos de 
vertebrados de la zona son incorrectos desde mi punto de 
vista, y de esto se desprende que no esté de acuerdo con 
los resultados obtenidos.
2.1,4.2.- Tectônica
Son muchos los trabajos que se ocupan de las fases 
de plegamiento que han afectado a los materiales tercia­
rios. La mayorîa de los autoreâ consideran que los sedi- 
mentos paleôgenos son sinorogénicos, y gran parte de ellos 
describen discordancies progresivas o angulares.
En lo que no existe ningûn acuerdo es en la data- 
ciôn de las discordancies y por lo tanto en su atribuciôn 
a las fases tectônicas alpines que han afectado a los ma­
teriales terciarios; pirenaica, savica, fstaîrica y kodân_i 
ca. Este desacuerdo generalizado se debîa a la faite de 
datos paleontolôgicos en las series.
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La concordancia, real o aparente, entre las capas 
cretâcicas marinas y las basales paleôgenas, ha side re- 
conocida por casi todos los autores que han trabajado en 
la zona.
En tiempos anteriores a ROYO y GOMEZ (ROYO y GOMEZ, 
1920) se hablaba de una fase de plegamiento intraeocena.
En la actualidad se han citado fases de plegamiento intra 
paleôgenas por CUTANDA PERALES (1969), MELENDEZ HEVIA 
(1971), RICHTER y TEICHMULLER (1943), MINGARRO (1966), SAN 
CHEZ SORIA y PIGNATELI GARCIA (1967), CAPOTE y CARRO
(1970) , VILAS MINONDO y PEREZ GONZALEZ (1971) , SANCHEZ SO 
RIA (1973), GARCIA ABBAD (1975). Entre Paleôgeno y Neôge 
no por ROYO y GOMEZ (1920) , SANCHEZ SORIA y PIGNATELLI 
(1967) , ABRIL BAREA, ABRIL HURTADO y SANCHEZ JIMENEZ (1967) , FOSn- 
BOTE y RIBA (1956), KINDELAN y CANTOS FIGUEROLA (1950), 
RICHTER y TEICHMULLER (1944) , ALIA MEDINA y CAPOTE (1971) , 
SHRODER (194 8) .
Citan movimientos continuos, aunque admiten alguna 
fase de plegamiento mâs clara: CAPOTE y CARRO (1970) y R^ 
BA y RIOS (1960-1962).
Para VIALLAR (1970), la fase mayor de las déforma 
ciones terciarias "no ha tenido lugar hasta despuês del 
Estampiense y puede que incluso durante el Chattiense, y 
estâ admitido que sea anteaquitaniense o solamente antetor 
toniense pero no se tienen datos.
En la Mesa Manchega VILAS MINONDO y PEREZ GONZALEZ
(1971) sehalan una discordancia de edad pre-Estampiense 
medio-superior; y PEREZ GONZALEZ et al. (1971), a partir 
de esa discordancia, definen una fase de plegamiento que 
estaria comprendida entre el Sannoisiemse y el Estampien 
se medio-superior, y la llaman fase Castellana.
\.
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La edad atribuîda por VILAS MINONDO y PEREZ GONZA­
LEZ (1971) a la discordancia observada por ellos en la Me 
sa Manchega estaba basada en el yacimiento de vertebrados 
de Carrascosa del Campo (CRUSAFONT y AGUIRRE, 1973). Con 
mi tesis de licenciatura publicada en 1974 sehalê que el 
yacimiento de Carrascosa del Campo estâ situado por deba- 
jo de la discordancia y que por lo tanto su edad es post- 
-Estampiense superior.
HERNANDEZ FERNANDEZ (197 2) obtiene mediante un le- 
vantamiento magnêtico la configuraciôn profunda del basa- 
miento yacente bajo la cobertera en una zona que compren- 
de parte de las provincias de Guadalajara, Cuenca, Toledo 
y Madrid. La unidad mâs destacada es una depresiôn central 
(5.000 metros de profundidad mâxima), bajo la zona delimi- 
tada entre la Sierra de Altomira y la Serrania de Cuenca.
Al W de la Sierra de Altomira, en la Fosa del Tajo, 
destacan los trabajos de MARTIN ESCORZA y HERNANDEZ ENRI- 
LE (1972), MARTIN ESCORZA et al. (1973) y MARTIN ESCORZA 
(1974 a y b, 1976 a y b),
2.1.4.3.- Paleontologîa
Sentadas las bases sobre la paleontologîa de la zo 
na en anos anteriores, se inicia una nueva êpoca en los 
estudios de esta rama de la geologîa caracterizado sobre 
todo por los trabajos de CRUSAFONT,
Los yacimientos paleôgenos son los mâs escasos en 
toda la cuenca del Tajo, no se tienen datos paleontolôgi­
cos sobre la existencia del Paleoceno, apenas del Eoceno 
y ninguno hasta ahora del techo del Oligoceno.
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E1 Eoceno fuê datado en el Puerto de Contreras 
(BARTRINA y GEA, 1954) por la presencia de Bulimus gerun- 
densis VIDAL. VIALLARD y GRAMBAST (1970) citan el Eoceno 
en Huelves, por carâceas. Este ûltimo yacimiento estâ 
muy prôximo a la zona en la que he efectuado este trabajo, 
pero estâ en una depresiôn interna de la Sierra de Altomi
ra y su correlaciôn es muy imprecisa.
La casi totalidad de las series identificadas como 
paleôgenas han sido atribuîdas al Oligoceno. En las cuen- 
cas altas del Tajo y del Guadiana existen los siguientes 
yacimientos de esta êpoca:
- De edad Sannoisiense los de Huêrmeces del Cerro 
(FRANZEN, 1968), Baides y Viana de Jadraque (SHRODER,1948), 
Espinosa de Henares (CRUSAFONT, GINSBURG y TRUYOLS, 1962)
y los yacimientos de moluscos de Jadraque (De LA CONCHA, 
1962).
- De edad Estampiense superior o Chattiense inferior
el yacimiento de Carrascosa del Campo (CRUSAFONT y AGUI­
RRE, 1973; DIAZ MOLINA, 19746). Con una edad comprendida 
entre el Estampiense medio y el Chattiense los citados por 
VIALLARD y GRAMBAST (1970) entre Pico de Altomira y Maza- 
rulleque y en la Serranîa de Cuenca,
En 1954, CRUSAFONT y VILLALTA sehalan tres horizon 
tes faunîsticos en el Mioceno de la cuenca del Tajo, cu- 
yos limites no coinciden con las unidades litolôgicas a- 
tribuidas por D. Eduardo HERNANDEZ PACHECO al Tortoniense, 
Sarmatiense y Pontiense. Los tres niveles establecidos por 
estos autores son los siguientes: Burdigaliense, por los 
yacimientos de Alcalâ de Henares y Madrid (nivel Hidroélêc 
trica); Vindoboniense, tambiên por yacimientos de Alcalâ 
de Henares y de Madrid (nivel Puente de Vallecas), y Pon­
tiense sensu lato, por los yacimientos de la Puebla de A_1
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moradiel y Matillas. De las faunas de vertebrados halladas 
se deduce que el Pontiense inferior de la Meseta poseeria 
un carâcter menos forestado que el Vallesiense catalân (O^ 
SAFONT y TRUYOLS, 1960 a).
En Côrcoles (Provincia de Guadalajara) y en Loranca 
del Campo (Provincia de Cuenca) en el curso de la prospec- 
ci6n de minérales de uranio llevada a cabo por la Junta 
de Energîa Nuclear, se encontraron dos yacimientos de ver­
tebrados. Estos yacimientos fueron datados como Vindoboni^ 
ses (CRUSAFONT y QUINTERO, 1970, 1971).
Como se ha vistq, la edad mâs antigua del Neôgeno re 
presentada por el momento en la cuenca del Tajo es Burdiga 
liense; este hecho ha condicionado la idea generalizada de 
la existencia de un hiato de sedimentaciôn correspondiente 
al Mioceno inferior.
2.1.4.4.- Sedimentologîa
Al mismo tiempo que se producîa la evoluciôn en los 
conocimientos tectônicos y paleontolôgicos, se inicia y ca 
si podrîa decir que muere, un période de tiempo entre los 
anos 1960 y la actualidad. Este période de tiempo estâ ca­
racterizado por la existencia de trabajos de investigaciôn 
con una concepciôn sedimentolôgica en un sentido clâsico. 
Las técnicas frecuentemente empleadas son de laboratorio 
con las que se analizan diferentes aspectos de los sedimen 
tes. Dirîa que es la sedimentologîa puntual o de la mues- 
tra, aplicada a una estratigrafîa en el sentido clâsico.
A este grupo de trabajos pertenecen los de: PEREZ 
MATEOS (1955), BENAYAS, PEREZ MATEOS y RIBA (1960), ALONSO, 
GARCIA VICENTE y RIBA (1961 y 1964), RIBA, AREVALO y DE 
LEIVA (1969), CARAMES LORITE et al. (1973), BUSTILLO RE- 
VUELTA (1976), GARCIA PALACIOS (1975), MARTIN, BRELL y GA- 
LAN (1976), ORDONEZ, LOPEZ AGUAYO y GARCIA DEL CURA(1977).
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El ârea de èstûdio de GARCIA PALACIOS (1974) sola- 
pa en parte con la mîa y me referirê con relative frecuen 
cia a sus datos.
En estos ûltimos anos se ha producido dentro de la 
sedimentologîa el nacimiento de una nueva rama, que debi- 
do a su importancia en la geologîa econômica ha evolucio- 
nado vertiginosamente y ha cambiado su sentido clâsico. 
Esta nueva rama la constituye el estudio de las facies.Es 
ta es la faceta que he intentado desarrollar en esta te­
sis doctoral. Como se verâ con los resultados finales,ut^ 
lizando las técnicas de este anâlisis sedimentolôgico mo- 
derno, voy a retroceder en parte y situarme en las concep­




2.2.- Descripciôn de las series estratigrâficas
A continuaciôn voy a describir con detalle las se­
ries estratigrâficas ordenadas en lo posible por unidades 
litoestratigrâficas. Para ello he colocado en primer lugar 
aquellas que pertenecen a las unidades mâs antiguas.
Estas series estratigrâficas son (Fig. 3): 1) Cami- 
no Agrîcola; 2) Cerro Arenoso; 3) Alcazar del Rey; 4) Ve- 
llisca 1; 5) Villares del Saz 1; 6)Villares del Saz 2; 7) 
Villares del Saz 3; 8) Vellisca 2; 9) Fuente de La Lobera; 
10) Loranca del Campo; 11) Fuente Leona; 12) Carrascosa déL 
Campo; 13) La Serrezuela; 14) Hito; 15) Zafra de Zâncara 1; 
16) Zafra de Zâncara 2; 17) Valle del Rîo Mayor 1: 18) Va­
lle del Rîo Mayor 2; 19) Valle del Rîo Mayor 3; 20) Valle 
del Rîo Mayor 4); 21) Valle del Rîo Mayor 5; 22) Valle del 
Rîo Mayor 6;23) Caracenilla del Valle; 24) Valparaîso de 
Abajo; 25) Horcajada de la Torre; 26) Pineda; 27) Huerta 
de la Obispalîa.
Incluyo dos ejemplares de signos convencionales que 
sirven para aquellas columnas que no llevan leyenda. Una 
de estas lâminas la incluyo intratexto en la serie de Ve­
llisca 2 y otra como una hoja aparté môvil.
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2.2.1.- Serie del Camino Agrîcola (Figs, 3,4 y 5)
He realizado esta serie entre los tramos enmarca- 
dos por las coordenadas siguientes:
muro: Latitud 40*02'02" - Longitud 0*56' 
techo:Latitud 40*02*02" - Longitud 0*56*30"
De muro a techo esta serie estâ formada por los s^ 
guientes niveles:
Muro: arcillas masivas
1.- 3 m de areniscas y limos rellenando un paleoca 
nal. Las areniscas se suceden verticalmente en 
niveles con una potencia comprendida entre 0,50 
y 0.15 m; lateralmente el espesor es variable
y son ligeramente erosivos unos sobre otros.So 
bre la cicatriz de la base, que no es compléta 
mente visible, présenta un potente depôsito de 
lag formado por cantos de cuarcita, caliza y 
fragmentes de troncos rodados. Los niveles de 
areniscas estân formados en general por estrat_i 
ficaciôn cruzada de pequeha escala, alguno es 
masivo con granoselecciôn vertical desde cantos 
a limos. Todos los niveles de areniscas presen- 
tan en su techo una disminuciôn del tamaho de 
grano y unos centimetres de limos; este hecho 
condiciona el que resalten los bancos por ero- 
siôn diferencial.
2.- 6 m de arcilla limosa de color pardo en general 
y con un manchado de color verde. Este nivel 
esta algo cubierto. Dentro de este nivel hay
23.-
lentejones de arenisca de tamaho de grano grue 
so a fino. No pueden describirse con detalle 
las estructuras sedimentarias que presentan los 
lentejones arenosos porque sus afloramientos 
son muy pequehos. Solamente en uno de ellos,de 
1 m de potencia,situado hacia la mitad del ni­
vel, se distinguiô estratificaciôn cruzada de 
gran escala, pero no su geometria.
3.- Paleocanal de 6 m de potencia, rellenado con 
arenisca de grano grueso y gran cantidad de 
cantos. Su cicatriz basai es muy irregular, y 
sobre ella hay un depôsito de lag con cantos 
de cuarcita y de caliza. De muro a techo pré­
senta la siguiente secuencia de relleno;
a) 1,50 m de estratificaciôn cruzada de gran 
escala en sets cuya potencia alcanza el me­
dio métro y con gran dispersiôn de paleoco- 
rrientes, con direcciones comprendidas entre 
160° y 120° E y sentidos al N y S respecti- 
vamente.
b) 2 m con sets de gran potencia que tienen u- 
na gran cantidad de gravas en sus lâminas. 
Las lâminas se inclinan hacia el S al igual 
que el eje mayor de las gravas. Presentan u 
na paleocorriente de direcciôn N-S con sen­
tido al N.
c) 2 m de estratificaciôn cruzada de gran esca 
la con paleocorrientes comprendidas entre 
30° y 70° E con sentidos al N.
d) 0,90 m de arenisca de grano fino, aparente- 
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24.-
4.“ 4 m de arcillas masivas, de color pardo-verdo- 
so, estâ algo cubierto.
5.- 1,50 m de arenas de tamano grueso con estrati- 
ficaciôn cruzada de gran escala. No se ve la 
base de este nivel que considéré un paleocanal. 
En las lâminas de los sets hay gran cantidad de 
cantos de cuarcita y de caliza. Los sets tie­
nen una potencia de alrededor de 30 cm.
6.- 9 m de arcillas limosas de colores verde, rojo 
y marrôn claro. A 4 m de la base de este nivel 
hay 20 cm de areniscas con estratificaciôn cru 
zada de pequeha escala pero no puede describir 
se su geometria.
7.- 3 m de alternancia de arcillas y limos con es­
tratif icaciôn cruzada de pequeha escala. Los 
niveles de limos tienen espesor variable, infe 
rior a 20 cm, se presentan en capas de geome­
tria plano-paralela.
8.-0,80 m de arenas de tamaho medio y grueso. La 
base de este nivel estâ cubierta, pero no obs­
tante lo interpreto como un relleno de paleoca 
nal. De muro a techo presentan la siguiente su 
cesiôn de estructuras: hacia la base cosets de 
estratificaciôn cruzada, de pequeha escala, so 
bre estos un coset de estratificaciôn cruzada 
de gran escala con cantos dispersos. En el te­
cho del nivel no se ve la estructura interna.
9.- 3,50 m de arenisca masiva con abundante matriz 
arcillosa, con gran cantidad de cantos disper­
sos y cementada por carbonatos.
25.-
10.- 100 m cubiertos por los depôsitos del rîo Val 
dejudîos, lateralmente se manifiesta como fun 
damentalmente arcilloso. Hacia el S de acuha 
rapidamente.
11.- No se observa la base de este nivel. Présenta 
2,50 m de arenisca con estratificaciôn cruza­
da de gran escala, los sets tienen una poten­
cia media de 10 cm. La paleocorriente indica 
una direcciôn de 10° E con sentido al N.
- 0,70 m cubiertos.
12.- No se observa la base de este nivel. Son 1,50 
m de arenas blancas y gruesas con gran canti­
dad de cantos de caliza y de cuarcita y estra 
tificaciôn cruzada de gran escala. La potencia 
de las lâminas de los sets es de pocos milîme 
tros a 2 ô 3 cm y de hasta 7 cm para aquellas 
que contienen cantos, las lâminas se distin- 
guen en base a la mayor o menor presencia de 
cantos. Hay algo de deformaciôn hidroplâstica 
(LOWE, 1975).
13.- Paleocanal de 4 m de potencia, la cicatriz de 
la base tiene arcillas asociadas, formando u- 
na lâmina continua y tambiên en forma de can­
tos blandos. Dentro de estas arcillas se han 
encontrado restes de troncos (xilôpalos). El 
relleno lo forma un ûnico coset de estratifi- 
caciôn cruzada de gran escala en arena de ta­
maho medio con algo de arena gruesa y cantos. 
El sentido de la paleocorriente es hacia el N.
26.-
14.- Sobre el nivel anterior existe a continuaciôn 
otro paleocanal de 1,50 m de potencia. La ci­
catriz de su base es semejante a la del nivel 
anterior. Su relleno se describe a continua­
ciôn de muro a techo:
a) 1 m de arenas gruesas con estratificaciôn 
cruzada de gran escala y sentido de la pa­
leocorriente hacia el N.
b) 0,50 m de arenas finas, en capas continuas 
lateralmente, de alrededor de 20 cm de po­
tencia, con estratificaciôn cruzada de pe­
queha escala y delgados niveles de arcillas 
o limos intercalados entre ellas.
15.- 3 m de arcillas de color pardo.
16.- Paleocanal de 1,70 m de potencia mâxima, estâ 
rellenado por arena de tamaho medio con estra 
tificaciôn cruzada de gran escala deformada 
hidroplâsticamente, El sentido de la paleoco­
rriente es hacia el N.
17.- 11 m de arcillas masivas. En su mitad inferior 
son de color marrôn, a continuaciôn contienen 
cristales de yeso, individuales (de 1 a 3 mm 
de diâmetro) o bien en rosas, y en gran densi- 
dad.
18.- 3,60 m de arenas finas con cemento y crista­
les de yeso en agregados macrocristalinos des- 
orientados,no se ve si se trata de un paleoca 
nal.
27.-
19.“ 0,80 m de yeso macrocristalino.
Esta serie puede dividirse en tres tramos, el pri- 
mero de ellos abarca los niveles 1 a 9, el segundo es el 
nivel 10 y el tercero del nivel 11 hasta el techo. Estos 
tramos se identifican bien en su cartografia a lo largo 
de los flancos del anticlinal de 3a Sierra de Carrascosa. 
En el flanco E, los niveles yesîferos del techo sirven de 
capa guîa para separar esta unidad de la que la sigue en 
sentido estratigrâfico.
2.2.2.- Serie del Cerro Arenoso (Figs. 3,5 y 6).
Sôlo doy las coordenadas de la base de esta serie, 
su muro y techo estân separados por una distancia peque­
ha: Latitud 39° 0'15"; Longitud 2°44'45". Esta serie aflo 
ra gracias a las obras del trasvase del Acueducto Tajo-Se 
gura; en la actualidad estâ practicamente cubierta, en 
parte por las obras posteriores y en parte por los desplo 
mes que se han producido a causa de los taludes inesta- 
bles.
Muro: arcillas
1.- Esta columna comienza con un paleocanal cuya 
base no es visible. De muro a techo présenta:
a) 0,80 m de estratificaciôn cruzada de gran 
escala con sets de aproximadamente 20 cm de 
potencia y sentido de paleocorriente hacia 
el S.
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sets de arenas y gravas con 
granoselecciôn lateral.
estratificacion cruzada de gran 
escala tipo surco. 
estratificacion cruzada de gran 
escala tipo planar
estratificacion cruzada de 
pequena escala
laminacidn paralela
gravas con m atriz arcillosa/arenosa
28.-
b) 1,20 m de laminacidn paralela, en capas de 
0,4 0 m de potencia. Entre las lâminas para- 
lelas hay algûn nivel de estratificaciôn cru 
zada de pequeha escala.
2.- 3,90 m de arcillas algo arenosas, abigarradas, 
con pequehos cantos dispersos de cuarcita. Ha 
cia su techo va aumentando el contenido en are 
na y cantos y adquiere un color ocre oscuro.
3.- Sobre cicatriz erosiva, 2,80 m de arenisca de 
tamaho medio aparentemente masiva.
4.- 4 m de arcillas abigarradas con arenas gruesas 
dispersas.
5.- 4,60 m de arcillas. Estân separadas del nivel 
anterior por un piano de estratificaciôn neto. 
En la base estân algo carbonatadas. Dentro de 
este nivel, a 1.50 m de su techo aparece un 
bandeado de diferente color, que se dispone 
verticalmente, con tonos amarillentos y viole- 
tas.
6.- 5 m de arcillas marrones. Su limite inferior 
se ha elegido, al igual que en el nivel ante­
rior, a partir de un nivel carbonatado que pa- 
sa gradualmente a las arcillas.
-2 m cubiertos.
7.- 15,50 m de gravas, arenas gruesas,aren as de ta 
maho medio, limos y arcillas, dentro de los 
cuales se distinguen las siguientes unidades:
29.-
a) 0,50 m de arena gruesa y gravas, que forman 
parte de un set del que solo son visibles unas
pocas lâminas mal diferenciadas. Estas lâ­
minas estân constituidas por arena media a 
gruesa con algûn canto y por arena gruesa y 
cantos. Las lâminas alcanzan hasta 12 cm de 
espesor para las que poseenlos elementos mâs 
gruesos.
b) 0,23 m de arena fina en un lentejôn. No pre­
sentan una Clara estructura interna.
c)0,66 m de arenas gruesas y cantos con escasa 
orientaciôn pero que permite identificar una 
estratificaciôn cruzada de gran escala a ba­
se de lâminas mal diferenciadas.
d) 0,80 m de arenas con estratificaciôn cruza­
da de gran escala.
e) Sobre una cicatriz, a la que hay asociada u 
na gran cantidad de cantos de arcilla, hay 
3,5 m de arenas con estratificaciôn cruzada 
de gran escala. Los sets tienen mucha cont^ 
nuidad lateral y gran diferencia de poten- 
cias entre ellos.Las lâminas de los sets tie 
nen una composiciôn heterogênea por la pre­
sencia o no de cantos.
f) Se trata de un set de 2,60 m de potencia que 
se caracteriza por una marcada granoselecciôn 
lateral. A partir de una gran concentraciôn 
de cantoSy hacia el E se pasa lateralmente a 
una alternancia de lâminas de composiciôn 
















FIGURA 6 . -  Histrogramos de las granulometrfas reolizadas en las arenas y 
conglomerados de las series del Camxno Agricola y del Cerro  
Arenoso: a) evolucion de tomanos en un set con granoselecciôn 
la te ra l ,  b ) diferencias en lo composiciôn de las laminas en sets 
de granulometria grosera . c) granuloiuetrfas reolizadas en sets 
de arena gruesa con cantos.
30.-
minas de arena gruesa con algûn canto. La 
evolucion de tamanos puede verse en la fL 
gura 6-a.
f^) Este nivel se encuentra siguiendo el aflora 
miento hacia el S y en posiciôn lateral es 
équivalente a f. Estâ compuesto por cuatro 
tipos de unidades:
-sets con granoselecciôn lateral.
-sets de cantos sin ordenaciôn.
-sets de cantos con ordenaciôn grosera, vi­
sible gracias a la presencia de lâminas mal 
diferenciadas con menor presencia de can­
tos (Fig. 6-b).
-sets de arenas con estratificaciôn cruzada 
y cantos dispersos.
g) Sobre el nivel anterior existe una cicatriz 
de gran extensiôn lateral con cantos de cuar 
cita y de arcilla. Sobre esta cicatriz, en 
los surcos mâs pronunciados, hay un relleno 
de limos con finos niveles de arena. El re­
lleno de estos surcos llega a tener 0,70 m 
de potencia.
h) 3,20 m de arena gruesa y gravas. Este nivel 
es semejante a f^, solo que predominan los 
sets de arenas con estratificaciôn cruzada. 
Los niveles e,f y h tienen su équivalente 
lateral en el f2 y hi tal y como puede ver­
se en la figura 5.
el) 1,80 m visibles, de arenas y gravas con fa­
ciès semejantes a f1.
31.-
f2) 3,40 m de areniscas de tamano medio y grue- 
so con estratificaciôn cruzada de gran esca 
la, casi planar. Los sest tiene de 20 a 30 
cm de altura. Dentro de los sets existe una 
pequena diferenciaciôn en las lâminas, sien 
do unas arenosas y otras mâs delgadas y ar- 
cillosas, con un decrecimiento del tamano 
de grano hacia el bottomset.
hl) El limite de este coset con el anterior es 
de carâcter erosivo, la cicatriz es relati- 
vamente plana, con arena gruesa y cantos 
blandos. Son 3,20 m de arenas con estratif_i 
caciôn cruzada, casi planar, algunos de los 
sest conservan los stoss side lamina con un 
depôsito de cantos. La altura de las dunas 
alcanza los 0,50 m.
i) 3,80 m de arenas con estratificaciôn cruza­
da. Este nivel es semejante a f2. La arena 
es de tamano fino y présenta estratificaciôn 
cruzada de tipo planar.
8.- Este tramao agrupa varies niveles de caracteris^ 
ticas semejantes y que poseen fragmentes de ver 
tebrados en gran cantidad.
a) 1,5 m de arenisca que pasa gradualmente a ar 
cillas rojas y verdes.
b) 0,40 a 0,50 m de conglomerado de cantos de 
cuarcita y con algûn fragmente de hueso. La 
matriz es arenosa.
32.-
c) 0,30m de arcillas verdes; engloban cantos 
de cuarcita, caliza y fragmentes de huesos. 
Hacia su mure hay delgados niveles calcâ- 
reos que desaparecen lateralmente.
d) Arcillas rojas masivas con cantos de caliza 
y huesos de vertebrados. Su espesor medio 
es de 0,20 m.
e) Arcillas rojas con capas de caliza de poten 
cia muy irregular. Tienen un espesor medio 
de 0,50 m.
f) 0,15 m de conglomerado formado por cantos 
de cuarcita y fragmentes de huesos en gran 
cantidad, muy rodados.
g) Calizas de color rosado y espesor variable 
que oscila alrededor de 0,20 m.
h) 0,15 m de arcilla masiva, de color verde y 
rojo. En su base hay niveles calcâreos que 
lateralmente aumentan de potencia.
i) Caliza rosada, su espesor medio es de 0,20 m
j) Arcilla de color rojo hacia la base y verde 
hacia el techo. Hacia su base hay niveles 
de caliza. Su potencia media es de 0,10 m.
k) 0,15 m de marga calcârea. Su espesor es va­
riable lateralmente.
33.—
1) Alternancia de arenas finas, en lentejones, 
y arcillas con un bandeado rojo y verde. En 
su muro tienen cantos de caliza. Su espesor 
es variable, oscila alrededor de 0,30 m.
9.- Paleocanal de 10 m de potencia. Su relleno es- 
tâ constituido por areniscas de grano medio con 
estratificaciôn cruzada de gran escala. No se 
aprecian los limites de los cosets porque el 
talud del afloramiento estâ algo cubierto.
10.- 2,80 m de arcillas con cristales de yeso.
11.- 0,50 m de yeso blanco alabastrino.
Esta serie se puede considerar dividida en cuatro 
tramos a efectos cartogrâficos. El primero de ellos lo for 
man las arenas y arcillas de la base, niveles 1,2 y 3. A 
continuaciôn, los niveles 4,5 y 6 forman un tramo fundamen 
talmente arenoso. Los niveles 7,8 y 9 son los que por sus 
caracteristicas litolôgicas han dado el nombre de Cerro 
Arenoso a la pequena colina donde aparecen. Y por ûltimo, 
el tramo superior lo forman las evaporitas del techo. Es­
tas evaporitas se siguen cartogrâficamente y éon equivalen 
tes a las que se encuentran al techo de la serie del Cami- 
no Agricola. El canal del trasvase Tajo-Segura pasa entre 
los niveles 8 y 9 de esta serie.
34.-
2.2.3.- Serie de Alcazar del Key (Figs. 3 y 36)
Esta serie se ha obtenido a partir de dos pequehos 
cortes parciales, debido a que sus materiales estân plega 
dos y algo erosionados. Por estas caracteristicas de aflo 
ramiento no tiene, aparentemente, un gran interês desde 
el punto de vista estratigrafico. No obstante, en el techo 
se encontraron unos restos fôsiles de vertebrados que por 
si solos justifican el realizar una columna. Las coordena 
das de la base del nivel 1 son: Longitud 0°53' y Latitud 
40°03'13".
Muro: 32,20 m de arcillas con cristales de yeso. E£ 
te nivel estâ parcialmente cubierto.
1.- 4,20 m de arena gruesa y cantos. No se observa 
la base de este nivel. Como estructura interna 
tiene estratificaciôn cruzada planar de gran 
escala. Los sets tienen potencies de alrededor 
de 40 cm, algo menores hacia el techo. La paleo 
corriente N-S con sentido al S. Localmente pré­
senta un gran encostramiento ferruginoso en el 
interior del nivel.
2.- 14 m de arcillas rosadas con cristales de yeso 
hacia el techo. Hacia la base son arcillas ma­
sivas .
3.- Aproximadamente 3 m de marges de color blanco, 
estân algo cubiertas.
35.-
4.- Calizas, en un nivel muy fragmentado del que 
apenas quedan restos in situ. Su potencia min_i 
ma era de 20 cm. Contiene restos de vegetales, 
gasterôpodos y fragmentes de huesos de verte­
brados, ademâs de algo de arena dispersa. Este 
nivel es el que he nombrado yacimiento de Alca 
zar del Rey.
2.2.4.- Serie de Vellisca 1 (Figs. 3 y 36)
Esta serie se ha realizado al N de Vellisca, cerca 
de la carretera que va a Pico de Altomira. El corte se ha 
realizado en parte sobre un camino forestal. Los materia­
les estân algo cubiertos, y si bien se puede observer su 
litologia rara vez otros aspectos de tipo geomêtrico. A 
pesar de ello hago a continuaciôn una descripciôn, ya que 
los afloramientos de esta unidad son escasos e incompletos 
en este borde de la Sierra de Altomira. No figuro columna 
porque los limites de los niveles son quizâs arbitrarios. 
Las coordenadas de su base son: Longitud 2°49'13" y lati­
tud 40*12'4".
Muro: Arcillas rojas.
1.- 16,80 m de caliza blanca no compacta con arena 
silicea dispersa.
2.- 12,20 m de areniscas de tamano de grano medio 
a grueso. Las arenas son siliceas y estân muy 
cementadas por carbonatos. No se aprecian es- 
tructuras sedimentarias primarias.
36.-
3.- 2,80 m de conglomerado de cuarcita, caliza, a 
renisca y cantos de margas. La matriz es de a 
rena gruesa cementada por carbonatos,
4.- 1,80 m de arenisca silicea de grano medio a 
grueso, muy cementada. No se aprecian las es- 
tructuras sedimentarias,
5.- 1,20 m de caliza blanca con arena silicea dis­
persa.
6.- 7 m de arenas de tamano medio a fino, con ma­
triz arcillosa y niveles intercalados de cali­
za algo arenosa.
7.- 19 m cubiertos.
8.- Paleocanal de 2.10 m de potencia. El relleno 
lo constituyen areniscas de grano fino con la 
minaciôn paralela hacia la base y estratifica 
ciôn cruzada de pequena escala hacia el techo.
9.- 6,30 m de arcillas limosas de color rojo.
10.- Paleocanal de 0,10 m de potencia. Estâ relleno 
por arenisca. de grano grueso, masiva.
11.- 8,40 m de arcillas marrones.
12.- 1,50 m de margas blancas.
13.- 16,40 m de arcillas rojas con cristales de ye 
so.
37.-
Hasta el nivel 8 los materiales son groseramente de 
triticos. Muy posiblemente, la aparente ausencia de estruc 
turas como la estratificaciôn cruzada se deba en realidad 
a que se trata de depôsitos masivos.
2.2.5.- Serie de Villares del Saz 1 (Figs. 3 y 7)
Las coordenadas de la base de esta serie son: Lati­
tud 38*49'50" y Longitud 1*11'10". A partir de este punto 
se ha seguido una direcciôn NE.
Muro: 11.20 m de arcillas rojas masivas.
1.- Sobre base erosiva 0,60 m de limos de color 
blanco. No se observan estructuras internas.
2.- 4.20 m de areniscas de tamaho medio en la que 
no se ven las estructuras sedimentarias prima 
rias.
3.- 12.60 m de arcilla margosa de color crema que 
se va haciendo margosa hacia el techo para 
acabar convertida en carbonate pulverulento.
4.- 1.30 m de caliza arenosa de color gris.
5.- 8 m  cubiertos.
6.- 22.40 m de arena gruesa masivay cantos con ma 
triz arcillo-arenosa; este nivel estâ semicu- 
bierto.
7.- 18.40 m de arena gruesa y cantos de cuarcita y 
caliza con estratificaciôn cruzada de gran es­
cala de tipo surco. Los sets alcanzan potencias 
de hasta 1 m; en algunos de ellos hay granose- 
lecciôn lateral. A pesar de ser un nivel muy po 
tente no se identifican cosets diferenciados 
dentro de el, ni diferencias en las estructuras 
sedimentarias.
38.-
8.- 25,20 m de arenas masivas de grano grueso y can 
tos de pequeho tamano, en una matriz arcillosa. 
La potencia de este tramo se midiô algo mâs al 
S porque pasa una pequena falla a travês de él.
9.- Paleocanal de 12,20 m de potencia. Présenta un 
buzamiento de 40°. Su relleno lo forman arenas 
de tamaho grueso. No se ve la cicatriz de su ba 
se porque esta cubierta. De muro a techo tiene 
la siguiente secuencia de estructuras;
a) 6 m de estratificaciôn cruzada de gran esca­
la de tipo surco, en arena gruesa y cantos
de cuarcita y caliza. La potencia de los sets 
es de alrededor de 0,50 m. La paleocorriente 
tiene una dispersiôn comprendida entre los 20 
y 80°E con sentido hacia el N.
b) 1,50 m de arenisca muy cementada por carbona 
tos. No se ven las estructuras sedimentarias.
c) 0,70 m de arena gruesa y cantos,con lamina- 
ciôn paralela.
d) 1,50 m de arena gruesa, con estratificaciôn 
cruzada de gran escala de tipo surco.
e) 1,50 m en los que no se ve la estructura de 
las arenas. El color es limonîtico y el aspe£ 
to oqueroso. Es probable que la alteraciôn y 
përdida de estructuras se deba a un fenômeno 
de bioturbaciôn.
10.- 30,80 m de arcilla roja con gran cantidad de a- 
rena gruesa y cantos de pequeho tamaho.
39.-
11.- 0,50 m de caliza con cantos de cuarcita y are­
na gruesa dispersa. Localmente sin embargo el 
carbonate parece formar exclusivamente ]a matriz.
Esta serie, como se ha visto, es groseramente detri 
tica. La escasez de cementaciôn de sus niveles produce una 
suave topografîa, generalmente cubierta, donde afloran los 
materiales gracias a los areneros abiertos en ella.
2.2.6.- Serie de Villares del Saz 2 (Figs. 3 y 7)
Al NW del pueblo de Villares del Saz afloran nueva- 
mente los materiales équivalentes a la serie anteriormente 
descrita. Los que describimos a continuaciôn corresponden 
solamente a la parte superior de la unidad ya que el resto 
estân bastante cubiertos. Sin embargo la base aflora un po- 
co mas al N junto al canal del Trasvase Tajo-Segura. Las 
coordenadas del muro de esta serie son: Longitud 0°57'35" y 
Latitud 40°00'50".
Muro: No es visible
1.- Paleocanal de potencia total desconocida. De mu­
ro a techo tiene las estructuras que a continua­
ciôn se describen:
a) 4,50 m de arenisca de tamaho grueso, con gran 
cantidad de cantos.Esta unidad es aparentemen 
te masiva, pero en corte fresco se ve estrati 
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40.-
b) Set tabular de 5 m de potencia mâxima, con 
superficies de reactivaciôn. La arena es de 
tamano grueso. Este gran set cuya paleoco­
rriente se dirige al S con una direcciôn de 
140°, se va apoyando sobre otros situados 
mâs al N. En conjunto presentan una ligera 
dispersiôn de paleocorrientes. Este set tie 
ne una enorme continuidad lateral.
c) 1,50 m de estratificaciôn cruzada en arena 
gruesa y cantos.
d) 2,80 m de areniscas de tamano fino en capas 
de alrededor de 20 cm de potencia. Estas ca 
pas en su interior estân formadas por alter­
nancia de laminaciôn paralela y estratifica- 
ciôn cruzada de pequena escala. A veces sôlo 
presentan un tipo de estructura, y en gran 
parte de ellas las estructuras se ven con di- 
ficultad.
2.- 6,50 m de arcillas de color saImôn^masivas.
3.- 2 m de areniscas masivas con cantos dispersos.
4.- 11 m de arcilla masiva con un nivel de arenis­
ca intercalado a 6 m de su base.
5.- 1 m de arenas masivas con cantos.
6.- 1,50 m de arcillas masivas de color salmôn.
7.- 3,50 m de margas con arenas, cantos y nôdulos 
calcâreos.
41.-
8.- 20 cm de caliza arenosa.
2.2.7.- Serie de Villares del Saz 3 (Figs. 3 y 7)
La columna de esta serie équivale lateralmente a 
los materiales cubiertos de la base de la anterior. Su ba 
se estâ situada junto al canal del Trasvase Tajo-Segura y 
sus coordenadas son: Longitud 1°09'50" y Latitud 39°52'30".
Muro: No se observa.
1.- La base de este nivel estâ cubierta. Estâ forma 
do por 7,50 m de arena de tamano grueso y cantes 
con estratificaciôn cruzada de gran escala,de 
tipo surco. La potencia de los sets es variable 
y las lâminas son casi paralelas o tangentes a 
la base.
2.- 2 m de arenas arcillosas que pasan gradualmente 
a las arcillas margosas en los 6 m suprayacen- 
tes. Total 8 m .
3.- 7 m cubiertos,
4.- 1 m visible de areniscas rubefactadas y silici- 
ficadas. No se ve la base de este nivel, ni se 
ven las estructuras internas,
5.- 17,50 m de serie cubiertos
6.- 5,60 m de areniscas con cemento calcâreo. No se 
distinguen las estructuras internas.
42.-
2.2.8.- Serie de Vellisca 2 (Figs. 3,8,9 y 10; foto 1)
Las coordenadas de la base de esta serie son: Lon­
gitud 0°52'40" y Latitud 40°09’40". El tamano de las are­
nas que rellenan los paleocanales viene reflejado en la 
figura 9.
Muro: 4,20 m de yeso, algo cubierto.
1.- 35 m de arcillas y margas, parcialmente cubier 
tos.
2.- Paleocanal de 7 m de potencia, tiene la siguien 
te secuencia de relleno de muro a techo:
a) 3,50 m de estratificaciôn cruzada de gran e£ 
cala, con deformaciôn hidroplâstica. La arena 
es de tamaho medio.
b) 3,50 m de capas algo inclinadas hacia el E, 
con una potencia media comprendida entre 3 5 
y 40 cm. Entre estas capas, que estân forma 
das por arena media y fina, hay niveles de 
5 a 8 cm de potencia de limos o arcillas.
Las capas son cosets de estratificaciôn cru­
zada de pequena escala. En conjunto puede 
considerarse un bed set en el sentido de 
CAMPBELL (1967).
3.- 5,60 m de arcillas masivas de color marrôn. Ha 
cia la mitad del nivel tiene un color mâs cla- 
ro y rojizo.
4.- 3,50 m de arcillas rojas masivas con cristales 
lenticulares de yeso, Los cristales de yeso tie 
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Cantos con matriz arenoso
FIGURA 9
ESTRUCTURAS SE DIM ENTA RIAS
Lominocidn paralela
Estrotificocio'n cruzada de pequeno escala
Estrotificocidn cruzada de pequena escala con sentido 
de las Idminas visto
Estrotificocidn cruzada de gran escala planar
Estrotificocidn cruzada de gran escala
:>>. Sets tobulores
Depdsitos de fondo de canal
Estructuras de 
escape de oguo
L ic u e fo c id n
Canales de fluidificocidn
% % %  Total
M  a
Porciol
Deformocion h id rop Idst icaR ^^  estrotificocidn cruzodo
de gran escala
Sobre estrotificocidn cruzada 
de pequena escala
ASPECTOS DE LA ESTRATIFICACION
Contocto piano 
Contocto erosivo
' Bed set "  de estrotificocidn cruzodo de 
pequena escala
"Bed sets" de estrotificocidn cruzodo de pequena
escala, discordantes y con contocto erosivo
43.
5.- 7,50 m de arcillas rojas masivas
6.“ 1,50 m de margas grises con fragmentos de con 
chas de gasterôpodos.
7.- 0,60 m de caliza gris de aspecto oqueroso.
8.- 7 m de alternancia de arcillas de color pardo 
con cristales lenticulares de yeso y yesos. Los 
cristales de yeso son individuales o bien for- 
man agregados (rosas); son siempre de tamaho 
muy pequeho.
9.- 10 m de arcillas masiva de color marrôn.
10.- 3 m de areniscas. No se ve la base pero las in- 
terpreto como el relleno de un paleocanal. Es­
tân compuestas por arena de tamaho medio a fino 
en cosets, de estratificaciôn cruzada de peque- 
ha escala, con limites poco claros.
11.- 29 m de arcillas masivas de color marrôn.
12.- 2 m de arenisca de tamaho de grano fino, no se 
ve la base del nivel y son aparentemente masi­
vas.
13.-4,20 m de arcillas masivas de color marrôn.
14.- 0,30 m de caliza gris.
15.- 12,20 m de arcilla masiva de color marrôn, algo 
margosa.
44.-
16.- 0,30 m de caliza gris con laminaciones inter­
nas .
17.- 7,50 m de limo arcilloso de color pardo claro.
18.- Paleocanal de 4 m de potencia, con areniscas 
de tamaho medio con estratificaciôn cruzada de 
gran escala,de tipo surco. En sus très prime- 
ros metros los sets tienen entre 30 y 40 cm de 
potencia y disminuyen algo de tamaho hacia el 
techo. La paleocorriente tiene una direcciôn 
N-S con sentido al N.
19.- 22 m de arcillas masivas de color marrôn.
20.- Paleocanal de 0,80 m de potencia. No se distin 
guen las estructuras sedimentarias en la are-
, nisca.
21.- 0,50 m de arcillas marrones.
22.- Paleocanal con la siguiente secuencia de relie 
no :
a) 1,50 m de estratificaciôn cruzada de gran 
escala de tipo surco. La paleocorriente tie 
ne una direcciôn de 20° al E con sentido al 
N.
b) 0,70 m ocupados por un bed set cuyas capas 
son cosets de estratificaciôn cruzada de pe 
queha escala. Hacia el techo se intercalan 
escasos centîmetros de limos entre las ca­
pas .
45.-
23.- 1,30 m de arcillas limosas de color ocre.
24.- 0,20 cm de arenisca de tamaho de grano fino y 
con estratificaciôn cruzada de pequeha escala.
25.- 1,30 m de limos arcillosos de color ocre,con 
nôdulos de yeso blanco sacaroideo.
26.- 0,20 m de margas de color gris.
27.- 2,50 m de arcilla limosa de color marrôn, mas 
claras hacia el techo.
28.- Paleocanal de 0,70 m de potencia. Su relleno 
esta constituido por un bed set cuyas capas son 
cosets de estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala. Las capas estân algo inclinadas hacia 
el S.
29.- 7,50 m de arcillas marrones.
30.- Paleocanal de 4,50 m de potencia, con arenis­
cas de tamaho medio. En general, sobre todo en 
su mitad inferior, estâ muy afectado por estruc^ 
turas de escape de aguas. A pesar de ello se i- 
dentifican cosets de estratificaciôn cruzada
de pequeha escala. Hacia el techo estos cosets 
son de menor potencia, alrededor de 20 a 10 cm, 
y mas continues.
31.- 31 m cubiertos. Lateralmente a este corte, es­
te nivel estâ formado por arcillas.
46.-
32.- Sobre limos arcillosos de color marrôn claro, 
cuya base no es visible, hay 0,70 m de areni£ 
cas de tamaho de grano fino, con estratifica- 
ciôn cruzada de pequeha escala. En su interior 
hay dos cicatrices irregulares que separan co­
sets pero que dejan de identificarse lateral­
mente.
33.- 3 m de arcillas marrones masivas.
34.- Paleocanal que présenta de muro a techo la si­
guiente secuencia de estructuras:
a) 1,50 m de cosets que parecen estar formados 
por estratificaciôn cruzada de pequeha esca 
la. Presentan estructuras de escape de agua 
y estân inclinados hacia el S.
b) 1,90 m en los que la arena estâ muy déforma 
da por escape de agua, se ven lâminas verti­
cales, canales de fluidificaciôn y licuefac- 
ciôn. Sôlo quedan restos de una cicatriz y 
no pueden describirse las estructuras inter­
nas primarias.
c) Sobre una cicatriz que erosiona hasta el te 
cho de ^  se apoya en primer lugar una unidad 
de 1 m de potencia formada por aparentes lâ­
minas subverticales con deformaciôn por esca 
pe de agua.
d) 0,70 m de cosets de estratificaciôn cruzada 
de pequeha escala. El espesor de los cosets 
es de 10 a 20 cm y se acuhan hacia el S.
6RANUL0METRIAS REALIZADAS EN:
O -  dunas 
X -  ripples





FIGURA 40.-  Curvos ocumulodos de las granulometrias reclizodas en 
la serie de Vellisca 2 .  Son arenas de tamano medio y fino.
47.-
35.- 3 m de arcillas marrones.
36.- Paleocanal de 3 m de potencia. En la base tie­
ne un depôsito de lag escaso, formado por can­
tos de cuarcita dispersos. De muro a techo tie 
ne la siguiente secuencia:
a) 2 m de estratificaciôn cruzada de gran esca­
la formada por dunas ascendantes hacia el S
y en cosets separados por superficies de acre 
ciôn lateral. La estratificaciôn cruzada es 
en general de tipo planar. En sentido lateral 
hay una gran dispersiôn de paleocorrientes en 
tre direcciones E-W y N-S con sentido al NE.
b) 1 m de cosets de estratificaciôn cruzada de 
pequeha escala, con algo de deformaciôn hi­
droplâstica. Estân algo inclinados al N.
37.- 9,80 m de arcillas de color marrôn claro.
38.- Paleocanal de 1,60 m de potencia. Su relleno 
estâ formado por arenas de tamaho medio a 
grueso, con cantos dispersos de cuarcita, cali 
za y arcillas. La arena présenta estratificaciôn 
cruzada de gran escala; la potencia media de los 
sets es de alrededor de 20 cm. La direcciôn de 
la paleocorriente es N-S con sentido al N.
39.- 15,40 m de arcillas marrones.
40.- Paleocanal de 2,40 m de potencia con areniscas 
de tamaho fino,en cosets, de 30 a 40 cm de po­
tencia, con estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala. El sentido de la paleocorriente es ha­
cia el N.
48.-
41.- 0.7 0 m de limos arcillosos de color marrôn cia 
ro.
42.- Paleocanal de 2.40 m de potencia. Su relleno 
estâ formado por areniscas de tamaho medio con 
estratificaciôn cruzada de gran escala. La po­
tencia de los sets estâ comprendida entre 8 y 
30 cm. La paleocorriente tiene una direcciôn
de 50° E con sentido hacia el N.
43.- 14 m de arcillas masivas, de color marrôn. 
Tienen niveles intercalados de caliza de esca- 
sas centimetres de potencia.
Esta serie es homogênea en la sucesiôn de sus têr- 
minos litolôgicos que son fundamentalmente dos: arcillas 
masivas y areniscas, ademâs de margas, calizas y yesos.
Los colores de las arcillas son en general marrones de di£
tinta intensidad o rojizos; las areniscas son grises en su
perficie pero amarillentas en corte fresco, y esto es una 
constante para las unidades lateralmente équivalentes, de£ 
de el punto de vista estratigrâfico.
2.2.9.- Serie de la Fuente de la Lobera (Figs.3,9,11 y 14)
Esta serie se ha obtenido en la carretera que va de 
Carrascosa del Campo a Vellisca, aproximadamente a partir 
del camino que conduce a la Fuente de la Lobera. Las coor 
denadas de su base son: Longitud 0°56'13" y Jatitud 40°03' 
22"; las del techo son: Longitud 0°56’20" y Latitud 40°03' 
40". El tamaho de grano de las areniscas puede verse en la 
figura 14.
49.-
Muro: Cubierto, por cartografla se deduce que son 
yesos.
1.- 7,50 m de arcillas marrones.
2.- 1 m visible de areniscas con estratificaciôn cru 
zada de gran escala.
3.- 15 m de arcillas marrones.
4.- 3 m de areniscas parcialmente cubiertas.
5.- 28,70 m de arcillas marrones.
6.- Paleocanal de 6 m de potencia con la siguiente 
secuencia de estructuras;
a) 3 m de estratificaciôn cruzada de gran esca­
la, de tipo surco, con sets entre 8 y 20 cm 
de potencia y con deformaciôn hidroplâstica. 
Hacia el S este coset pasa lateralmente a 
cosets de estratificaciôn cruzada de pequena 
escala. La paleocorriente medida en las du­
nas tiene una direcciôn de 170° con sentido 
al S. La arena es de tamaho medio.
b) 3 m formados por cosets de estratificaciôn 
cruzada de pequeha escala algo inclinados ha 
cia el N y que se acuhan hacia el S. La di­
recciôn de la paleocorriente medida en este 
tramo es de 10° con sentido al N. La arena 
es de tamaho medio.
50.-
7.- 6 m de arcillas marrones.
8.- 1,55 m de areniscas. No se ve la base. Presen­
tan la siguiente secuencia de estructuras.
a) 0,90 m con très cosets superpuestos deestra- 
tificaciôn cruzada de pequeha escala en are­
na fina. Entre los cosets hay algunos centî­
metros de limos. Estâ afectado por estructu­
ras de escape de agua con fluidificaciôn.
b) 5 cm de limos. No se aprecia si tiene estruc­
tura interna.
c) 0,60 m de arena fina con laminaciôn paralela
9.- 5,30 m de arcillas marrones.
10.- Paleocanal de 2,50 m de potencia. Las areniscas 
presentan las siguientes estructuras desde la 
base :
a) 1,50 m de estratificaciôn cruzada de gran es­
cala de tipo surco, en arena de tamaho medio, 
La potencia de los sets oscila alrededor de 
los 15 cm. La paleocorriente es de 30°E con 
sentido al N. Estâ deformada por estructuras 
de escape de agua.
b) 1 m de cosets de estratificaciôn cruzada de 
pequeha escala entre 10 y 30 cm de potencia,
Este paleocanal aflora algo mâs al S con 3,50 m de 
potencia y con cosets de estratificaciôn cruzada de 
pequeha escala, de ripples ascendentes hacia el S. 
Las superficies que limitan los cosets se inclinan 
al N.
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51.-
11.- 4,90 m de arcillas de color marrôn algo limosas.
12.- Paleocanal sobre cicatriz erosiva y sin depôsi- 
to de lag con 6,7- m de areniscas que presentan 
la siguiente secuencia:
a) 2,70 m de areniscas de grano medio a grueso 
con estratificaciôn cruzada de gran escala. 
Algunos de los sets son de arena gruesa y 
tienen cantos de caliza. Este coset présenta 
deformaciôn hidroplâstica,
b) 4 m de alternancia de cosets de estratifica­
ciôn cruzada de pequena y gran escala. Los 
cosets de estratificaciôn cruzada de pequena 
escala estân formados por la migraciôn de 
ripples ascendentes hacia el S. Los cosets
de estratificaciôn cruzada de gran escala tam 
biên presentan sentido de paleocorriente al
S. Al techo predominan las estructuras de 
gran escala, que presentan algo de deforma­
ciôn hidroplâstica. En general las superfi­
cies que limitan los cosets se inclinan hacia 
el S, pero no siempre.
13.- -7 m de arcillas limosas marrones.
14.- Paleocanal de 2,70 m de potencia; no se ve la 
cicatriz de la base y la secuencia de relleno 
es la siguiente;
52.-
a) 1.20 m de estratificaciôn cruzada de gran e^ 
cala en arena media, con deformaciôn hidro­
plâstica. La direcciôn de la paleocorriente 
es de 150°E con sentido al S pero présenta 
gram dispersiôn,algunos sets se dirigen al N.
b) Sobre cicatriz de 1.50 m de arenisca de grano 
fino en cosets de estratificaciôn cruzada
de pequena escala, de 20 a 30 cm de potencia, 
que se acuhan hacia el N. Entre estos cosets 
hay intercalados niveles de limos de escasa 
potencia.
15.- 22.40 m de arcillas limosas marrones.
16.- 2,80 m de areniscas rellenando un paleocanal y 
formadas de muro a techo por la siguiente se­
cuencia :
a) 0.80 m de estratificaciôn cruzada de gran e£ 
cala con sets de alrededor de 8 cm de poten­
cia media. La direcciôn de la paleocorriente 
es N-S con sentido al N.
b) 2 m de estratificaciôn cruzada de pequena 
escala con ripples ascendentes hacia el S.
Esta serie es un tramo parcial de una unidad mayor. 
Las series de Loranca del Campo y Fuente Leona abar- 
can los niveles superiores que aquî no han sido descritos. 
Al igual que la serie de Vellisca 2, la sucesiôn de térmi- 
nos litolôgicos es homogênea y la descripciôn es la misma.
53.-
2.2.10.- Serie de Loranca del Campo (Figs. 3,9,12 y 14)
Las coordenadas de la base de esta serie son; Long^ 
tud 0°57'37" y Latitud 40°03'40"; las de su techo son Longitud 
0*58' y Latitud 40°03'57". Los seis primeros niveles que se 
describen estân parcialmente cubiertos y no puedo describir 
los aspectos geomêtricos o de estructuras sedimentarias.
1.- 2 m de limo arcilloso marrôn
2.- 0,80 m de arenisca de grano fino.
3.- 1 m de limos que se van haciendo arcillosos ha­
cia el techo.
4.- 1,60 m de arenisca de grano fino. Tienen arci­
llas intercaladas.
5.- 2 m de limos arcillosos marrôn claro.
6.- 1,60 m de areniscas de grano fino y limos en ban 
COS irregulares alternando con arcillas limosas.
7.- 1,30 m de arcillas marrones hacia la base y ro- 
jas hacia el techo.
8.- 0,30 m de caliza blanca.
9.- 1,30 m de arcilla limosa de color marrôn claro.
• 10.- Paleocanal de 0,80 m de potencia. Las areniscas
tienen estratificaciôn cruzada de pequena escala, 
en cosets entre 15 y 5 cm de potencia
54.-
11.- 1,30 m de limos arcillosos,
12.- 0,20 m de arenisca. No estâ clara su estructura
interna.
13.- 2,60 m de arcilla limosa de color marrôn claro.
14.- 1 m de arenisca con cosets de estratificaciôn 
cruzada de pequefia escala en arena media. Todo 
el nivel se ha deslizado parcialmente a favor 
de la pendiente y fracturado en bloques.
15.- 15 m de arcillas que son rojas hacia la base y
de color marrôn claro en el resto del nivel.
16.- 0,30, m de caliza gris,
17.- 3,50 m de arcilla limosa marrôn claro.
18.- Paleocanal de 2,80 m de potencia, la arenisca 
se présenta en unidades que se inclinan predom^ 
nantemente al N. Estas unidades cuya potencia 
oscila entre los 30 y 50 cm pueden estar forma­
das por uno o varios cosets de estratificaciôn 
cruzada de pequena escala. En alguno de elles 
se ven ripples ascendentes pero en la mayoria
de elles no se ve ni el sentido de estos ripples, 
El conjunto disminuye de potencia hacia el N pro 
gresivamente, donde ademâs los cosets presentan 
estructuras de escape de agua, sobre todo defer 
maciôn hidroplâstica aunque tambiên ha habido 
licuefacciôn.
19.- 2,10 m de arcilla limosa marrôn.
55.-
20.- 0,65 m de caliza oquerosa de color gris.
21.- 20,60 m de arcilla masiva de color ocre.
22.- Paleocanal de 3 m de potencia. Su relleno estâ 
formado por areniscas de tamaho medio, en cosets 
de estratificaciôn cruzada de pequena escala con 
gran cantidad de estructuras de escape de agua, 
deformaciôn hidroplâstica y canales de fluidifi^ 
caciôn.
23.- 0,80 m cubiertos.
24.- Paleocanal de 0,70 m de potencia. Las areniscas 
son de tamaho de grano fino con estratificaciôn 
cruzada de pequena escala,
25.- 0,60 m de limo arcilloso de color amarillento.
26.- Paleocanal de 0,60 m de potencia. Su relleno e£ 
tâ formado por arenisca de tamaho de grano fi- 
nO/Con estratificaciôn cruzada de pequeha esca­
la.
27.- 0,35 m de limo arcilloso de color pardo. Pasa 
gradualmente al nivel siguiente.
23.- 0,70 m de caliza oquerosa de color gris.
29.- Erosionando al nivel anterior hay un paleocanal 
de 0,10 a 0,40 m de potencia con arenisca de 
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56.-
30.- 10.20 m de arcilla masiva de color marrôn.
31.- 0,22 m de caliza oquerosa de color gris.
32.- 1.80 m de arcilla masiva de color marrôn.
33.- 4,20 m de arcilla margosa, de color gris ha­
cia su base y pardo hacia el techo.
34.- 0,30 m de caliza oquerosa de color gris.
2.2.11.- Serie de Fuente Leona (Figs. 3,12 y 14)
Esta serie es équivalente lateralmente a la descri 
ta anteriormente. Estâ limitada por las siguientes coordena­
das: base, Longitud 0°58'18" y Latitud 40°01'57"; techo, Lon 
gitud 0*58'58" y Latitud 40°02'.
1.- 8,40 m de arcillas con cristales de yeso lenti- 
culares, aislados o formando rosas.
2.- 5,60 m de arcillas de color marrôn claro.
3.- Paleocanal de 3,4 0 m de potencia, con arena 
gruesa y media, no se ven con claridad las es­
tructuras. Tiene una paleocorriente de 90° de 
direcciôn con sentido al W.
4.- 2,80 m de margas blancas.
5.- 0,15 m de caliza oquerosa de textura esparlti^ 
ca.
57.-
6.- 12 m de arcillas de color marrôn claro.
7.- Paleocanal de 3.50 m de potencia, con arena de 
tamano medio. Las areniscas de su mitad superior 
presentan licuefacciôn. En la parte inferior 
tambiên existe algo de licuefacciôn de la are­
na, pero pueden observarse tambiên restes de e^ 
tratificaciôn cruzada de gran escala, con sets 
de aproximadamente 0.50 m de potencia hacia la 
base y que disminuyen de tamaho hacia el techo. 
La paleocorriente es de 160°al N.
8.- 19.60 m de arcillas de color marrôn claro.
9.- Paleocanal de 2.80 m de potencia, no se ve su 
base. Estâ formado por cosets de estratifica- 
ciôn cruzada de gran escala, de geometrîa con- 
vexa, en arena fina y limos.
10.- Erosionando este paleocanal, hacia el N existe 
otro de 3 m de potencia. Su relleno estâ cons- 
tituido por estratificaciôn cruzada de gran e£ 
cala tipo surco, en sets de alrededor de 30 cm 
de potencia; el tamaho de los sets disminuye 
hacia el techo. La paleocorriente medida tiene 
un valor de 30° al E de direcciôn, con sentido 
al N.
11.- Erosionando a los dos anteriores existe otro pa 
leocanal. Tiene un depôsito de lag, formado por 
cantos blandos y fragmentos de travertines, de 
mas de 10 cm de tamaho. La potencia total del 
paleocanal es de 3.75 m. Su relleno es bastante 
complejo: cosets de estratificaciôn cruzada de
58.-
pequeha escala, sets y cosets de estratificaciôn 
cruzada de gran escala, depôsitos de lag en la 
base de algûn coset y un gran set tabular. La 
disposiciôn de todas estas faciès puede verse 
en la figura 12.
12.- 4,20 m' de arcilla de color rosado, blanco y ama 
rillento, algo margosa.
13.- 0,90 m de caliza gris, de aspecto oqueroso. En 
corte fresco tiene un color amarillento; es muy 
porosa y contiene arena fina entre los poros.
14.- 3 m de arcillas de color rosado, blanco y amar_i 
llento.
15.- Paleocanal de 0,80 m de potencia. La arenisca 
estâ muy cementada por carbonatos.
16.- 7 m de arcilla de color marrôn.
La figura 14 refleja los tamahos de grano de las 
areniscas de la serie de la Fuente de la Lobera, Loranca del 
Campo y Fuente Leona. Todas ellas de caracterîsticas litolô^ 
gicas semejantes.
59.-
2.2.12.- Serie de Carrascosa del Campo (Figs. 3,9,13 y 14)
Se ha realizado en très etapas debido a que la se­
rie estâ plegada. La primera de ellas practicamente empieza 
en la carretera que va de Carrascosa a Saelices; la segunda 
se realizô a partir de la carretera de Palomares del Campo, 
y la tercera a lo largo del camino de Yucarredonda. Las coor
denadas de la base de cada tramo son: priraero, Longitud 0°57'
y Latitud 40°00'55"; segundo, Longitud 0°57'35" y Latitud 40° 
00'50"; y tercero, Longitud 0°58'23" y Latitud 40°00'24".
Muro: Son yesos que en este punto estân cubiertos.
1.- 14 m de arcillas marrones parcialmente cubier- 
tas.
2.- 3 m de arcillas marrones con cristales lenticu 
lares de yeso. Estos cristales estân formando 
rosas y constituyen mas del 50% de la composi- 
ci6n del nivel.
3.- 0,30 m de margas grises.
4.- 4,80 m de arcillas marrones con cristales len
ticulares de yeso.
5.- Paleocanal de 4 m de potencia con arenisca de 
grano grueso y cantos. En conjunto se ven mal 
las estructuras sedimentarias; aunque si se ob 
serva que son de gran escala hacia la base y 
de pequeha escala hacia el techo. La paleoco­
rriente medida en los sets de estratificaciôn 
cruzada de gran escala, situados hacia la base, 












6.- 6,30 m de arcillas marrones.
7.- Paleocanal de 2 m de potencia con areniscas
de tamaho grueso^que presentan una gran canti­
dad de estructuras de escape de agua. El esca­
pe de agua ha borrado completamente la estruc­
tura interna.
8.- 26,60 m de arcillas y arcillas limosas de co­
lor marrôn.
9.- Paleocanal de 3,50 m de potencia, con arenis­
ca de gran grueso y gravas. Las estructuras 
no estân claras, como ocurrîa en el nivel 7.
10.- 14 m de arcillas marrones,
11.- 21 m de serie cubiertas por las obras del Tras 
vase Tajo-Segura,
12.- 1 m de arcillas de color marrôn rojizo.
13.- 0,50 m de limos que se hacen arcillosos hacia 
el techo.
14.- 0,40 m de caliza gris.
15.- 10,80 m de arcillas marrones.
Lateralmente, al N, y al mismo nivel estratigrâfico que 12;
12'.- 5,20 m de arcillas de color marrôn rojizo ma- 
sivas.
61.-
13'.- Paleocanal de 2,20 m de potencia. Las areni^ 
cas tiene la siguiente secuencia de estructu 
ras :
a) 1 m de estratificaciôn cruzada de gran e£ 
cala de dunas ascendentes. La potencia de 
los sets estâ comprendida entre 10 y 30 cm.
La arena es de tamaho medio y la paleocorrien 
te tiene una direcciôn de 130°£con sentido
al N.
b) 1,20 m de cosets de estratificaciôn cruzada 
de pequeha escala, inclinados hacia el S.
La paleocorriente tiene una direcciôn de 
140°£ con sentido al N.
16.- Paleocanal de 4 m de potencia, con areniscas de 
tamaho de grano medio. Las estructuras sedimen­
tarias presentan la siguiente secuencia;
a) 0,70 m de estratificaciôn cruzada de gran e£ 
cala formada por la migraciôn de dunas algo 
ascendentes, con cosets de estratificaciôn 
cruzada de pequeha escala intercalados y re- 
lacionados con la base de los sets de gran 
escala. Estâ afectado por estructuras de e£ 
cape de agua. La paleocorriente es de 140° 
con sentido al N.
b) 0,70 m de estratificaciôn cruzada de peque­
ha escala en un ûnico coset. Estâ formado 
por ripples algo ascendentes hacia el N.
62.-
c) 2,50 m de cosets de estratificaciôn cruzada 
de pequeha escala alternando con sets aisla 
dos de gran escala. Esta unidad présenta 
gran cantidad de estructuras de escape de 
agua de todo tipo, deformaciôn hidroplâsti­
ca, fluidificaciôn y licuefacciôn.
Hacia el N este paleocanal présenta una secuencia 
de relleno semejante, pero la paleocorriente tiene 
ahora una direcciôn comprendida entre 30 y 40° E 
con sentido al N.
17.- 35,80 m de arcillas y arcillas limosas, masivas 
y de color marrôn.
18.- 0,42 m de alternancia de niveles de limos y are 
nas finas con estratificaciôn cruzada de peque­
ha escala.
19.- 1 m de limos arcillosos masivos,
20.- 0,50 m de alternancia de arenas finas^con estra 
tificaciôn cruzada de pequeha escala^con limos 
arcillosos masivos.
21.- Paleocanal de 2,20 m de potencia, con arenisca 
de tamaho de grano medio. El relleno lo const_i 
tuyen cosets de estratificaciôn cruzada de pe­
queha escala. La potencia media de los cosets 
es de 15 cm y sus limites tienen en general ten 
dencia piano paralela, aunque son algo erosivos. 
Salvo en los 0,30 m basales, el resto de la es­
tratif icaciôn cruzada de pequeha escala estâ 
formada por la migraciôn de ripples ascendentes.
GRANULOMETRIAS REALIZADAS EN:
0 -  dunas 
X -  ripples 
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FIGURA 44 - Curvas acumuladas de las granulom etrias realizadas en la 
serie de Carrascosa del Campo. Son arenas de tamano medio a fino.
\,
63.-
22.- 2,40 m de arcilla marrôn.
23.- Paleocanal de 5,60 m de potencia rellenado por 
areniscas de tamano medio con la siguiente se­
cuencia de estructuras:
a) 1,50 m de cosets de estratificaciôn cruzada 
de gran escala de dunas ascendentes, hacia 
el S son de pequeha escala. Los cosets se 
inclinan hacia el N, y su potencia oscila en 
tre 40 y 10 cm.
b) 4,10 m de cosets de estratificaciôn cruzada 
de pequeha escala, en general de menos poten 
cia que los anteriores, y formados por la m_i 
graciôn de ripples ascendentes hacia el N.
En general los cosets pierden potencia hacia 
el N y presentan estructuras de escape de 
agua: deformaciôn hidroplâstica y canales de 
fluidificaciôn. La paleocorriente tiene una 
direcciôn de 140°E y sentido al N.
24.- 2,80 m de arcillas marrones.
25.- Paleocanal de 1,60 m de potencia. Su relleno 
lo forman cosets de estratificaciôn cruzada de 
pequeha escala, separados por superficies bien 
marcadas e inclinadas al S. La estratificaciôn 
cruzada estâ formada por la migraciôn de ripples 
ascendentes. Estâ algo afectada por deformaciôn 
hidroplâstica,
64.-
26.-7 m de arcillas masivas de color marrôn.
27.-Paleocanal de 2,20 m de potencia con areniscas 
de tamaho de grano fino. De muro a techo tiene 
las siguientes estructuras:
a) 1,50 m de estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala en un solo coset inclinado al S. Estâ 
afectado por deformaciôn hidroplâstica.
b) 0,70 m de cosets de estratificaciôn cruzada 
de pequeha escala en arena de tamaho fino y 
en limos. Estân algo inclinados al S, y en 
este sentido tienen intercalados niveles de 
arcilla.
28.- 2,60 m de arcillas marrones,
29.- Paleocanal de 1,10 m de potencia; tiene gran 
cantidad de estructuras de escape de agua que 
han borrado las estructuras primarias.
30.- 8,40 m de arcillas masivas marrones.
31.- 0,50 m de areniscas. No se ven las estructuras 
internas.
32.- 5,60 m de arcillas masivas marrones.
33.- Paleocanal de 1,20 m de potencia. Las estructu 
ras de escape de agua han borrado las estructu 
ras primarias.
34.- 6,30 m de arcillas marrones.
65.-
35.- Paleocanal de 0,80 m de potencia. La arenisca 
debe haber sufrido unalicuefacciôn total porque 
su aspecto es masivo sin restos de estructuras 
internas.
36.- 46,20 m de arcillas marrones parcialmente cu­
biertas. Este nivel es fundamentalmente arci­
lloso, pero es posible que dentro de êl exista
algûn nivel de otra litologîa.
37.- 0,30 m de limos. No se distinguen con claridad 
las estructuras.
38.- 2,80 m de arcillas limosas que gradualmente se 
transforman en arcillas. En la mitad superior
hay intercalado un nivel^de 20 cm de potencia,
de arcilla margosa.
39.- 0,17 m de caliza gris.
40.- 0,20 m de marga gris con fragmentos de gaste- 
rôpodos.
41.- 8,50 m de arcillas masivas de color marrôn.
42.- Paleocanal de 0,60 m de potencia. Su relleno lo 
forman areniscas de grano fino,con estratifica­
ciôn cruzada de pequena escala en cosets de apro 
ximadamente 20 cm de potencia. El afloramiento 
es pequeho y no deja ver el desarrollo lateral 
de estos cosets.
66.—
43.- 35 m de arcillas masivas marrones y bancos in­
tercalados de caliza de color crema. Estâ par­
cialmente cubierto pero a 6 m de su techo se 
observa una alternancia de calizas y margas de 
2,50 m de potencia.
44.- Paleocanal de 5,70 m de potencia. De muro a te 
cho tiene la siguiente secuencia de relleno:
ai 2,90 m de arenisca de tamaho medio, en unida 
des de aproximadamente 90 cm de potencia, in 
clinadas hacia el S y apoyândose lateralmen­
te unas sobre otras. Estas unidades pueden 
estar formadas por un solo coset de estrati- 
ficaciôn cruzada de gran escala, o por va­
rios cosets de estratificaciôn cruzada de pe 
queha escala. En la base de una de estas un_i 
dades hay un depôsito de lag formado por can 
tos blandos.
b} 2,80 m de cosets de estratificaciôn cruzada 
de pequeha escala. La potencia de los cosets 
disminuye hacia el techo donde la media es 
de 10 cm. Son de arena fina y hay intercala­
dos algunos niveles de limos. Estos cosets 
se acuhan ligeramente hacia el NW. En esta 
misma direcciôn présenta estructuras de esca 
pe de agua de todo tipo,
45.- 53,20 m fundamentalmente de arcillas marrones. 
En su base hay un nivel de caliza gris de apro­
ximadamente 20 cm de potencia, Dentro de este 
nivel probablemente existan mâs niveles calcâ- 
reos que han sido destruidos en superficie por 
por el arado.
67.-
46.- 0,50 m de limos. Estân cubiertos y no se ve 
ningûn aspecto ademâs de su litologîa.
47.- 1 m de limos arcillosos de color marrôn claro.
48.- 4 m de arcillas marrones masivas. Hacia el te­
cho se van haciendo progresivamente margosas, 
adoptando un color gris verdoso en corte fres­
co y blanco en el afloramiento
49.- 7 m de arcillas marrones.
50.- 0,60 m de arenisca de tamaho medio con estratif 
ficaciôn cruzada de pequeha escala. No se dis­
tinguen bien los cosets.
51.- 3 m de arcillas marrones.
52.- 0,50 m de caliza gris,
53.- 8,50 m de arcillas marrones hacia la base y ro 
jas hacia el techo.
54.- 0,40 m de arcilla margosa de color verde grisâ 
ceo.
55.- 0,05 m de caliza blanca.
56.- 14 m de arcillas marrones.
57.- Paleocanal de 4,20 m de potencia. Se ve estrat_i 
ficaciôn cruzada de pequeha escala aunque no se
identifican bien los cosets, probablemente debi
do a estructuras de escape de agua (licuafacciôn)
68.—
58.- 0,40 m de limos, no se identifican estructuras 
internas.
59.- 0,17 m de arena fina con estratificaciôn cruza 
da de pequeha escala.
60.- 5,60 m de arcillas limosas hacia la base que pa 
san a arcillas de color pardo.
61.- Paleocanal de 5,70 m de potencia. Estâ algo cu­
bierto pero se distinguen cosets de estratifica 
ciôn cruzada de pequeha escala, con gran canti­
dad de estructuras de escape de agua de todo t^ 
po: licuefacciôn, fluidificaciôn y deformaciôn 
hidrosplâstica, Algunos cosets, deformados hi- 
droplâsticamente, llegan a estar verticales. E£ 
te paleocanal estâ atravesado por el camino que 
va a Palomares del Campo; al otro lado del cami­
no tiene una secuencia semejante pero no puede 
describirse en detalle. La paleocorriente tiene 
una direcciôn de 13 0°E con sentido al N.
62.- 15,80 m de arcillas masivas de color pardo.
63.- 0,20cm de margas grises con fragmentos de con­
chas de gasterôpodos,
64.- 7 m de arcillas limosas hacia la base, en el 
primer métro pasan a arcillas de color pardo. 
Hacia la mitad del nivel las arcillas son de 
color rojo.
69.-
65.- Paleocanal de 7,20 m de potencia. Hacia la base
las areniscas forman unidades muy potentes incl^
nadas hacia el N y apoyadas unas sobre otras,con 
una potencia media de 1,50 m. Estas unidades es­
tân a su vez constituidas por cosets de estrati- 
ficaciôn cruzada de pequeha escala con algo de 
deformaciôn hidroplâstica. Lateralmente y hacia 
el techo los cosets estân separados por interes- 
tratos bien marcados y tienen una potencia de a_l
rededor de 30 cm. De lejos todo el conjunto tie­
ne una geometrîa convexa en lo que respecta a 
las superficies de acreciôn dentro del paleoca­
nal .
66.“ 5,80 m de arcilla marrôn,
67.- 0,60 m de caliza gris con intercalaciôn de nive­
les margosos,
68.- 12,60 m de arcilla algo limosa de color marrôn 
claro.
69.- Paleocanal de 5,50 m de potencia. Las areniscas 
estân muy deformadas por estructuras de escape 
de agua que han borrado parte de las estructuras 
sedimentarias primarias. Hacia la base todavîa 
se conservan cosets de estratificaciôn cruzada 
de gran escala en los que se ha medido la paleo­
corriente: 170°E con sentido al S y con una lige 
ra dispersiôn alrededor de este valor.
70.- 8,40 m semicubiertos, constituidos en su mayor 
parte por arcillas pardas.
70.-
71.- Paleocanal de 8,50 m de potencia. Las areniscas 
tienen gran cantidad de estructuras de escape 
de agua, licuefaciôn y fluidificaciôn, que han 
borrado las estructuras sedimentarias primarias,
72.- 23,80 m de arcillas marrones con niveles inter­
calados, muy delgados, de calizas y limos, y que 
en superficie se presentan fragmentados por el 
arado.
73.- Lateralmente y coincidiendo con el techo del ni­
vel anterior hay un paleocanal de 7m de potencia 
del cual no se ve la base. Este paleocanal estâ 
rellenado por cosets de estratificaciôn cruzada 
de pequena escala inclinados hacia el E con po- 
tencias comprendidas entre 10 y 40 cm. Hacia la 
base,sin embargo,no se distinguen los cosets,pro 
bablemente debido a la licuefacciôn de las are­
nas por escape de agua.
74.- 12,60 m de arcillas marrones parcialmente cubier 
tas; con delgados niveles intercalados de cali­
zas y limos,que se encuentran en superficie ro- 
tos por el arado,
75.- 0,80 m de areniscas. No se distinguen las estruc 
turas,
76.- 16,80 m de arcillas marrones con delgados nive­
les centimêtricos,intercalados, de calizas y li­
mos, totalmente fragmentados en superficie.
77.- 0,50 m de arenisca, no se distinguen las estruc­
turas .
71.-
78.- 1,50 m de arcillas, con nivel intercalado de ca 
liza gris de 3 cm de potencia,
79.- Paleocanal de 2 m de potencia. Las areniscas tie 
nen estratificaciôn cruzada de gran escala,pero 
se distinguen mal los limites de los cosets pro­
bablemente debido a la licuefacciôn de las are­
nas .
80.- 23,80 m de arcillas marrones con niveles centim^ 
tricos intercalados de calizas y limos.
81.- 0,40 m de limos, no se ve claramente si tienen 
estructura interna.
82.- 1,50 m de arcillas de color marrôn claro.
83.- 0,15 m de limos con estratificaciôn cruzada de 
pequeha escala.
84.- 0,40 m de arcillas masivas de color marrôn cla­
ro.
85.- 0,15 m de limos. No se aprecia la estructura in­
terna.
86.- 0,60 m de arcilla limosa masiva, de color marrôn 
claro.
87.- Paleocanal de 1,20 m, con areniscas de grano fi­
no con estructuras de escape de agua; licuefac­
ciôn y fluidificaciôn. Hacia su techo todavla 
quedan restos de estratificaciôn cruzada de pe­
queha escala.
72.-
88.- 1,50 m de arcilla marrôn.
89.- 0,10 m de limos con estratificaciôn cruzada de 
pequena escala.
90.- 3 m de arcillas con cantos de limos.
91.- En paso graduai desde el nivel anterior 0,40 m 
de limos.
92.- 0,80 m de caliza. Hacia el techo pasa a margas 
y arcillas de colores rojo y verde en sentido 
vertical.
93.- 0,40 m de caliza gris en dos estratos separados 
por un nivel margoso irregular, de 5 a 8 cm de 
potencia.
94.- 10,80 m fundamentalmente arcillosos, de color 
marrôn y con niveles intercalados de caliza de 
pocos cm de potencia,
95.- 10 m de arcillas rojas con cristales lenticula- 
res de yeso que llegan a alcanzar 1 cm de diâme 
tro.
96.- 2 m de arcillas rojas hacia la base y marrones 
hacia el techo.
97.- 0,50 m de margas grises.
98.- 5 m de arcillas de color marrôn.
73.-
99.- Paleocanal de 2,60 m de potencia con areniscas 
de tamaho fino,con estructuras de escape de 
agua (licuefacciôn). No queda ningûn resto de 
las estructuras sedimentarias primarias.
100.- 4,20 m de arcillas marrones.
101.- 0,15 m de caliza gris.
Esta serie es la mas potente de las realizadas den- 
tro de la unidad litoestratigrâfica a la que pertenece. Es mo 
nôtona en la distribuciôn de sus litologîas que son fundamen­
talmente dos, arcillas y areniscas, predominando las arcillas. 
Las areniscas son generalmente grises en superficie y amarillen 
tas en corte fresco. La granulometrîa de las areniscas puede 
verse en la figura 14, en general se trata de arenas de tamaho 
medio y fino. Los niveles de caliza se describirân en otro ca­
pitule mâs adelante.
2,2.13.- Serie de la Serrezuela (Figs.3,9 y 15}
Esta serie comienza donde termina la del Cerro Are- 
noso. Las coordenadas de su techo son: Longitud 2*44*17" y La 
titud 39°58'
Muro Serie del Cerro Arenoso
1.- 4 m de arcillas marrones.
2.-Paleocanal de 0,80 m de potencia, con areniscas 
de grano fino. Los procesos de escape de agua 
han borrado parte de las estructuras internas.
74.-
sin embargo, al techo se distingue estratifica­
ciôn cruzada de pequeha escala.
3.- 2 m de arcilla marrôn.
4.- Paleocanal de 0,80 m de potencia. La arenisca 
présenta estratificaciôn cruzada de pequena es­
cala y licuefacciôn.
5.- 19 m de arcillas marrones.
6.- 0,35 m de caliza gris,
7.- 9,80 m de arcillas marrones,
8.- 0,25 m de limos.
9.- 3,80 m de arcillas con cristales lenticulares 
de yeso de 5 mm de diâmetro. Las arcillas son
en general de color marrôn salvo en la mitad del 
nivel donde tienen un tono rojo.
10.- 0,20 m de caliza.
11.- 6,30 m de arcillas marrones,
12.- Paleocanal de 1,10 m de potencia, con arenisca 
de tamaho medio con superficies de acreciôn in- 
clinadas hacia el S; pero en el interior de las 
unidades, separadas por estas superficies de 
acreciôn, las estructuras sedimentarias han sido 
borradas por la licuefacciôn de la arena.
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75.-
13.- 2,60 m de alternancia de margas y calizas. Los 
niveles de caliza son en total très. Las cali­
zas son de color gris y las margas de color 
crema.
14.- 12,60 m de arcillas marrones con niveles muy fi­
nes, centimêtricos,de calizas y margas, que en 
superficie estân muy fragmentados.
15.- 0,08 m de caliza gris.
16.- 9,10 m de arcillas marrones- Hacia su mitad su­
perior hay un nivel de limos intercalado, pero 
estâ muy cubierto y su potencia es desconocida.
17.- 0,40 m de caliza gris, estratificada. Los pianos 
de estratificaciôn tienen limites irregübres.
18.- 2 m de arcilla marrôn.
19.- 0,15 m de caliza blanca.
20.- 4,20 m de arcilla marrôn.
21.- 0,20 m de caliza gris, en capas de 2 a 3 cm de
espesor que lateralmente es variable,
22.- 15,40m de arcillas marrones con niveles centimë 
tricos,intercalados,de calizas y margas,
23.- 0,12 m de caliza gris,
24.- 16,10 m de arcillas marrones. Los dos ültimos 
metros son margosos.
76.-
25.- 1,50 m de caliza gris, estratificada en bancos 
de 20 a 30 cm de potencia.
26.- 8,40 m de arcillas marrones con niveles interca 
lados de caliza de pocos centimetros de espesor.
27.- 1,20 m de margas grises.
28.- 0,08 m de caliza blanca.
29.- 1,80 m de arcilla marrôn hacia la basely que en
sentido vertical se transforma en marga gris 
desde la mitad del nivel.
30.- 0,10 m de caliza gris.
31.- 2,80 m de arcilla marrôn con un nivel intercala­
do de limos. Este nivel estâ parcialmente cubier 
to.
32.- 0,05 m de caliza gris.
33.- 0,20 m de margas.
34.- 0,07 m de caliza gris.
35.- 3,40 m de arcilla masiva de color marrôn.
36.- 0,80 m de arenisca de grano fino con estratifi-
caciôn cruzada de pequeha escala.
37.- 0,80 m de limos parcialmente cubiertos.
77.-
38.- 0,30 m de arenisca de tamaho medio. No se ven 
claramente las estructuras internas.
39.- 4,30 m de arcilla limosa de color marrôn claro 
hacia la base y marrôn oscuro hacia el techo.
40.- 1,50 m de margas grises hacia la base y blancas 
hacia el techo.
41.- 0,50 m de caliza gris^estratificada.
42.- 9 m de arcillas margosas de color crema. Hacia 
la base el color es gris oscuro.
43.- 0,60 m de caliza gris, estratificada.
44.- 11,20 m de arcilla marrôn. Se hace margosa y de 
color crema en los dos ültimos metros.
45.- 0,20 m de caliza en una sola capa que estâ frag- 
mentada.
46.- 23,80 m de arcillas marrones con niveles de es- 
casa potencia de calizas y margas.
En esta serie sôlo estân representados los materia- 
les de la parte superior de la de Carrascosa del Campo. Esto 
se debe a que esta unidad es transgresiva y sôlo estâ repre- 
sentada su parte superior. Es notable tambiên la disminuciôn 
de las areniscas, sobre todo hacia su techo, con relaciôn a 
la serie de Carrascosa del Campo 1. Hacia el S disminuye nota 
blemente de potencia pero no se ha podido obtener una serie 
por estar cubierta.
78.-
2.2.14.- Serie de Hito (Figs. 3 y 16)
Estâ compuesta de dos partes. La primera de ellas 
la he obtenido cerca del pueblo de Hito y sus coordenadas 
son: Longitud 0°56'20" y Latitud 39®51'30"; techo 0°57'45" 
y Latitud 39°51'35". El resto de la serie se hizo en el Ce­
rro de las Brujas, las coordenadas de la base son: Longitud
0°59'10" y Latitud 39*54"35".
1.- 0,10 m de caliza gris.
2.- 32,50 m de arcillas. Este nivel estâ bastante 
cubierto.
3.- 0,40 m de caliza gris oquerosa.
4.- 3,20 m de arcillas marrones.
5.- 6 m de calizas grises tableadas, en su interior
tienen laminaciones irregulares. Entre las ca­
pas de caliza hay intercalaciones margosas de 
color rosado de 2 a 4 cm de potencia.
6.- 2,20 m de arcillas masivas, de color marrôn cia 
ro.
7.- 0,30 m de caliza gris algo oquerosa.
8.- 3,20 m de arcillas rojas. Hacia el techo se ha-
cen margosas y de color gris,y tienen fragmentes 
de conchas de gasterôpodos.
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9.- 2,40 m de arcillas marrones, con cristales len 
ticulares de yeso de alrededor de 5 mm de diâ­
metro, aislados o en agregados (rosas).
10.- 2,50 m de arcillas limosas de color pardo claro 
y con yeso. El eje mayor de los cristalesyacicu 
lareS/de yeso estâ dispuesto horizontalmente.
11.- 3,60 m de arcillas marrones con cristales lent_i 
culares de yeso de alrededor de 5 mm de diâme­
tro, en cristales individuales y en rosas.
12.- 0,60 m de alternancia de calizas, margas y arc_i 
lias,en niveles entre 6 cm y pocos milîmetros.
13.- 2 m de arcilla limosa de color marrôn oscuro
14.- 0,40 m de arena fina con estratificaciôn cruza­
da de pequeha escala.
Lateralmente se corresponde con un paleocanal 
de 5,10 m de potencia con areniscas de tamaho 
medio y estratificaciôn cruzada de gran esca­
la, de tipo surco, con sets entre 0,50 y 1 m de 
potencia.
15.- 2,80 m de arcillas rojas, margosas hacia su base 
y con yeso fibroso, semejante al descrito en el 
nivel 10.
16.- 2,50 m de alternancia de arcillas rojas y are­
nas finas grises con estratificaciôn cruzada de 
pequeha escala. Los niveles de arenas tienen po 
tencias comprendidas entre 1 y 10 cm. Los de ar 
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17.- 5 m de arcillas marrones,
18.- 2,50 m de margas blancas.
19.- 0,40 m de caliza gris, con estratificaciôn irre
gular y discontinua.
20.- 17,20 m de arcillas rojas parcialmente cubier- 
tas.
21.- 0,30 m de caliza rosada,
22.- 0,70 m de arcillas pardas,
23.- 1,30 m de caliza rosada,
24.- 0,50 m de limo arcilloso de color pardo.
25.- Paleocanal de 5 m de potencia con areniscas de 
grano grueso. Las arenas tienen licuefacciôn y 
deformaciôn hidroplâstica que han borrado tota_l 
mente las estructuras sedimentarias.
26.- 1,40 m de arcilla marrôn,
27.- 1,80 m de margas de color pardo claro.
28.- 0,50 m de caliza rosada.
29.- 0,80 m de caliza de color gris claro, con estra
tificaciôn irregular y discontinua. Tienen inter 
calados, niveles margosos de pocos centimetros. 
Hacia el S las intercalaciones margosas son mas 
potentes.
81.-
30.- 3,50 m de arcilla marrôn,
31.- 0,50 m de limos grises con estratificaciôn cru 
zada de pequena escala. No se ve la base de es­
te nivel y el afloramiento es muy pequeno.
32.- 1,50 m de arcilla marrôn.
33.- 1 m de arenas finas con estratificaciôn cruzada 
de pequena escala. El afloramiento es pequeno y 
no se ve la base.
34.- 12,60 m de arcillas marrones, los ültimos 20 me­
tros son de color verde.
35.- 2 m de calizas de color gris claro y margas blan 
cas con estratificaciôn irregular, en niveles 
con una potencia comprendida entre 8 y 20 cm
36.- 0,50 m de margas rosadas y blancas, con cantos 
de arcillas moradas.
37.- 0,50 m de alternancia de calizas blancas y mar­
gas de color gris claro. Es semejante al nivel
35.-
38.- 4,50 m de arcillas marrones. Hacia el techo pa- 
san a margas grises.
39.- 0,80 m de calizas grises tableadas,
40.- 5,60 m de margas arcillosas de color marrôn cla­
ro.
82.-
41.- 0,90 m de arenisca. El afloramiento es muy pe­
queno .
42.- 1 m de arcillas limosas de color pardo.
43.- 2,10 m de calizas, grises y blancas, y margas, 
rosadas y grises. La estratificaciôn es irregu­
lar y discontinua. La potencia de las capas os- 
cila entre 10 y 40 cm.
44.- 21 m de arcillas marrones.
45.- 0,50 m de caliza gris.
46.- 7 m de arcillas rojas.
47.- Aproximadamente 0,50 m de caliza gris; esta se- 
micubierta.
48.- 24 m de arcillas rojas.
49.- 1 m de calizas grises tableadas.
50.- 36 m de arcillas con algün nivel de calizas in­
tercalado.
Con el siguiente nivel se inicia el tramo de se 
rie del Cerro de las Brujas.
51.- 17,80 m de yesos blancos sacaroideos con grandes 
porfiroblastos de yeso. Tambiên hay en la matriz 
de yeso sacaroideo porfiroblastos mas pequehos.
83.-
52.- 9,80 m de yeso blanco sacaroideo. En superficie
tiene aspecto noduloso.
53.- 23,20 m de yeso blanco. En la primera mitad del 
nivel la textura es esferulitica, en el resto
es sacaroideo con grandes nôdulos de silex forma 
dos por tubos verticales o subverticales enlaza- 
dos entre si.
54.- 4 m de alternancia de margas de color crema y ye 
so blanco,sacaroideo a alabastrino,con nôdulos 
de silex. La alternancia se présenta en grandes 
bancos.
55.- 3,20 m de margas blancas.
56.- 1,30 m de yeso blanco sacaroideo con grandes 
cristales de yeso, semejantes a los descritos 
en el nivel 51.-
57.- 22,40 m de margas de color crema. Hacia la mitad 
del nivel tienen fragmentes de conchas de gaste­
rôpodos. En el techo son yesîferas.
58.- 31,50 m de margas de color crema. Estân parcial­
mente cubiertas
59.- 8 metros de calizas grises, estratificadas en 
grandes bancos. Hay moldes de gasterôpodos.
Esta serie présenta un cambio lateral de faciès no­
table con respecto a las anteriores, con disminuciôn de cana- 
les y aumento de evaporitas. En ella ademâs se identifican cia 
ramente très trames. El primero desde la base hasta el nivel
84.—
50, formado principalmente por arcillas, calizas y areniscas. 
El segundo, yesîfero, abarca los niveles 50,51 y 52. Y por 
timo un tramo margoso calcâreo que termina en la cima del Ce­
rro de las Brujas.
2.2.15.- Serie de Zafra de Zâncara 1 (Figs. 3,9,17 y 19 y foto 2)
El muro de esta serie aflora en la carretera que va 
de Zafra de Zâncara a Torrebuceit, pero se realiza un poco mâs 
al S, a partir de las coordenadas de Longitud 1®08'17" y Lati­
tud 39°53'48". El techo es el Cerro de Cabra Coja. Los tamanos 
de las arenas estân reflejados en la figura 19.
Muro: Arcillas conyeso.
1.- Areniscas de escasa potencia que dan un pequeno 
resalte topogrâfico pero que no aflorin.
2.- 23.80 m de arcillas marrones.
3.- Paleocanal de 1 m de potencia con estratifica­
ciôn cruzada de gran escala en arena de tamaho 
medio. Las relaciones entre los cosets no se ven 
claramente,
4.- 29,40 m de arcillas marrones.
85.-
5.- Paleocanal con una potencia aproximada de 6,40 
m. No se ve la base y présenta la siguiente se- 
cuencia de estructuras en arena, en general, de 
tamaho medio a fino:
a) 0,50 m formados por laminaciÔn paralela y es­
tratif icaciôn cruzada de pequeha escala al te 
cho. Estâ limitado por una cicatriz plana.
b) 0,50 m de estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala, de ripples ascendentes;y estratifica 
ciôn cruzada de gran escala, de dunas ascen­
dantes, por encima de la anterior en el sen­
tido opuesto a la paleocorriente.
c) 5,40 m de cosets de estratificaciôn cruzada 
de gran escala casi planar hacia la mitad in 
ferior. La potencia de los cosets estâ com­
prendida entre 0.30 y 1 m y  la de los sets, 
que disminuye hacia el techo, llega a ser 
de 8 cm. La paleocorriente tiene 40°E de di- 
recciôn y sentido al E. Lateralmente, en el 
sentido de la paleocorriente, son cosets de 
estratificaciôn cruzada de pequeha escala, 
de potencia variable, con deformaciôn hidro- 
plâstica y licuefacciôn al techo. Los cosets 
tiene limites plano-paralelos y estân ligera 
mente inclinados al N.
Lateralmente, hacia el W, este ûltimo nivel 
estâ formado de muro a techo por 3 m de es­
tratif icaciôn cruzada de gran escala, tipo 
surco, con sets de alrededor de 40 cm, en are 
na de tamaho grueso con cantos blandos, de 
cuarcita y de caliza. La paleocorriente tiene 
una gran dispersiôn, comprendida entre 0°y 
150® E de direcciôn con sentido al N. En la
\.
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mitad superior los sets tienen espesor menor, 
son ascendentes, no contienen cantos y la pa 
leocorriente es de 60° con sentido al N, En 
los 2,40 m restantes hay cosets de estratifi- 
caciôn cruzada de pequeha escala de alrededor 
20 cm de potencia e inclinados en sentido con 
trario al de migraciôn de las dunas.
6.- 0,50 m de limos cubiertos.
7.- Paleocanal de 3,20 m de potencia, con arenisca 
de tamaho grueso. Présenta una gran cantidad de 
estructuras de escape de agua, pero aûn quedan 
restos de estratificaciôn cruzada de gran esca­
la donde se ha medido una paleocorriente de 120° 
de direcciôn con sentido al N,
8.- 16,80 m de arcillas marrones,
9.- Paleocanal de aproximadamente 1 m de potencia y 
que no aflora pero da un resalte que permite su 
identificaciôn.
10.- 23,80 m de arcillas marrones,
11.- Paleocanal de 1.20 m de potencia con arena de 
tamaho medio a grueso, con cantos dispersos. E£ 
tâ algo cubierto y tiene deformaciôn hidroplâs- 
tica; ambos hechos impiden la descripciôn de 
las estructuras.
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13.- Paleocanal de 3,60 m de potencia formado por are 
niscas de tamano medio a grueso, con estratifica 
ciôn cruzada de gran escala de tipo surco. La po 
tencia de los sets es muy variable, estâ compren 
dida entre 5 y 80 cm. La paleocorriente tiene 
una direcciôn N-S con sentido al N.
14.- 28 m de arcillas marrones.
15.- Paleocanal de 1,40 m de potencia. La arenisca 
estâ licuefactada,
16.- 4,20 m de arcillas,
17.- Paleocanal de 2,20 m de potencia mâxima. Tiene 
la siguiente secuencia de relleno, en arena de 
tamano medio:
a) 0,80 m de cosets de estratificaciôn cruzada 
de pequena escala con 20 cm de potencia me­
dia. En la base de los cosets hay cantos blan
dos, de cuarcita y de caliza.
b) 0,90 m de estratificaciôn cruzada de gran 
escala con licuefacciôn, fluidificaciôn y de 
formaciôn hidrosplâstica.
c) 0,50 m de cosets de estratificaciôn cruzada 
de pequena escala.
18.- 17,60 m de arcillas y arcillas limosas, parcia]^ 
mente cubiertas.
19.- Paleocanal de 1,20 m de potencia y con licuefac
ciôn total de la arena.
88.-
20.- 5,60 m de arcillas marrones,
21.- Paleocanal de 3 m de potencia. Estâ rellenado 
en primer lugar por un coset de estratificaciôn 
cruzada de gran escala de dunas algo ascendentes 
hacia el S. La potencia de los sets es de 25 cm 
y contienen gran cantidad de cantos blandos. La 
paleocorriente tiene una direcciôn de 100°E con 
sentido al S. Sobre este coset se apoya erosiva 
mente un set tabular de 3 m de potencia, con lâ 
minas inclinadas al N y superficies de reactiva 
ciôn. Este set tabular es en parte erosionado
en el sentido de su paleocorriente, y sobre êl 
se apoya un coset de estratificaciôn cruzada de 
gran escala de 80 cm de potencia y con una paleo 
corriente algo oblîcua, hacia el E, con relaciôn 
al set tabular subyacente,
22.- 9,80 m de arcillas marrones,
23.- Paleocanal de 2,80 m de potencia aproximada, su 
base no aflora. Tiene la siguiente secuencia de 
estructuras;
a) 1,40 m de estratificaciôn cruzada de gran es 
cala. La potencia de los sets oscila entre 
10 y 40 cm. Présenta deformaciôn hidroplâsti^ 
ca. La paleocorriente tiene una direcciôn de 
140°E con sentido al N,
b) 1,40 m de estratificaciôn cruzada de gran e£ 
cala. La cicatriz que sépara este nivel del 
anterior erosiona la deformaciôn hidroplâsti^ 
ca de aquel pero a su vez, lateralmente, estâ
\,
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afectado por ella. Tiene algo de licuefacciôn 
y de fluidificaciôn a pequena escala.
24.- 1,20 m de arcillas limosas.
25.- 1,50 m de areniscas de tamaho medio. Rellenan 
un paleocanal que aumenta de potencia hacia el 
N. Estâ muy afectado por estructuras de escape 
de aqua,que han borrado en parte las estructuras 
primarias. La mitad inferior del relleno estâ for 
mada por cosets de estratificaciôn cruzada de pe 
queha escala. La mitad superior tiene cosets de 
estratificaciôn cruzada de gran escala con poten 
cias de sets comprendidas entre 8 y 30 cm. Estes 
sets tiene ripples en la base. La paleocorriente 
es de 120° con sentido al N.
26.- 7,60 m de arcillas marrones.
27.- Paleocanal de 4,50 m de potencia. Las areniscas 
tienen deformaciôn hidrosplâstica y fluidifica- 
ciôn. Se ha podido medir la corriente que tiene 
una direcciôn de 100°E con sentido al N.
28.- 1,60 m cubiertos. Hacia el techo son limos.
29.- Paleocanal de 2,60 m de potencia con areniscas 
de tamaho medio, rubefactadas, con deformaciôn 
hidrosplâstica y fluidificaciôn. Lateralmente, 
hacia el NW, es erosionado por otro canal en el 
que hay areniscas de grano fino con cosets de 
estratificaciôn cruzada de pequeha escala de al 
rededor de 20 cm de potencia, algo erosivos y 
planares.
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30.- 5,60 m de arcillas de color rojizo.
31.- Paleocanal de 6,30 m de potencia, rellenado por 
arena gruesa y cantos, con estratificaciôn cru­
zada de gran escala de surco. La potencia de los 
sets es de alrededor de 30 cm.
32.- 0.80 m de limos cubiertos.
33.- Paleocanal de 7 m de potencia con la siguiente 
secuencia de relleno;
a) 4 m de estratificaciôn cruzada de gran escala 
de tipo surco. La potencia de los sets es de 
alrededor de 30 cm. En su mitad inferior tie­
ne muchos cantos de cuarcita y estructuras de 
escape de agua. La paleocorriente tiene una 
direcciôn de 110°6 con sentido al N. Lateral­
mente hacia el N se distinguen dos bed sets 
formados por cosets de estratificaciôn cruza­
da de pequena escala^planar, el inferior algo 
inclinado hacia el N y el superior con las ca 
pas algo inclinadas al S. En el superior hay 
sets de gran escala intercalados, de 20 cm de 
potencia. Los cosets, capas o beds, tiene una 
potencia comprendida entre 10 y 45 cm, estân 
formados por ripples ascendentes y estân afec 
tados por deformaciôn hidroplâstica y licue­
facciôn.
b) 3 m de cosets de estratificaciôn cruzada de 
pequeha escala con la misma direcciôn de pa­
leocorriente. Los cosets tienen una potencia 
media de 10 cm.
91.-
34.- Erosionando ligeramente al paleocanal anterior, 
se apoya un nuevo paleocanal de 4.10 m de poten 
cia. Estâ rellenado de muro a techo por:
a) 1,50 m de estratificaciôn cruzada de gran es 
cala de tipo surco; la potencia de los sets 
es de alrededor de 10 cm. La paleocorriente 
tiene una direcciôn N-S con sentido al S.
b) 2,60 m de cosets de estratificaciôn cruzada 
de pequeha escala, con sentido de la paleoco 
rriente hacia el S. Los cosets estân inclina 
dos ligeramente al N y su potencia estâ com­
prendida entre 10 y 50 cm.
35.- 1,30 m de arcillas marrones,
36.- Paleocanal de 4,30 m de potencia. Las arenas de 
los 3 m inferiores del relleno estân completamen 
te licuef actadas. El resto son cosets de estratif 
ficaciôn cruzada de pequeha escala hasta los ûl- 
timos 50 cm,que tambiên estân licuefactados.
37.- 5,60 m de arcillas de color marrôn.
38.- Paleocanal de 1,20 m de potencia con licuefacciôn, 
quedan todavîa sehales de estratificaciôn cruzada 
de pequeha escala.
39.- 3 m de arcillas de color marrôn.
40.- Paleocanal de 4,60 m de potencia, rellenado por 
arena media con estratificaciôn cruzada de gran 
escala, tipo surco, con sets de potencias compren 
didas entre 8 y 40 cm y paleocorriente con una d^ 
recciôn de 110°E con sentido al N. En los ültimos 
80 cm la arenisca estâ licuefactada.
92.-
41.- 1.20 m de arcillas de color marrôn.
42.- Paleocanal de 1.60 m de potencia, con arenis­
cas de tamano grueso fluidificadas.
43.- 0.80 m de cosets de limos y arena fina con es 
tratificaciôn cruzada de pequeha escala.
44.- Paleocanal de 4.20 m de potencia. Sôlo son visi 
bles las estructuras de la mitad inferior donde 
se distinguen cosets de estratificaciôn cruzada 
de gran escala, tipo surco. El resto de las are 
nas del relleno estân licuefactadas.
45.- 3.50 m de arcillas.
Esta serie es homogénea en la sucesiôn de términos 
litolôgicos, quizâs los paleocanales aumentan ligeramente ha 
cia el techo. Las arcillas son en general masivas. Las areni£ 
cas tienen un color gris en superficie y amarillento en corte 
fresco. Aumenta notablemente de potencia hacia el S.
2.2.16.- Serie de Zafra de Zâncara 2 (Figs. 3,9,18 y 19)
Estâ desplazada mâs al S que la anterior, a corta 
distancia de aquella. No he hecho granulometrîas de esta se 
rie, por estar de sobre representado el tamaho de las arenas 
con las obtenidas para la serie de Zafra de Zâncara l.Se ha 
realizados en très tramos comprendidos entre las siguientes 
coordenadas: Primer Tramo, base, Longitud 1°10' y Latitud 39° 
53'30"; techo Longitud 1°10'25" y Latitud 39°54'18";segundo 
tramo, base, Longitud 1°09'52" y Latitud 39°54'43",techo Lon
93.-
gitud 1°09'56" y Latitud 39°54'50"; tercer tramo, base, Longi 
tud 1*10*30" y Latitud 39*54*45"; techo, Longitud 1*11*11" y 
Latitud 39*54*45".
1.-25 m de arcillas.
2.- Areniscas cubiertas.
3.- 37,80 m fundamentalmente arcillosos, de color 
marrôn. Es probable que incluya algün nivel de 
composiciôn diferente, pero se trata de un cam 
po de labor y no es posible su observaciôn de- 
tallada.
4.- Paleocanal de 2,60 m de potencia, con areniscas 
de tamaho medio a grueso. No tiene depôsito de 
lag. Estâ formado por cosets de estratificaciôn 
cruzada de gran escala de tipo planar. Los cosets 
estân limitados por superficies plano-paralelas, 
su potencia es de alrededor de 50 cm. El coset 
mâs inferior del relleno estâ formado por dunas 
ascendentes que se resuelven en el sentido de
la paleocorriente en un ünico set. La paleoco­
rriente tiene una direcciôn de 130*E y un sent_i 
do al N.
5.- 16,80 m de arcillas marrones.
6.- Paleocanal de 5,60 m de potencia, con arenisca 
de tamaho medio a grueso y cantos de cuarcita 
dispersos en las lâminas de los sets. No tiene 
depôsito de lag. Tiene la siguiente secuencia 
de estructuras:
94.-
a) 2 m de estratificaciôn cruzada de gran escala. 
tipo surco. Los sets tienen lâminas tangencia 
les a la base y tienen una potencia media de 
30 cm.
b) Coset de 80 cm de potencia, con estratifica­
ciôn cruzada de pequena escala de tipo surco. 
Estâ formado por ripples ascendentes hacia el 
N. En el sentido de la paleocorriente estâ 
erosionado, y sobre êl se apoya un set con lâ 
minas inclinadas hacia el N y con superficies 
de reactivaciôn.
c) Coset de estratificaciôn cruzada de pequena 
escala, de tipo surco. Tiene 3 0 cm de poten­
cia.
d) 1 m de grandes sets que se depositaron unos 
sobre otros en el sentido de la paleocorrien­
te. Las lâminas se inclinan hacia el S y es- 
tân afectadas por deformaciôn hidroplâstica.
e) Sobre los sets ya descritos se apoya otro de 
1 m de potencia, también con deformaciôn hidro 
plâstica.
f) 0,80 m de estratificaciôn cruzada de gran es­
cala, con canales de fluidificaciôn y déforma 
ciôn hidroplâstica.
7.- 4 m de arcillas marrones.
95.-
8.- Paleocanal de 1,30 m de potencia con arenisca 
de tamano medio, Estâ rellenado por una alter- 
nancia de estratificaciôn cruzada de pequena 
escala y laminaciôn paralela.
9.- 2,80 m de arcillas. Lateralmente hacia el N qu£ 
dan dos pequehos paleocanales intercalados.
10.- Paleocanal de aproxiinadamente 0.80 m de potencia. 
No se ve su base. La arenisca es de tamano fino 
con estratificaciôn cruzada de pequena escala.
11.- 2,20 m de arcillas marrones,
12.- paleocanal de 1 m de potencia con arenisca de 
tamano medio y con licuefacciôn.
13.- 2,10 m de arcillas marrones,
14.- Paleocanal de aproximadamente 1.80 m de potencia, 
no se ve su base. La arenisca es de tamano grue- 
so con cantos de cuarcita y con estratificaciôn 
cruzada de gran escala, aunque no se observa con 
claridad las relaciones entre los cosets. La pa­
leocorriente tiene una direcciôn de 80°E con sen 
tido al N.
15.- 21 m de arcillas marrones parcialmente cubiertas.
16.- Paleocanal de 0,90 m de potencia, estâ algo cu- 
bierto.
17.- 13,20 m de arcillas marrones.
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18.- Paleocanal de 2,20 m de potencia, algo cubierto, 
tiene estratificaciôn cruzada de pequena escala. 
La arena es de tamano fino.
19.- 5,80 m de arcillas marrones,
20.- Nivel de arenisca de poca potencia y que no aflo 
ra pero da un resalte. Aproximadamente 1 m de es_ 
pesor.
21.- 53 m de arcilla marrôn.
22.- Paleocanal de 3 m de potencia con estructuras 
de escape de agua: deformaciôn hidroplâstica, 1^ 
cuefacciôn y fluidificaciôn que enmascaran las 
estructuras primarias,
23.- 5 m de arcillas de color marrôn claro.
24.- 1,20 m de arenisca parcialmente cubierta.
25.- 2 m de arcilla marrôn.
26.- 0,20 m de caliza gris.
27.- 7,30 m de arcilla marrôn.
28.- Paleocanal de 5,90 m de potencia, no se ve su 
base. De muro a techo tiene la siguiente secuen 
cia de estructuras:
a) 1,20 m de arenisca limitada por una cicatriz 
convexa. En su interior existen al menos très 
probables cosets separados por cicatrices. E- 
xiste una licuefacciôn casi total. Solamente 
en el coset mâs alto estratigrâficamente, se
\
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observa estratificaciôn cruzada de pequena es 
cala con paleocorriente dirigida hacia el E.
b) Encima y sobre una cicatriz convexa, se apoya 
una unidad de espesor muy variable. Estâ lim^ 
tada al techo por una cicatriz irregular. La 
licuefacciôn ha hecho desaparecer completamen 
te las estructuras internas. Puntualmente que 
dan restes de estratificaciôn cruzada de peque 
ha escala con sentido de paleocorriente hacia 
el E.
c) 2,20 m de arenisca y cantos blandos. En la 
tad inferior hay licuefacciôn, en el resto, 
donde hay también licuefacciôn, se puede ver 
algo de estratificaciôn cruzada de pequena e£ 
cala.
d) 1,60 m de alternancia de areniscas de tamano 
de grano fino y limos, en capas de potencia 
comprendidas entre 0.30 y 0,50 m. Estas capas 
contienen estratificaciôn cruzada de pequena 
escala,
29.- 17 m de arcillas de color marrôn claro.
30.- Paleocanal de 3,50 m de potencia. La arenisca 
estâ completamente afectada por licuefacciôn y 
fluidificaciôn'
31.- 11 m de arcillas marrones.
32.- Paleocanal de 9 m de potencia, con la siguiente 
secuencia de estructuras;
mmULOMETRlf^ S REAUZàOAS EN:
0 - dunas 
- - ripples
30
^  '  /  ____0 ,5 0
iCumuladas de las grenu (om et nas  
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iedio a muy fin o .
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a) 5,20 m de arena media en cosets de estratifi- 
caciôn cruzada de gran escala de tipo planar.
En la base de los cosets, cuya potencia es va 
riable, asî como en la de algûn set, hay can­
tos de cuarzo, cuarcita, jacintos de composte 
la, caliza y fragmentes de huesos de vertebra 
dos, entre los que se han identificado plaças 
de cocodrilos. La potencia media de los sets 
es de alrededor de 15 cm. La paleocorriente 
tiene una direcciôn de 130® con sentido al N.
b) 1,10 m ocupados por un set tabular.En su sen­
tido aguas arriba estâ formado por dunas as­
cendentes, y aguas abajo por lâminas de ava­
lanche con superficies de reactivaciôn. La 
arena es de tamano medio a grueso.
c) Erosionando en parte al nivel anterior, hay 
2,30 m de estratificaciôn cruzada de gran es­
cala con sets de alrededor de 8 cm de potencia, 
en arena fina. La estratificaciôn es casi pla­
nar. La direcciôn de la paleocorriente es algo 
oblîcua, en su base, a la del set tabular sub- 
yacente. Lateralmente, hacia el S, y hacia su 
techo, existe otro set tabular de caracteristi^ 
cas semejantes a "b" con 50 cm de potencia.
d) 1,40 m de cosets de estratificaciôn cruzada 
de pequena escala con paleocorriente de 13 0®
E de direcciôn y sentido al N,




a) Set tabular de 1,50 m de potencia. La direc 
ci6n de la paleocorriente es de 150®E con 
sentido al N. En su trente existe estratif_i 
caciôn cruzada de gran escala de tipo surco 
con una paleocorriente de 120°E de direcciôn 
y sentido al N; la potencia de los sets es 
de alrededor de 20 cm.
b) Sobre una cicatriz, que erosiona hasta medio 
métro al nivel precedente, hay 1.50 m de es­
tratif icaciôn cruzada de gran escala de tipo 
surco. La potencia de los sets es de alrede­
dor de 20 cm. En la base la paleocorriente 
tiene una direcciôn E-W con sentido al E y 
canales de fluidificaciôn. Hacia arriba la 
paleocorriente tienen una direcciôn de 120° 
con sentido al N.
c) 1,50 m de cosets, de estratificaciôn cruzada 
de pequena escala, con una potencia media de 
30 cm.
34.- 14 m de arcillas marrones, lateralmente hacia el 
N, el techo de este nivel coincide con el del pa 
leocanal que se describe a continuaciôn.
35.- Paleocanal de 10 m de potencia, présenta desde su
base.
a) 3,20 m de arena gruesa y cantos de cuarcita y 
de caliza, con estratificaciôn cruzada de gran 
escala de tipo surco. La potencia media de 
los sets es de 20 cm. La paleocorriente es de 
100°E de direcciôn con sentido al N.
\,
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b) Sobre cicatriz con cantos blandos, de areni£ 
ca y arcilla, de cuarzo y caliza, se apoyan 
en sentido lateral y hacia el E, en primer 
lugar dos cosets de estratificaciôn cruzada 
de pequena escala de ripples ascendentes ha­
cia el E, y con sets intercalados de gran e£ 
cala. Encima &e apoya un gran set tabular que 
se inclina hacia el W y que en este sentido 
pasa a estratificaciôn cruzada de gran escala, 
con una paleocorriente semejante a la del ni­
vel "a".
c) Sobre cicatriz muy erosiva existen a continua 
ciôn 3.80 m de estratificaciôn cruzada de 
gran escala, de tipo surco, con sets de alre­
dedor de 3 0 cm de potencia. La paleocorriente 
tiene una direcciôn de 120°E con sentido aL N.
36.- 1,60 m de arcillas de color marrôn.
37.- Paleocanal de 4,90 m de potencia. Su base no es
visible. La arenisca es de tamano grueso con e£
tratificaciôn cruzada de gran escala y deforma­
ciôn hidroplâstica. Los sets tienen una poten­
cia de alrededor de 10 cm. La paleocorriente 
tiene una direcciôn de 158°E con sentido al N.
38.- 22,40 m de arcillas de color marrôn, parcialmen 
te cubiertas.
39.- Paleocanal de 3,80 m de potencia. En su cica­
triz basai hay un depôsito de lag formado por
cantos blandos y de arcilla. Su relleno estâ 
constituido por cosets de estratificaciôn cru­
zada de pequena escala, de potencia variable.
\
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oscilando alrededor de 40 cm. Sobre la base de^ 
taca una unidad de 1,60 m  de potencia en la que 
los 60 cm superiores son de laminaciôn paralela. 
Los cosets estân limitados por superficies apro 
ximadamente planoparalelas, ligeramente erosi- 
vas. La mitad superior estâ afectada por toda 
clase de estructuras de escape de agua . La pa­
leocorriente es constante, con una direcciôn de 
140°E y sentido al N.
40.- 11,20 m de arcillas de color marrôn.
41.- Paleocanal de 2 m de potencia, con arenisca de 
tamano medio en cosets de estratificaciôn cruza 
da de pequena escala con deformaciôn hidroplâs­
tica y algo de licuefacciôn. Los cosets tienen 
potencies muy variables, comprendidas entre 5 y 
45 cm y se inclinan hacia el S.
42.- 4,20 m de arcillas de color marrôn.
43.- Paleocanal de aproximadamente 2 m de potencia.
No llega a aflorar.
44.- 1.80 m de arcillas de color marrôn.
45.- Paleocanal de 2,40 m de potencia. Su relleno lo 
forman en general cosets de estratificaciôn cru 
zada de pequena escala con deformaciôn hidroplâp_ 
tica. Los cosets estân algo inclinados hacia el 
N. La existencia de algo de vegetaciôn impide 
ver con claridad las relaciones entre los cosets 
y su geometrîa. Las potencias disminuyen hacia 
el techo, desde 50 cm hasta 10 cm. La estratifi- 




46.- 14 m de arcillas de color marrôn,
47.- Paleocanal de 3 m de potencia. Esta cubierto.
48.- 2.10 m de arcillas marrones.
49.- Paleocanal de 3 m de potencia con arenisca de 
tamano medio. Su relleno estâ formado por co­
sets de alrededor de 0,50 m de potencia, algo 
inclinados hacia el N. Hay licuefacciôn que im­
pide ver las estructuras.
50.- 16,80 m de arcillas, arcillas limosas y limos.
51.- Paleocanal de 7,20 m de potencia. Sobre su cica 
triz basai, que no tiene depôsito de lag, y en 
arena gruesa con cantos de cuarcita y de caliza, 
hay cosets de estratificaciôn cruzada de gran 
escala de tipo planar que hacia el S pasa a ser 
de tipo surco. En los 3 primeros metros frecuen 
temente varios sets planares se resuelven, en
su sentido aguas abajo, en un solo set.
52.- 11,80 m de areniscas. No estâ claro si constitu 
yen el relleno de uno o mâs paleocanales en sen 
tido vertical. Estpan algo cubiertas por derru- 
bios y matorrales. Hacia la base tiene en primer 
lugar 1 m de estratificaciôn cruzada de gran es­
cala de tipo surco. Los 5.60 m del techo son co­
sets de estratificaciôn cruzada de pequena esca­
la, horizontales y limitados por superficies pla 
noparalelas.
53.- 4,20 m cubiertos.
103.-
54.- 1,50 m de areniscas, Estan cubiertas.
55.- 3 m de arcillas marrones.
56.- 0,30 m de areniscas de tamano de grano medio, 
cementadas por carbonatos y de aspecto oquero 
so.
56.- 12,60 m cubiertos,
57.- Paleocanal de 3 m de potencia. La arenisca es­
tâ muy fragmentada.
58.- 17 m de arcillas de color marrôn rojizo. A su 
techo hay bloques de caliza de 60 cm de poten­
cia mâxima.
Como la serie de Zafra de Zâncara 1, êsta es secuen 
cialmente homogênea. Al igual que aquella présenta la di- 
ficultad de los campos de labor existantes sobre los niva­
les blandos. No obstante, las arcillas son perfectamente 
visibles porque la cobertera es escasa.
2.2.17.- Serie del Valle del Rio Mayor (Fig.3,20,21,22,23 
25 y 27, foto 3),
Comienzo a describir esta serie desde la carretera 
que va de Huete a Tinajas , Su base estâ situada an las 
coordenadas siguientes: Longitud 2°42*33" y Latitud 40° 
11*10". No se han podido realizar granulometrias an las 
areniscas con cemento de yeso. El muro no as visible.
104.-
1.- 4,50 m de areniscas. No se ve la base del paleo­
canal. Se han realizado très certes (Fig. 21) 
que se describen de S a N:
I;a) 3,20 m de arenisca de tamano medio, limita
da por una cicatriz convexa en sentido tran^ 
versai a su elongaciôn e inclinada hacia su 
tido de aguas arriba. En su secciôn transver 
sal présenta laminaciôn convexa de gran ra­
dio en sus 2/3 inferiores y en el tercio re£ 
tante estratificaciôn cruzada de gran escala 
de surco. En secciôn E-W, hacia su stoss si­
d e , présenta estratificaciôn cruzada de pe­
quena escala de ripples ascendentes. La di­
recciôn de esta barra es de 60°E y su sent_i 
do hacia el S. En su techo hay una intensa 
rubefacciôn.
b) Sobre el margen izquierda del cuerpo arenoso 
descrito anteriormente se apoyan, en primer 
lugar, 10 cm de limos con estratificaciôn 
cruzada de pequena escala. Este nivel se a- 
cuha y desaparece hacia el techo de a).
c) 30 cm de arena de tamano medio a grueso con 
cantos blandos.'No se ve con claridad la es 
tructura interna de este nivel. Al igual que
b) , se acuha y acaba desapareciendo al techo 
de a).
d) Coset de estratificaciôn cruzada de pequena 
escala en arena fina, con espesor que va des 
de 70 cm hasta acuharse al techo de a).
I
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e) Sobre un depôsito de lag discontinue, formado 
por cantos de cuarcita y cantos blandos, se 
apoyan 4 m de cosets de estratificaciôn cruza 
da de gran escala en arena de tamano medio a_l 
ternando con cosets de estratificaciôn cruza­
da de pequena escala de alrededor de 20 cm de 
potencia, hacia el techo predominan los cosets 
de estratificaciôn cruzada de pequena escala. 
La direcciôn de la paleocorriente de las du­
nas es de 50°E con sentido al N. En general, 
en la base de los cosets hay depôsitos de lag 
formados por cantos de cuarcita y cantos blan 
dos.
II:a) 1,40 m de estratificaciôn cruzada de gran es­
cala de surco, en arena media, con algûn set 
de dunas ascendentes. Los sets tienen poten­
cias comprendidas entre 10 y 20 cm. La direc 
ciôn de la paleocorriente es de 20®E y su sen 
tido al N.
b) Sobre cicatriz bastante irregular se apoya un 
coset de 60 cm de potencia y de caracteristi 
cas similares al anterior.
c) Nuevamente sobre cicatriz con depôsito de lag 
formado por cantos blandos, de caliza y de 
cuarcita, hay un coset de 0,80 m de potencia 
con estratificaciôn cruzada de gran escala de 




d) 0,40 m de cosets de estratificaciôn cruzada 
de pequena escala en arena de tamano fino.
La potencia de los cosets es de 20 a 30 cm. 
Presentan escasa erosiôn en sus bases y son 
bastante continues en relaciôn a su escasa 
potencia.
III: a) Set de laminaciôn oblîcua, de 0.65 m de po­
tencia y de gran continuidad lateral. La d_i 
recciôn de su paleocorriente es de 165°E 
con sentido al N. La arena que forma este 
set es de tamano medio a grueso con lâminas 
en las que hay gran cantidad de cantos de 
cuarcita. Este set se apoya hacia el S sobre 
un coset de estratificaciôn cruzada de du­
nas ascendentes, en arena media, con una po­
tencia media de sets de alrededor de 8 cm, y 
con sentido de paleocorriente contrario al 
del set descrito en primer lugar. La paleoco 
rriente de estas dunas es de 110®E con sent_i 
do al S. Este coset se apoya lateralmente so 
bre otro formado también por estratificaciôn 
cruzada de gran escala planar, con sets de 
20 a 30 cm de potencia y una direcciôn de pa 
leocorriente de 20®E con sentido al N.
b) Sobre una cicatriz que erosiona algo del te­
cho del set subyacente existe 1 m formado por 
un coset de estratificaciôn cruzada de gran 
escala de surco, en arena gruesa, y con can­
tos de cuarcita en la base de los sets e in- 
cluidos en sus lâminas. La direcciôn de la 
paleocorriente es de 50®E con sentido al N.
107.-
c) Erosionando al nivel anterior existe un set 
tabular, en arena media y con lâminas incl_i 
nadas hacia el N, dentro de êl existen super 
ficies de reactivaciôn. Intercalado entre dos 
superficies de reactivaciôn hay restes de un 
coset de estratificaciôn cruzada de gran es­
cala. Todas las superficies de reactivaciôn
y las lâminas se hacen algo tangenciales ha­
cia la base. Este conjunto de unidades relie 
nan un canal, excavado en cosets de estrati- 
ficaciôn cruzada de gran escala, en el fonde 
de este canal hay un coset de limos, de 45 
cm de espesor, con estratificaciôn cruzada 
de pequena escala.
d) Sobre cicatriz erosiva, hay 1,20 m de arenis 
ca de tamano medio con estratificaciôn cruza 
da de gran escala hacia la base y de pequena 
escala hacia el techo. Hacia su techo parece 
haber alguna cicatriz interna mal definida, 
y en su interior en general no se aprecian 
las estructuras, probablemente debido a su 
licuefacciôn por escape de agua.
e) Sobre una cicatriz hay, en primer lugar, un 
depôsito de lag formado por cantos blandos, 
de arenisca y de cuarcita, con matriz de are 
na gruesa y con un espesor mâximo de 10 cm.
A continuaciôn una alternancia de cosets de 
estratificaciôn cruzada de pequena y gran e£ 
cala con 1,90 m de potencia. La direcciôn de 
la paleocorriente medida en los sets de es­
tratif icaciôn cruzada de gran escala es de 
120°E con sentido al N. Estos sets tienen 
gran cantidad de cantos blandos y de cuarci-
\
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ta, tanto en las lâminas como en las bases. 
Hacia el techo predominan los cosets de es­
tratif icaciôn cruzada de pequena escala con 
deformaciôn hidroplâstica.
2,- Este nivel corresponde a otro paleocanal que e£ 
tratigrâficamenteestâ situado al techo del ante 
rior; pero bajo su cicatriz basal aparece una a_l 
ternancia de arenas finas y limos con estratifi_ 
caciôn cruzada de pequena escala, en estratos con 
tinuos de direcciôn algo oblicua a la base del 
paleocanal. La cicatriz del paleocanal es plana 
y no tiene depôsito de lag. Algunos sets de are­
nas^ situados prôximos a la base, son de arena 
gruesa con cantos. Présenta la siguiente secuen­
cia de relleno:
a) 1,40 m de arena media con estratificaciôn cru 
zada de gran escala^ en general de tipo planar, 
potencia de los cosets es de 15 a 20 cm. En 
general la direcciôn de la paleocorriente es 
hacia el NW y su sentido al N. Hacia el techo 
del coset las dunas disminuyen de tamano. Lo- 
calmente tiene estructuras de escape de agua 
que afectan a todo el coset, deformaciôn hi­
droplâstica y fluidificaciôn, esta ûltima pro 
duce la intrusiôn de las arenas de este coset 
sobre uno suprayacente de estratificaciôn cru 
































b) 3,10 m de estratificaciôn cruzada de pequena 
escala en arena media, fina y limos, en bed 
sets erosivos unos sobre otros. Los bed se 
presentan en general inclinados o biconvexos 
hacia el techo de la secuencia. Cada uno de 
los bed estâ bien diferenciado por una dismi- 
nuciôn en el tamano de la arena hacia el te­
cho. La potencia media de cada bed es de 4 0 
cm hacia la base, siendo menos potentes los 
situados hacia el techo.
3.- 8,60 m de arcillas limosas.
4.- 5 cm de margas,
5.- 40 cm de alternancia de areniscas de grano fino 
y limos en niveles de hasta 9 cm. En algunos de 
los niveles de arenisca se ve estratificaciôn 
cruzada de pequena escala. Las capas son de po­
tencia irregular.
6.- 0,15 m de arenas finas con estratificaciôn cru­
zada de pequena escala.
7.- 1,20 m de arcillas masivas marrones.
8.- Paleocanal de 8,5o m de potencia mâxima. Se han 
hecho cuatro cortes seriados que de S a N son 
los siguientes:
I: No se ve la base.
a) 0,40 m de estratificaciôn cruzada de gran es­
cala.
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b) Sin que exista ninguna cicatriz intermedia, 
encima del nivel anterior, hay 1 m de estra- 
tificaciôn cruzada de pequena escala planar 
y con deformaciôn hidroplâstica.
c) 1,20 m de estratificaciôn cruzada de pequena 
escala planar, de ripples ascendentes.
d) Erosionando al nivel anterior hay un coset 
de estratificaciôn cruzada de gran escala de 
surco, de 1 m de potencia.
e) 1 m de cosets de estratificaciôn cruzada de 
pequena escala, en arena media con deforma­
ciôn hidroplâstica,
f) 1,40 m de cosets de estratificaciôn cruzada 
de pequena escala planar, en arena media; los 
cosets estân inclinados hacia el S y formados 
por la migraciôn de ripples ascendentes. Sus 
limites son algo erosivos y tienen granulome- 
tria mâs fina hacia el techo. Entre ellos hay 
un nivel de 3 0 cm formado por cantos de carbo 
natos en una matriz de arena gruesa. La poten 
cia de los cosets de arena media es variable, 
de alrededor de 40 cm, con niveles intercala­
dos entre 10 y 15 cm de arena fina y limos, y 
de las mismas caracteristicas. La direcciôn 
de la paleocorriente es de 150®E y su sentido 
al N.
II: Muro: 1,95 m de limos, en apariencia masivos y 
muy cementados. Sobre la cicatriz de la base 
del paleocanal y sin depôsito apreciable de 
lag, salvo la presencia de algûn cantos blan- 
do, hay en primer lugar:
111.-
a) 1 m de arena media a gruesa con estratificaciôn 
cruzada de gran escala, con deformaciôn hidro­
plâstica, los sets son de muy variada potencia 
y con gran dispersiôn de paleocorrientes.
b) 10 cm de limos con estratificaciôn cruzada de 
pequena escala.
c) 2,10 m de arena fina con estratificaciôn cru­
zada de pequena escala, de potencia variable, 
siendo de hasta 0.50 m hacia la base y mâs f 
nos hacia el techo. Tiene deformaciôn hidro­
plâstica.
d) Sobre una cicatriz existe en primer lugar un 
set de 20 cm de potencia,formado por cantos 
blandos y de caliza con matriz de arena grue­
sa. Encima hay 1,4 0 m de cosets de estratifi- 
caciôn cruzada de pequena escala con deforma­
ciôn hidroplâstica. Lateralmente, hacia el S, 
présenta al techo una alteraciôn y restos de 
raices. En este nivel se encontraron fragmen­
tes de plaças de cocodrilos. Hay estructuras 
de escape de agua. El sentido de la paleoco­
rriente es hacia el S.
e) 2,80 m de cosets de estratificaciôn cruzada de 
pequena escala con deformaciôn hidroplâstica
y licuefacciôn. Estos cosets, en direcciôn E-W 
estân muy inclinados hacia el E.
f) 75 cm de limos grises con estratificaciôn cru 
































III: Muro: 2,30 m de alternancia de capas de arena 
fina a limos con niveles limo-arcillosos masi^ 
vos. Las capas de arenas parecen masivas, sus 
bases son erosivas y son muy continuas latera^ 
mente.
a) Sobre la cicatriz del paleocanal en primer lu 
gar hay 3o cm de depôsito de lag formado por 
cantos de caliza, arenisca y arcilla en una 
matriz de arena gruesa.
b) 1,60 m de arena fina; hacia la base no es cia
ra la estructura de este cuerpo arenoso, ha­
cia el techo hay 60 cm de estratificaciôn cru 
zada de gran escala.
c) 2,30 m de arena fina con laminaciôn convexa;
se trata de una barra longitudinal que hacia
su stoss side présenta estratificaciôn cruza 
da de pequena escala de ripples ascendentes.
d) 0,90 m que en la mitad inferior tienen estra- 
tificaciôn cruzada de gran escala con estruc­
turas de escape de agua: canales de fluidifi- 
caciôn y deformaciôn hidroplâstica. El senti­
do de la paleocorriente es hacia el N. La are 
na es de tamano medio; con cantos blandos, de 
arena fina y limos, cantos de cuarcita y frag­
mentes de jacintos de compostela, en las cica 
trices de la base de los sets y en las lâminas 
de estos. Hacia el techo los sets presentan 
sentido de la paleocorriente hacia el S.
113.-
e) Este nivel se apoya sobre una cicatriz con 
cantos blandos de arena fina y limos, cantos 
de cuarcita y fragmentes de jacintos de com­
postela. La cicatriz estâ afectada por estru£ 
turas de escape de agua del nivel subyacente, 
y estâ atravesada por canales de fluidifica- 
ci6n. En primer lugar hay un nivel de 30 cm 
de potencia mâxima, de limo arcilloso gris 
con fragmentes de huesos de vertebrados. A 
continuaciôn 0,60 m de alternancia de cosets 
de arenas finas y gruesas con estratificaciôn 
cruzada de pequena escala. Présenta un senti­
do de paleocorriente hacia el S.
f) 1 m de estratificaciôn cruzada de gran escala 
planar, con sentido de paleocorriente al S.
g) 1,30 m de arena fina con cosets de estratifi- 
caciôn cruzada de pequena escala, con algo de 
deformaciôn hidroplâstica y con sentido de la 
paleocorriente hacia el N. La potencia de los 
cosets oscila entre 10 y 40 cm. Hacia el S a_l 
ternan con limos con estratificaciôn cruzada 
de pequena escala.
IV;a) Sin depôsito de lag, sobre la cicatriz del pa 
leocanal, en primer lugar hay 2,50 m de estra 
tificaciôn cruzada de gran escala de surco,en 
arena media, con cantos blandos dispersos y 
con gran cantidad de estructuras de escape de 
agua. Intercalado hay algûn coset de estrati- 
ficaciôn cruzada de pequena escala. La poten­
cia de los cosets oscila alrededor de los 40 
cm. Hay gran dispersiôn de las paleocorrientes.
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Hacia el N estâ cubierto por cosets de estra- 
tificaciôn cruzada de pequena escala. Las pa- 
leocorrientes presentan direcciones comprend^ 
das entre 0° y 130°£ y con sentido hacia el N 
y S respectivamente.
b) 1,90 m de estratificaciôn cruzada de pequena 
escala de ripples ascendentes.
c) Sin que se aprecie cicatriz, 1,40 m de estra- 
tificaciôn cruzada de pequena escala planar e 
inclinada en el sentido de la paleocorriente. 
"b" y "c" estân limitadas por una cicatriz 
convexa con pequenos surcos. Sobre esta cica­
triz hay cantos blandos y estâ localmente a- 
travesada por canales de fluidificaciôn.
d) 0,50 m de estratificaciôn cruzada de gran es­
cala de surco que aumenta de potencia hacia 
el N.
e) 1 m de arena : con:, estratif icaciôn cruzada de 
pequena escala con algo de deformaciôn hidro 
plâstica. El sentido de la paleocorriente es 
hacia el S, donde pasan a estratificaciôn cru 
zada de gran escala.
f) 1 m de estratificaciôn cruzada de gran escala 
planar con sentido de la paleocorriente hacia 
el S.
g) 1,50 m de estratificaciôn cruzada de pequena 
escala, de alrededor de 0,30 m de potencia me 
dia. Algo inclinados hacia el S, con paleoco­
rriente con sentido al N,
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h) Por encima del paleocanal hay una alternancia 
de capas de arena fina y limos grises de me- 
nos potencia. El conjunto tiene 1.50 m de es- 
pesor. Los niveles de arena tienen estratifi- 
caciôn cruzada de pequena escala. En los de 
limos no se identifican estructuras internas. 
Todo el conjunto se acuna lateralmente hacia 
el N y el S, su techo tiene forma convexa y 
en secciôn E-W su forma es triangular.
V: Muro; Sobre limos amarillentos, con estratifi- 
cacidn cruzada de pequena escala, muy cementa 
dos, hay alrededor de 20 cm de arcilla roja 
con un contacto erosivo e irregular.
a) Sobre la cicatriz del paleocanal, con un dep6 
sito de lag de 2 a 5 cm de potencia, y formado 
por cantos blandos y de cuarcita, se apoya un 
coset de arena gruesa de 50 cm de potencia y 
con estratificaciôn cruzada de gran escala.
b) Sobre cicatriz se apoya un nuevo coset de 3 5 
cm de espesor,y de iguales caracteristicas 
que el anterior, dentro de la arena hay in- 
cluidos cantos blandos, de arenisca y alguno 
de caliza. El ciSentiddi.. de la paleocorriente 
se dirige hacia el N. Al techo de este coset 
hay 4 mm de arcillas marrones,
c) Set de 15 cm de potencia, de arena gruesa y 
con lâminas inclinadas hacia el N. En su te­
cho hay 3 mm de arcillas marrones.
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d) 30 cm de estratificaciôn cruzada de gran esca 
la de surco, con cantos blandos. Las lâminas 
de los sets se dirigen al N. En su techo hay 
5 mm de limo rojo cementados.
e) 12 cm de caracteristicas semejantes al nivel 
anterior.
f) 10 cm de estratificaciôn cruzada de pequena 
escala.
g) 40 cm formados por dos sets de gran escala con 
lâminas inclinadas hacia el N y con un nivel 
al techo de 5 cm de limos rojos, con estratif^ 
caciôn cruzada de pequena escala.
h) 2,80 m de arena media a fina en cosets de es­
tratif icaciôn cruzada de pequena escala. El 
primero hacia la base tiene 1 m de espesor. 
Tienen intercalados limos amarillentos con 
cantos de carbonates y cantos blandos. Las po 
tencias de los cosets suprayacentes, de muro 
a techo, son las siguientes: 15 cm, 20 cm, 75 
cm y a continuaciôn y hasta el techo son todos 
de alrededor de 10 cm de potencia. El coset
de 75 cm, hacia el N présenta cantos blandos 
en las lâminas, estratificaciôn cruzada de pe 
queha escala y flaser bedding.
9.- 2,80 m cubiertos.
10.- Paleocanal de 11,30 m de potencia en el que se
realizados dos cortes:
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I:a) Sobre cicatriz y sin depôsito de lag aprecia 
ble hay 1,40 m de cosets de estratificaciôn 
cruzada de pequena escala en arena media. Es­
tes cosets se apoyan unos sobre otros en sen­
tido lateral hacia el S.
b) 1,60 m de cosets de estratificaciôn cruzada de 
gran escala de surco y con gran cantidad de 
cantos de margas y de carbonates. En la base 
hay deformaciôn hidroplâstica. Lateralmente
y hacia el S la estratificaciôn cruzada es de 
tipo planar. La paleocorriente se dirige al N.
c) 1,60 m de estratificaciôn cruzada de pequena 
escala de gran continuidad lateral, en cosets 
con una potencia que va desde 30 cm en la ba­
se y mâs fines hacia el techo. Estos cosets 
estân inclinados hacia el S y su espesor es 
variable. Ademâs tienen geometrîa biconvexa. 
Al techo de uno de estos cosets se ven en su­
perficie ripples de cresta recta con direcciôn 
de paleocorriente de 70®£y sentido al N.
d) 0,50 m de un set con laminaciôn oblicua forma 
do por lâminas côncavas en superficie, la pa­
leocorriente tiene una direcciôn N-S con sen­
tido al N.
e) 4 m de cosets de estratificaciôn cruzada de 
gran escala y de estratificaciôn cruzada de 
pequena escala. Algunos con deformaciôn hidro 
plâstica. En general en arena de tamaho medio 
y fino, pero en algunos de los cosets de estra 
tificaciôn cruzada de gran escala hay sets de
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arena gruesa con cantos blandos y de caliza. 
Los dos metros situados hacia la base presen­
tan cosets de estratificaciôn cruzada de pe- 
queha y gran escala, todos ellos con deforma­
ciôn hidroplâstica,
II:a) 5,60 m de caracteristicas geomêtricas seme- 
jantes a la base del corte anterior^ solo que 
la estructura interna de los cosets no se ve 
con claridad, posiblemente debido a escape de 
agua con licuefacciôn.
b) 2 m de estratificaciôn cruzada de gran escala 
de surco en la que se han medido direcciones 
de paleocorriente comprendidas entre 160® y 
136®E con sentido al N. Hacia el techo, den­
tro de algunos de los aparentes sets de dunas, 
hay estratificaciôn cruzada de pequena escala. 
La arena es de tamaho medio con gran cantidad 
de cantos angulosos de carbonates, Hacia el S 
algunos de los sets son ascendentes. La poten 
cia de los sets llega a ser de hasta 4 0 cm.
c) Sobre cicatriz que erosiona parte del nivel 
anterior, se apoya un coset de caracteristi­
cas semejantes a este, salvo por la ausencia 
de cantos de carbonates. Los sets tienen una 
potencia aproximada de 20 cm.
d) Coset de 1 m de potencia formado por estrati- 
ficaciôn cruzada de gran escala, semejante al 



























e) 0,50 m de cosets probableHiente de estratifi- 
caciôn cruzada de pequena escala, de geometrîa 
biconvexa e inclinados hacia el S. La estructu 
ra interna estâ borrada probablemente debido a 
la licuefacciôn.
Lateralmente el techo de la secuencia descrita 
es erosionadq, y sobre la cicatriz se apoya pr_i 
meramente un coset de estratificaciôn cruzada 
de gran escala de surco, con sets de alrededor 
de 25 cm de potencia y con gran deformaciôn h_i 
droplâstica. Hacia la base la arena présenta 
licuefacciôn. Se encontraron fragmentes de ver- 
tebrados dentro de este coset. Lateralmente y 
hacia el S, se apoyan cosets de estratificaciôn 
cruzada de pequena escala, entre ellos hay in­
tercalados niveles de limos que se acunan ha­
cia el N.
11.- 0,50 m de margas grises con arena de tamaho me­
dio dispersa.
12.- 0,20 m de arcillas rojas masivas.
13.- 0,10 m de limos masivos.
14.- 0,40 m de arcillas marrones masivas.
15.- 0,60 m de arcillas limosas pardas, grises y ver-
des.
16.- 0,06 m de caliza gris.




18.- 1 m de limolita blanca sobre base erosiva, tiene: 
estratificaciôn cruzada de pequena escala y estâ 
cementada en yeso.
19.- 2,50 m de arcillas rojas masivas, en parte estân 
erosionadas por un paleocanal. Hacia su techo se 
vuelven grises y contienen algunos cristales de 
yeso lenticulares, milimêtricos.
20.- Paleocanal de 2,80 m de potencia, rellenados por 
cosets de estratificaciôn cruzada de gran escala 
en arena gruesa. En la base de los cosets y sets 
mâs inferiores del relleno hay cantos blandos.Es 
tâ cementado por yeso.
21.- 1,40 m de arcillas verdes y pardas hacia la base 
y marrones hacia el techo.
22.- 0,15 m de limos grises que pasan gradualmente al 
nivel siguiente. Estân cementadas en yeso.
23.- 0,60 m de arcillas limosas pardas en la base y 
rojas al techo.
24.- 0,40 m de limos de color gris claro que pasan 
gradualmente al nivél siguiente. Estân cementa­
dos en yeso.
25.- 1 m de arcillas limosas marrones que se hacen 
abigarradas al techo.
26.- Paleocanal con 1,60 m de potencia con arena fi­
na, en cosets de 20 a 30 cm de potencia con es­
tratif icaciôn cruzada de pequena escala, son 
bastante continuos y horizontales.
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27.- 2,80 m de arcillas rojas masivas, con un nivel 
de carbonates intercalado de 3 cm de potencia.
28.- 0,30 m de limos grises, en su base en el contac 
to con las arcillas hay pequehos cristales lent_i 
culares de yeso. Su base es irregular pero no hay 
un limite neto con la base subyacente. Pasa gra­
dualmente al nivel siguiente.
29.- 1,20 m de arcillas limosas masivas que se van 
haciendo mâs arcillosas hacia el techo.
30.- 15 cm de limos grises cuya base no es erosiva s_i 
no un paso graduai, aunque râpido^ desde el nivel 
precedente.
31.- 0,60 m de arcillas rojas masivas.
32.- 0,40 m de limolita gris, cementada en yeso, con
estratificaciôn cruzada de pequena escala. Su 
base no estâlimitada por una cicatriz, sino que 
existe un paso graduai desde el nivel anterior.
33.- 0,80 cm de arcillas rojas masivas.
34.- 0,40 m de limos,con pequehos cristales milimêtri 
COS de yeso lenticular y en rosas, tambiên de 
muy pequeho tamaho.
35.- 2,28 m de margas grises.
36.- 0,08 m de arcillas con cristales lenticulares
de yeso muy pequehos de tamaho (de alrededor de 
2 mm) .
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37.- 0,30 m de arenisca de grano grueso, cementada 
en yeso, probablemente con estratificaciôn cru 
zada de pequena escala, con gran continuidad 
lateral y con restos vegetales en la base.
38.- 2 m de arcillas rojas masivas, con cristales len 
ticulares de yeso de 3 a 5 mm de diSmetro.
39.- Paleocanal de 0,8 0 cm de potencia. Con arena me 
dia, formado por cosets de estratificaciôn cru­
zada de pequena escala, cementado en yeso. En 
las cicatrices basales delos cosets hay cantos 
de margas y de calizas de hasta 8 cm de diâmetro, 
ademâs de cantos de cuarcita y de jacintos de corn 
postela. En la base del paleocanal hay grandes 
agregados de yeso macrocristalinq, sin orientaciôn 
preferente.
40.- 3 m de arcillas rojas masivas con cristales len­
ticulares de yeso, milimôtricos y en gran canti­
dad. También hay pequehas rosas.
41.- 1,80 m de areniscas de grano medio y fino, relie 
nando un paleocanal. Las areniscas se presentan 
en cosets de estratificaciôn cruzada de pequena 
escala. Hacia la base hay sets de estratifica­
ciôn cruzada de gran escala aislados, en arena 
gruesa y con fragmentos de margas. Todo el nivel 
estâ cementado en yeso.
42.- 1,20 m de limos grises, algo margosos con cris­
tales de yeso entre 1,5 y 3 cm de longitud.
123.-
43.- Paleocanal de 12.40 m de potencia. La cementa- 
ci6n en yeso no permite una observaciôn de las 
estructuras internas. Hacia la base hay cosets 
de dunas y hacia el techo de ripples. Ademâs 
présenta una gran deformaciôn hidroplâstica. 
Tiene una gran cantidad de jacintos de composte- 
la. Hacia su base, en la que no existe depôsito 
de lag, la arena es mâs gruesa y en las lâminas 
de los sets hay una gran cantidad de cantos an­
gulosos de margas, de carbonates y alguno de ye­
so. Estos cantos tambiên aparecen en la cicatriz 
basai de los cosets donde ademâs hay una altera- 
ciôn ferruginosa.
44.- Nuevo paleocanal con 3,20 m de potencia, cementa 
do en yeso y con deformaciôn hidroplâstica. Es 
semejante en todo al descrito anteriormente sa^ 
vo en una mener deformaciôn hacia su techo.
45.- 2,70 m de arcillas rojas masivas con cristales 
lenticulares de yeso de alrededor de 1 mm de diâ 
métro y en gran cantidad.
46.- 0,45 m de arena fina. Hacia la base tiene crista­
les lenticulares de yeso y parece masiva. A 2/3 
del techo estâ cementada en yeso. Présenta defor 
maciôn hidroplâstica y estâ formada por cosets 
de estratificaciôn cruzada de pequena escala.
47.- 0,60 m de arcillas marrones masivas con pequehos 
cristales lenticulares de veso.
\
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48.- Paleocanal de 0,65 m de potencia rellenado por 
cosets de estratificaciôn cruzada de pequena e£ 
cala en arena fina. En su cicatriz basai hay a- 
gregados de yeso macrocristalino desorientados, 
y con potencia comprendida entre 1 y 2 cm. Estos 
agregados vuelven a aparecer en las cicatrices 
asociadas a la base de los cosets y estân siempre 
muy limpios de impurezas; los ejes mayores estân. 
contenidos paralelamente a las cicatrices. Estos 
cristales tambiên crecen al techo del nivel.
49.- 2,40 m de arcillas rojas masivas con gran concen- 
traciôn de cristales lenticulares de yeso.
50.- 3,50 m de yeso blanco sacaroideo en el que se 
insinua una estratif icaciôn irregular y disconti_ 
nua.
51.- 4,20 m de yeso sacaroideo y margas hacia el te­
cho. Estân parcialmente cubiertos.
52.- Sobre las margas del nivel precedente y con ma- 
triz de yeso sacaroideo,hay gran cantidad de por 
firoblastos de yeso, en contacto unos con otros, 
con el eje mayor dispuesto verticalmente. Los 
cristales individuales tienen forma lenticular 
de bordes irregulares y estân exfoliados. La po 
tencia de este nivel de yesos es muy variable, 
desde 1 m a 25 cm.
53.- 2,80 m de alternancia de niveles de yeso como el 
descrito anteriormente, con yesos blancos saca- 
roideos de grano fino y muy poco compactos.
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54.- 3,20 m de yeso sacaroideo.
55.- 0,05 m de yesos semejantes al nivel 51 salvo en
que los porfiroblastos son mas pequehos .
56.- 1,60 m de margas grises con cristales lenticula­
res de yeso en gran cantidad y con tamahos com- 
prendidos entre 2 y 7 mm de diâmetro.
57.- 0,4 0 m de yeso blanco sacaroideo poco coherente.
58.- 2,50 m de arcillas marrones masivas con cristales
lenticulares de yeso de alrededor de 4 mm de diâ- 
metros.
59.- 4,20 m de yeso blanco sacaroideo poco compacto.
60.- 25,90 m de yeso alabastrino con nôdulos de silex. 
El silex tambiên aparece en tubos de 5 mm de diâ 
métro, verticales y con aspecto travertînico. Ha 
cia el techo el yeso présenta textura esferulîti 
ca.
61.- 5 cm de porfiroblastos de yeso en matriz de yeso 
blanco sacaroideo semejantes a los del nivel 51 
pero de menor tamahp.
62.- 10 m de yeso blanco alabastrino.
El paso de los niveles detrîticos a las evaporitas 
es graduai, no obstante hay dos tramos claramente diferen- 
ciados, el primero hasta el nivel 45 y el segundo desde e£ 
te nivel hasta el techo de la serie.
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2.2.18.- Serie del Valle del Rio Mayor 2 (Fig. 3,24,25,
26 y 27)
Las coordenadas de su base son; Longitud 2°41'6" y 
Latitud 40°10'18". Las de su techo: Longitud 2°41'45" y 
Latitud 40°10'40". Los tamanos de las arenas que rellenan 
los paleocanales estân representados en las figuras 26 y
27.
Muro: Arcillas.
1.- Paleocanal de 2,71 m de potencia que de muro a 
techo présenta la siguiente secuencia de estruc 
turas:
a) 5 cm de arena fina con abundantes restos ve­
getales, que manchan el nivel de colores limo 
nlticos y que en parte estân algo lignitiza- 
dos. La estructura interna del nivel no es 
Clara.
b) Un set de gran escala de 0.13 cm de potencia.
c) 0,35 m formados por una alternancia de lâmi­
nas de alrededor de 5 cm de potencia con can 
tos blandos, con otras de arena fina con re£ 
tos vegetales. Las lâminas estân inclinadas 
y el techo del set es convexo.
d) 0,60 m de estratificaciôn cruzada de gran e^ 
cala con sets de alrededor de 10 cm de poten 
cia. Estos sets alternan en composiciôn,unos 
estân formados por lâminas fundamentalmente 




e) 0,55 m de estratificaciôn cruzada de pequena 
escala. Este coset en composiciôn es igual 
al anterior, se diferencian a parte de la e£ 
cala, en que en los sets con predominio de 
cantos blandos no hay laminaciôn oblicua vi­
sible. Los sets tienen alrededor de 5 mm de 
potencia.
f) 0,33 m de estratificaciôn cruzada de pequena 
escala con sets de 2 a 3 cm de potencia en a 
rena de tamaho medio.
g) 0,70 m de estratificaciôn cruzada de gran es 
cala.
2.- 11 m de arcillas limosas, estân algo cubiertas, 
son de color marrôn claro.
3.- Paleocanal de 1 mm de potencia. De muro a techo 
présenta:
a) 6 m de estratificaciôn cruzada de gran esca­
la en arena de tamaho grueso y medio, con can 
tos blandos, de cuarcita y de caliza en los 
dos primeros metros. A continuaciôn pasa a 
ser arena de tamaho medio a fino. Los sets 
son de mayor tamaho hacia la base llegando a 
tener 1 m, con lâminas tangenciales a las ci 
catrices de los surcos. Hay una dispersiôn 
de paleocorrientes comprendida entre 4-° y 80° 
E con sentidos N y S respectivamente. Hacia 
el S y al techo de este nivel la estratifica- 
ciôn cruzada de gran escala estâ formada por 
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de paleocorrientes alrededor de los 80°S.
Los sets disminuyen de potencia, entre 20 y 
30 cm. Intercalados hay cosets de estratifi 
caciôn cruzada de pequena escala, estos co­
sets tienen cicatrices inclinadas hacia el 
N al igual que los sets de estratificaciôn 
cruzada de gran escala. Los ripples son as­
cendentes sobre la cicatriz o descendantes 
sobre éstas. Entre los cosets de estratifi- 
caciôn cruzada de gran escala existen super 
ficies de acreciôn lateral inclinadas en 
sentido contrario al de la migraciôn de las 
dunas. Hacia el S parte del techo de esta 
unidad pasa lateralmente a bed sets formados 
por cosets de estratificaciôn cruzada de pe- 
queha escala.
b) 25 cm de un coset de estratificaciôn cruzada 
de pequena escala, con direcciones de paleoco 
rriente comprendidas entre 78 y 90°E con sen 
tido al S. El coset se inclina hacia el N. 
Estâ formado por arena media y disminuye de 
tamaho de grano hacia el techo. Estâ en parte 
erosionado por una superficie bastante plana 
e inclinada hacia el S.
c) 3,50 m de estratificaciôn cruzada de gran es 
cala, con sets de 20 a 30 cm de potencia y 
paleocorrientes comprendidas entre 65 y 105°
E de direcciôn con sentidos al N y S respec­
tivamente. Hacia el S pasa a bed sets de es­
tratif icaciôn cruzada de pequena escala. Los 
sets son en general de dunas ascendentes.
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d) 1,50 m de cosets de estratificaciôn cruzada 
de pequena escala formando un bed set que la 
teralmente, hacia el S, se apoya discordante y 
erosivamente sobre otro bed set. La potencia 
de cada bed oscila entre 5 y 30 cm y son al­
go biconvexo. Al techo de cada bed hay una 
ligera disminuciôn en el tamaho de la arena 
fina. Todo el conjunto de la secuencia pasa 
hacia el S, a bed sets de estratificaciôn 
cruzada de pequena escala, con las mismas ca­
racteristicas que los descritos hasta ahora, 
separados por superficies de erosiôn. Pueden 
ser simples, o compuestos si los bed alternan 
en limos y arena fina. En muchos de los beds 
no se aprecia la estratificaciôn cruzada de 
pequena escala, Estos bed sets pueden estar 
afectados por fenômenos de licuefacciôn. La­
teralmente y hacia el S el paleocanal dismi­
nuye de potencia y acaba desapareciendo. A 
nivel de su techo hay 0,45 m de arenas finas 
en estratos pianos paralelos y con estratifi 
caciôn cruzada de pequeha escala alternando 
con limos que parecen masivos.
4.- 6 m de arcillas de colores abigarrados marrôn 
claro, verde y naranja. Hacia el N estân erosio 
nadas completamente por un nuevo paleocanal.
5.- Paleocanal que varia notablemente de potencia, 
en êl se han realizado dos cortes:
a) Sobre la cicatriz de su base hay un coset de 
estratificaciôn cruzada de gran escala, en a 
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oscila entre 20 y 15 cm. La direcciôn de la 
paleocorriente es de 100°E con sentido al N.
A 1 m de la base hay una cicatriz que sépa­
ra dos cosets dentro de este nivel.
b) 0,50 m de estratificaciôn cruzada de gran 
escala de dunas muy bajas. Por su tamaho los 
sets serîan de estratificaciôn cruzada de pe 
queha escala, pero estân formados por arena 
gruesa y cantos.
c) 0,50 m de estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala.
d) 1,20 m de arena media con laminaciôn inclina 
da al S, en direcciôn N-S, y convexa, en direc 
ciôn E-W. La direcciôn de paleocorriente es 
de 100°E con sentido al N.
e) 4 m de estratificaciôn cruzada de gran esca­
la de surco con algo de deformaciôn hidroplâ£ 
tica en el centre del coset.
f) 3 m de cosets de estratificaciôn cruzada de 
pequeha escala de alrededor de 30 cm de po­
tencia y semejantes a los descritos al techo 
del paleocanal correspondiente al nivel 3.
Lateralmente hacia el S, el paleocanal se 
adelgaza. Hacia la mitad del afloramiento la 
secuencia de relleno es la siguiente:
11:a) Sin que exista depôsito de lag y sobre la ci­
catriz en primer lugar hay 2 m de estratifica 
ciôn cruzada de gran escala de surco. La po­
tencia de los sets oscila entre 15 y 30 cm.





o -  dunas
X -  borrcs longitudinales 
t -  sets tabulares
2 0 ,5 0 0 ,4 2 5  mm.
FIGURA 2 6 . -  Curves acumuladas de las granulometrfos realizados
en las series del Valle del Rio Mayor 4 y 2. Son arenas 
de fa ma no grueso a medio.
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E1 sentido de la paleocorriente es hacia el 
N. Los sets situados hacia la base son de 
arena gruesa. Aunque en conjunto la estrati 
ficaciôn cruzada es de tipo surco algunos 
sets son planares y presentan superficies de 
reactivaciôn.
b) Sobre una cicatriz bastante plana se apoyan 
2,10 m de cosets de estratificaciôn cruzada 
de pequeha escala,en niveles limitados por 
superficies plano-paralelas, algo inclina­
das hacia el N. La potencia de los cosets 
disminuye hacia el techo desde 70 cm hasta 
5 cm.
c) 1,40 m de cosets de estratificaciôn cruzada 
de pequeha escala en arena fina, alternando 
con otros de limos que tambiên contienen es­
tratif icaciôn cruzada de pequeha escala. La 
potencia de los niveles areniscosos oscila 
alrededor de 10 cm, pero aumentan de espesor 
hacia el N y el techo, donce alcanzan hasta 
40 cm y desaparecen los limos intercalados.
d) 2 m de limos con niveles disperses de arena 
fina con estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala.
6 . - 2  m de limos con niveles disperses de arena f 
na con estratificaciôn cruzada de pequeha esca­
la.
7.- 26 m de arcillas marrones masivas.
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FIGURA 27 . -  Curvas acumuladas de las granulometrfas realizadas  
en las series del Valle del Rio Mayor 1y 2 .  Son arenas 
de tamano grueso a limos.
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8.- 2 m de areniscas. No se ven las estructuras.
9.- 4 m de arcillas marrones masivas,
10.- Paleocanal de 4 m de potencia formado por:
a) 30 cm de depôsito de lag, formado por cantos 
de caliza y de cuarcita.
b) 0,70 m de estratificaciôn cruzada de gran es 
cala con gran cantidad de cantos de caliza 
dentro de las lâminas de los sets.
c) Sets de gran escala y con 0.40 m de potencia.
Sobre b) y c) existe una cicatriz y sobre e£ 
ta :
d) 3,50 m de estratificaciôn cruzada de gran es 
cala con sets de alrededor de 30 cm de poten 
cia.
11.- 10 m de arcillas rojas masivas con cristales len 
ticulares de yeso de escasos mm de diâmetro. Es­
te nivel estâ parcialmente cubierto.
12.- 2,50 m de yesos sacaroideos blancos.
13.- 1,50 m de arcillas rojas masivas con cristales 
lenticulares de yeso de alrededor de 4 mm de diâ 
métro.
14.- 1,10 m de yesos blancos sacaroideos.
\
133.-
15.- 3,50 m de margas grises yesîferas.
16.- 1,50 m de arcillas rojas masivas con cristales 
lenticulares de yeso de alrededor de 5 mm de 
diâmetro individuales o formando rosas de pe- 
queno tamano. Al techo los ûltimos 5 cm son de 
arcilla verde^ asociada a la cicatriz de un pa­
leocanal suprayacente.
17.- Paleocanal formado por:
a) 2 m de arena gruesa, con estratificaciôn cru­
zada de gran escala y ceraento de yeso.
b) 0,25 m de estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala en arena fina y cemento de yeso.
18.- Nuevo paleocanal formado por 1.20 m de arena 
gruesa con estratificaciôn cruzada de gran esca­
la, tiene cemento de yeso.
19.- Sobre base erosiva una nueva secuencia fluvial 
de relleno que comienza con un depôsito de lag 
de 10 cm de potencia formado por cantos blandos, 
arena gruesa y cristales de yeso. Encima 7 m de 
arena gruesa con estratificaciôn cruzada de gran 
escala y con cemento de yeso. Este paleocanal 
muestra un afloramiento de mâs de 100 m de lon­
gitud.
20.- Lateralmente y erosionado hasta 1 m al paleocanal 
antes descrito se apoya otro paleocanal. Este nue 
vo paleocanal tiene un depôsito de lag de cantos 
de arenisca y de arcilla en una matriz arcillo - 
limosa. La base del relleno parece desplomada.
134.-
probableiîiente debido a fenômenos de escape de 
agua y compactaciôn diferencial. El substrate 
se ve localmente deformado. Sobre el depôsito 
de lag hay en primer lugar 3 m de estratifica- 
ci6n cruzada de gran escala en arena gruesa con 
cemento de yeso y por encima 30 cm de estratifi 
caciôn cruzada de pequena escala tambiên con ce 
mento de yeso.
21.- 0,40 m de areniscas rellenando un paleocanal de 
base ligeramente erosiva con estratificaciôn 
cruzada de gran escala. Al techo présenta 15 cm 
de estratificaciôn cruzada de pequena escala. 
Estâ cementado en yeso.
22.- Paleocanal de 0,40 m de potencia igual al ante­
rior.
23.- 2,10 m de limolita cementada en yeso aparente- 
mente masiva y con lentejones intercalados de
5 a 4 0 cm de potencia de areniscas finas tambiên 
cementadas en yeso y con estratificaciôn cruzada 
de pequena escala.
24.- Lateralmente todo el paleocanal anterior y parte 
del "22" quedan erosionados por otro. Sobre la 
cicatriz de su base hay un depôsito de lag muy 
potente, de 0,60 m, con cantos de arenisca en 
una matriz limosa. Este lag estâ cementado en 
yeso S/ y présenta grandes cristales de yeso de 
hâbito prismâtico, en agregados desorientados. 
Sobre este lag parcialmente erosionado por una 
cicatriz hay 3 m de arena gruesa con estratifi- 
caciôn cruzada de gran escala y sobre este co- 
set otro de 15 cm de potencia formado por estra 
tificaciôn cruzada de pequena escala.
135.-
25.- Nueva secuencia fluvial sobre base erosiva, sin
depôsito de lag y formada por; 2 m de estratifi
caciôn cruzada de gran escala y a continuaciôn
0.15 m de estratificaciôn cruzada de pequena e£ 
cala. Todo con cemento de yeso.
26.- Paleocanal de 4 m de potencia sin depôsito de 
lag, estâ formado por arena media a fina con es­
tratif icaciôn cruzada de gran escala de tipo sur 
C O .  A1 techo de este coset se midiô la direcciôn 
de paleocorriente siendo ésta de 60°E con senti- 
do al N. Hacia la base del paleocanal sin embar­
go hay una gran dispersiôn alrededor de este va­
lor. Estâ cemento en yeso.
27.- 2 m de limolita masiva amarillenta y con cemento 
de yeso. No se distinguen estructuras internas.
28.- 3 m de margas.
29.- 2 m de arcillas limosas rojas con cristales len
ticulares de yeso de 3 a 5 mm de diâmetro. Tam­
biên hay agregados formando pequehas rosas.
30.- 2 m de arcillas limosas rojas con cristales len- 
ticulares de yeso, aislados o formando pequenas 
rosas. Tambiên tapizan pequehos tubos verticales 
de escasos milîmetros de espesor, rellenos por 
yeso sacaroideo; quizâs estân relacionados con 
restos de raices. Dentro de este nivel hay sets 
de estratificaciôn cruzada de pequena escala, 
aislados dentro de las arcillas; y que interprè­
te como ripples de adhesiôn.
136.-
31.- 4 m de limos con cemento de yeso y yeso en agre­
gados macrocristalinos que aparecen disperses y 
carentes de orientaciôn. Los cristales son de a^ 
rededor de 3 mm de diâmetro. A i m  del techo hay 
una mayor abundancia de cristales de yeso, los 
cristales son aciculares con el eje c perpendicu 
lar a la estratificaciôn y de 4 mm de longitud. 
Estos cristales estân englobados en una matriz 
de yeso sacaroideo. Lateralmente cambian de hâbi 
to y se presentan en agregados desorientados.
32.- 4,80 m de yesos blancos alabastrinos. Hacia el 
techo se hacen sacaroideos y  tienen cristales de 
yeso de hasta 1 cm de longitud, con hâbito acicu 
lar y con su eje mayor perpendicular a la estra­
tif icaciôn.
33.- 9,80 m de yesos blancos sacaroideos.
34.- 3 m de arcillas rojas con cristales de yeso de 
hâbito lenticular, con un diâmetro comprendido 
entre 4-5 mm. Tambiên forman pequehas rosas.
35.- 7 m de yeso blanco sacaroideo, con cristales de 
hâbito acicular, individuates y desorientados.
36.- 1 m de margas grises.
37.- 1 m de yeso blanco sacaroideo.
38.- 0,50 m de margas grises.
39.- 3 m de yeso blanco sacaroideo.
137.-
40.- 1 m de arcilla roja con cristales lenticulares 
de yeso semejantes a los descritos anteriormen- 
te.
41.- 4 m de yeso alabastrino, algo sacaroideo, y con 
niveles intercalados, de poca potencia, de arci­
llas rojas con cristales de yeso.
42.- 8,50 m de yesos blancos sacaroideos.
Aunque en principio esta serie puede ser dividida en 
varios tramos no tendria ninguna utilidad, por los cambios 
latérales de faciès tan notables que existen lateralmente. 
Sî se puede dividir en dos tramos, el primero hasta el ni­
vel 32 y desde este ûltimo en adelante, donde predominan 
los yesos sacaroideos y que tienen gran continuidad carto- 
grâfica.
2.2.19.- Serie del Valle del Rio Mayor 3 (Figs. 3 y 28)
Comienza junto a la Senda de Valdesaete, en las coor 
denadas de Longitud 1*01"48" y Latitud 40°09'4-". Las coor 
denadas de su techo son: Longitud 1°01'47" y Latitud 40° 
09'52".
1.- 0,50 m de arcillas abigarradas, de color rojo, 
verde y violeta, con cristales lenticulares de 
yeso muy pequenos. Pasan gradualmente al nivel 
siguiente.
138.-
2.- 0,40 m de margas con cristales de yeso. Lateral­
mente se acuhan.
3.- 0,75 m de caliza margosa gris. Se présenta en 
très capas bien diferenciadas, siendo el conjun- 
to mâs margoso hacia la base y mâs calcâreo ha­
cia el techo. La potencia de las capas es desde 
la base: 25, 25 y 35 cm. Hay dos niveles de acu 
mulaciôn de restos vegetales en gran abundancia; 
el primero en la base de la primera capa, el se- 
gundo en la base de la tercera que tiene textura 
travertînica.
4.- 1 m de arcillas verdes con cristales lenticulares 
de yeso alrededor de 4 mm de diâmetro.
5.- 1 m de arcillas rojas con cristales lenticulares 
de yeso como el nivel anterior.
6.- 0,70 m de limos con cemento de yeso.
7.- 0,70 m de arcillas rojas con cristales lenticula 
res de yeso de escasos milîmetros de diâmetro.
8.- 0,50 m de yeso blanco sacaroideo.
9.- 1,80 m de arcillas rojas masivas con cristales 
lenticulares de yeso como los niveles preceden- 
tes.
10.- 0,60 m de arenas limosas con cemento yesîfero y 
cristales de yeso. Lateralmente alcanza 0.80 m 
de potencia.
139.-
11.- 3,50 m de arcillas rojas con cristales lenticu­
lares de yeso, con intercalaciones decimêtricas 
de arenas limosas con cemento y cristales de ye 
so.
12.- Alternancia de areniscas con cemento de yeso, ar 
cillas y yeso:
a) 0,40 m de areniscas de tamaho fino con cemen­
to de yeso y estratificaciôn cruzada de peque 
ha escala.
b) 0,10 m de arcillas de color marrôn claro.
c) 5 cm de cristales de yeso de hâbito acicular
con el eje c perpendicular a la estratifica-
ciôn.
d) 4 cm de cristales de yeso de hâbito prismâ­
tico, desorientados, con el eje mayor mâs o 
menos paralelo a la estratificaciôn.
e) 25 cm de arenisca de tamaho fino con cemento 
de yeso y estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala.
f) 4 cm de arcilla marrôn.
g) 1,50 cm formados por très niveles superpues-
tos de yesos aciculares con el eje mayor per 
pendicular a la estratificaciôn.
h) 1 cm de limos con estratificaciôn cruzada de 
pequeha escala.
140.-
i) 2 cm de yesos aciculares perpendiculares a la 
estratificaciôn.
j) 25 cm de arenas finas con cemento de yeso y 
estratificaciôn cruzada de pequeha escala.
k) 2 cm de yesos aciculares perpendiculares a la 
estratificaciôn.
1) 2 cm de limos con cemento de yeso y laminaciôn 
paralela.
11) 0.10 m de arcilla.
m) 12 cm de agregados tabulares de yeso algo 
desorientados,
n) 0.30 cm de arenisca de tamaho fino y cemento 
de yeso con estratificaciôn cruzada de peque 
ha escala. Lateralmente en este nivel apare­
cen dos niveles de 3 cm con cristales de yeso 
prismâtico,perpendiculares a la estratifica­
ciôn. El cemento de yeso no permite identifi- 
car ni separar cosets individuates. Todos los 
cristales son limpios, no contienen impurezas 
de arcillas ni arena.
13.- Paleocanal  de 1.60 m con areniscas de tamaho
fino con ccemento^ de yeso y estratificaciôn cru 
zada de pequeha escala.
14.- 4.50 m de arcillas limosas masivas y de color ro 
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15.- 0,70 cm de limolita con cemento de yeso, el ce­
mento impide ver si existen estructuras o si es 
un nivel masivo. No se ve si la base es erosiva.
16.- 0,35 m de arcillas rojas masivas con cristales 
lenticulares de yeso de escasos milîmetros de 
diâmetro.
17.- 1,70 m de limos arcillosos con agregados macro­
cristalinos de yeso. No se ve si la base es ero­
siva.
18.- Paleocanal de 0,50 m de potencia con arena de ta 
mano fino y estratificaciôn cruzada de pequena 
escala.
19.- 3,50 m de arcillas rojas masivas, con cristales 
lenticulares de yeso.
20.- Paleocanal de 0,70 m de potencia, con arenisca 
de tamano fino y cemento de yeso. El cemento im 
pide la observaciôn de las estructuras sedimen- 
tarias.
21.- 4,80 m de arcillas rojas masivas, con cristales 
lenticulares de yeso, de pocos milîmetros de diâ 
métro.
22.- 1,70 m de margas.
23.- 0,3 5 m de yeso blanco sacaroideo. Lateralmente 
estâ: algo erosionados por pequenos canales, re
llenados por arena fina con estratificaciôn cru 
zada de pequena escala y con cemento de yeso.
V
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24.- 2,60 m de caliza gris alternando con yeso blanco 
sacaroideo. La estratificaciôn es irregular y la 
teralmente las calizas pasan a yeso.
25.- 6 m de arcillas rojas masivas con cristales len­
ticulares de yeso. Hay dos niveles intercalados 
de yeso sacaroideo, algo cubiertos y de escasa 
potencia.
2-.- 0,50 m de yeso blanco sacaroideo.
27.- 3,50 m de arcillas con cristales de yeso.
28.- 1,30 m de limolita con cemento de yeso. No se
puede asegurar que sean masivos porque el cemen­
to de yeso enmascara la estructura interna.
29.- 1 m de yeso blanco sacaroideo que lateralmente 
pasa_ a caliza gris,
30.- 5,60 m de yeso blanco sacaroideo.
31.- 0,50 m de caliza gris.
La parte inferior de la serie es mâs detrîtica con
relaciôn a la superior donde predominan los yesos. Los 
têrminos litolôgicos van siendo predominantemente evapo- 
rîticos hacia el techo, pero la transformaciôn vertical de 
las secuencias va siendo graduai.
143.-
2.2.20.- Serie del Valle del Rio Mayor 4 (Figs. 3 y 28)
Las coordenadas de su base son: Longitud 1®03'20" 
y Latitud 40*09'53".
1.- Paleocanal de 2,20 m de potencia, con arenisca 
de tamano medio y estratificaciôn cruzada de 
gran escala y cemento de yeso.
2.- Erosionando algo al paleocanal anterior se apo- 
ya un nuevo paleocanal de 1 m de potencia y de 
caracteristicas idénticas al anterior.
3.- 7,50 m de arcillas masivas verdes y violetas con 
cristales de yeso y pequehos niveles de limos in 
tercalados.
4.- 2,90 m de arcillas marrones masivas con gran can 
tidad de cristales lenticulares de yeso. El ni­
vel es de espesor irregular y da un resalte.
5.- 0,40 m de arcillas marrones masivas con crista­
les lenticulares de yeso.
6.- 0,60 m de yeso blanco sacaroideo.
7.- 3,10 m de arcillas marrones masivas con crista­
les lenticulares de yeso de escasos milîmetros 
de diâmetro (4 a 5).
8.- 3 m de yesos blancos sacaroideos,
9.- 1 m de arena fina con cemento de yeso.
144.-
10.- 2,4 0 m de lirao arcilloso masivo que présenta ce­
mento de yeso hacia el techo.
11.- 0,3 5 m de yeso sacaroideo, pulverulento, y con 
arcilla dispersa de color amarillento.
12.- 3 m de arcillas rojas masivas con cristales de 
yeso de hâbito prismâtico con longitud compren- 
dida entre 1 y 3 mm.
13.- 1,20 m de yeso blanco sacaroideo.
14.- 3,80 m de arcillas rojas masivas con cristales 
lenticulares de yeso de escasos milîmetros de 
diâmetro.
15.- 2 m de yesos sacaroideos algo estratificados en 
niveles de alrededor de 0.20 m de potencia.
16.- 16,50m de arcillas rojas masivas con cristales 
lenticulares de yeso.
17.- 4,80 m de yeso blanco sacaroideo. En la primera 
mitad el nivel alterna con arcillas con crista­
les de yeso, en capas delgadas e irregulares. 
Hacia el techo se va haciendo margoso.
18.- 1,70 m de margas con yesos,
19.- 0,38 m de calizas gris,
20.- 1,60 m de yeso blanco sacaroideo.
21.- 0,50 m de caliza gris.
V
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22.- 3 m de yeso blanco sacaroideo con capas de cali­
za alrededor de 20 cm. Las calizas lateralmente 
pasan a yeso.
23.- 19,40 m de yeso blanco sacaroideo, algo estrati- 
ficado en la base. El resto es masivo y con nôdu 
los de silex.
24.- 0,20 m de caliza gris.
25.- 29 m de yeso blanco sacaroideo con nôdulos de 
silex.
Las litologîas dominantes en esta serie son las ar­
cillas con cristales de yeso y los yesos sacaroideos. A 
partir del nivel 16 la serie es fundamentalmente yesîfera. 
El cemento de yeso no s61o impide ver gran parte de las 
estructuras sedimentarias, sino que ademâs dificulta la 
observaciôn de las bases de los niveles limolîticos.
2.2.21.- Serie del Valle del Rio Mayor 5 (Figs. 3 y 29)
Esta serie comienza en las coordenadas de: Longitud 
1*03'47" y Latitud 40*08'30" y termina sobre la caliza del 
pâramo.
1.- 4 m de arcillas rojas masivas, con cristales 
lenticulares de yeso de 3 a 5 mm de diâmetro.
2.- 0,40 m de margas.
146.-
3.- 0,70 m de arcillas rojas masivas con cristales 
lenticulares de yeso.
4.- 0,30 m de arcilla de color gris oscuro.
5.- 0,30 m de marga yesîfera gris. El trânsito es
graduai con el nivel subyacente.
6.- 0,70 m de arcilla gris. El trânsito es graduai 
con el nivel subyacente.
7.- 1,50 m de arcillas rojas masivas.
8.- 0,20 m de caliza arenosa.
9.- 0,90 m de marga calcârea.
10.- 1,50 m de caliza con restos de tallos vegetales 
que no estân en posiciôn de vida.
11.- 1,30 m de arcillas con cristales lenticulares
de yeso de escasos milîmetros de diâmetro.
12.- 1,7 0 m de marga yesîfera.
1 3. - 1  m de arcillas roj'as masivas con cristales 
lenticulares de yeso.
14.- 1,70 m de marga yesîfera.
15.- 5,10 m de arcillas rojas masivas con cristales
de yesoya 3,40 m de su base hay un nivel de yeso 
blanco sacaroideo de 35 cm de potencia,y al te­
cho un nivel carbonoso de 1 cm.
147.-
16.- Paleocanal de 0,70 m de potencia, rellenado por 
areniscas con estratificaciôn cruzada de peque­
ha escala^ con deformaciôn hidroplâstica y cemen­
to de yeso.
17.- 1,80 m de arcillas rojas masivas con cristales 
lenticulares de yeso.
18.- 1,60 m de margas.
19.- Paleocanal de 1.40 m de potencia rellenado por 
arenas de tamaho medio a fino con estratifica­
ciôn cruzada de pequeha escala,
20.- 4,40 m de arcillas rojas masivas y con cristales 
lenticulares de yeso.
21.- 1 m de dolomîa yesîfera.
22.- 5,30 m de arcillas rojas masivas.
23.- 1,20 m de yeso blanco sacaroideo.
24.- 1,50 m de arcillas rojas masivas.
25.- 1,50 m de caliza gris, estratificada y con la-
minaciones.
26.- 9,80 m de yeso blanco sacaroideo.
27.- 1,30 m de yeso macrocristalino, algo estratifi-
cado, con agregados de cristales aciculares pre 
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148.-
28.- 6,80 m de alternancia de yeso blanco sacaroideo 
con arcillas rojas, masivas, con cristales len­
ticulares de yeso.
13,50 m cubiertos, lateralmente.
29.- 8,50 m de arcillas rojas masivas, con cristales 
lenticulares de yeso.
30.- 11 m de yeso blanco sacaroideo.
31.- 4 m de arcillas rojas masivas, con cristales 
lenticulares de yeso de alrededor de 3 mm de 
diâmetro.
32.- 13,50 m de arcilla margosa.
33.- 5 m de calizas grises tableadas.
34.- 2,90 m de yeso blanco sacaroideo.
35.- 5,20 m de arcillas rojas masivas, con cristales 
lenticulares de yeso de 3 a 4 mm de diâmetro. La 
teralmente los dos ûltimos metros del techo pa­
san a yeso blanco sacaroideo.
36.- 1,30 m de yeso blanco sacaroideo con cristales 
de yeso en agregados macrocristalinos y crista­
les individuales aciculares de 4 a 5 mm de lon­
gitud.
37.- 10 m de arcillas rojas masivas con cristales 
lenticulares de yeso de 3 a 4 mm de diâmetro.
149
38.- 0,70 m de yeso macrocristalino. Los cristales 
tienen en apariencia hâbito prismâtico y forman 
agregados, estân desorientados y tienen diâme­
tro de alrededor de 2 cm,
39.- 12,40 m de yeso blanco sacaroideo.
40.- Paleocanal de 2 m de potencia, con arena de ta­
maho medio a fino con estratificaciôn cruzada 
de gran escala, deformaciôn hidroplâstica y ce­
mento de yeso.
41.- 5,50 m de marga yesîfera de color gris claro.
42.- Paleocanal de 0.80 m de potencia, la arenisca 
es de tamaho fino, no se ven estructuras inter­
nas debido al cemento de yeso.
43.- 2 m de arcillas rojas, masivas, con cristales 
lenticulares de yeso,
44.- 0,20 m de yeso blanco sacaroideo.
45.- 0,60 m de margas yesîferas de color gris claro.
46.- 0,20 m de yeso blanco sacaroideo.
47.- 3,30 m de arcillas rojas, masivas, con crista­
les aciculares de yeso, de alrededor de 1 mm 
de longitud.
48.- 0,20 m de arcilla gris, masiva, con cristales 
lenticulares de yeso de alrededor de 2 mm de 
diâmetro.
49.- 19 m de yeso blanco sacaroideo.
150.-
50.- 5,60 m cubiertos,
51.- 5,20 m de calizas grises tableadas, en capas 
de 8 a 20 cm de espesor.
52.- 8,65 m de arcillas marrones masivas.
53.- 5 m de margas de color crema.
54.- 8,60 m de calizas grises en bancos de 0.50 m de 
espesor.
De todas las series descritas hasta ahora esta es 
la primera que termina en la caliza de los pâramos, aunque 
faltan algunas decenas de metros de este nivel.
2.2.22.- Serie del Valle del Rîo Mayor 6 (Figs. 3 y 30)
Comienza en las coordenadas de: Longitud 1*06"26" 
y Latitud 40°09'10". Termina en la Loma del Tinto.
1.- Paleocanal de 5 m de potencia, cuyo relleno es­
tâ constituido de muro a techo por:
a) Sin depôsito aparente de lag y sobre la cica­
triz de la base se observa en primer lugar 
2,20 m de estratificaciôn cruzada de gran es­




b) Sobre cicatriz se apoya un nuevo coset de e£ 
tratificaciôn cruzada de gran escala de 1 m 
de potencia.
c) 2 m de estratificaciôn cruzada de pequeha e£ 
cala, en cosets limitados por cicatrices de 
bases côncavas y techos en general convexos, 
hacia arriba son horizontales. Los ripples 
suelen estar dispuestos en laAinas inclinadas. 
La potencia de los cosets es de alrededor de 
0,50 m y algo mayores hacia el techo, su lon­
gitud es de alrededor de 2 m.
2.- 2,80 m de arcillas. Lateralmente hay un paleoca­
nal de casi la misma potencia que erosiona lige­
ramente al paleocanal descrito anteriormente. 
te de muro a techo présenta:
a) 1 m de estratificaciôn cruzada de pequeha es­
cala, en cosets algo deformados hidroplâsti- 
camente.
b) 0,50 m de estratificaciôn cruzada de gran es­
cala planar, la potencia de los sets es de 10 
cm. El coset estâ afectado por deformaciôn h_i 
droplâstica.
c) 1,30 m de estratificaciôn cruzada de pequeha 
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152.-
3.- Paleocanal de 3 m de potencia. Sobre la cicatriz 
de la base hay un depôsito de lag formado por can 
tos blandos. Estâ rellenado por arena media con 
estratificaciôn cruzada de gran escala.
4.- Paleocanal de 2 m de potencia, que erosiona en 
parte al anterior, estâ formado por arenisca de 
tamaho medio con estratificaciôn cruzada de pe­
queha escala en cosets de limites erosivos. Los 
ripples se adaptan a la morfologia de las cica­
trices basales de los cosets.
5.- 2 m de arcillas marrones masivas.
6.- Paleocanal de 1,40 m de potencia, con arenas fi­
nas y estratificaciôn cruzada de pequeha escala; 
en cosets de limites horizontales y paralelos, 
bastante continues,
7.- 4,20 m de limo arcilloso con agregados de yesos 
lenticulares. Hacia el techo disminuyen la pro- 
porciôn de limos.
8.- 1,20 m de marga gris, fétida y con conchas de 
gasterôpodos.
9.- 3,50 m de arcillas masivas de color moteado, ro- 
sado y verde claro.
10.- 0,60 m de arena fina con cristales lenticulares 
de yeso.
11.- 3 m de arcillas masivas,
12.- 1 m de marga yesîfera (ver muestra).
153.-
13.- 2,90 m de arcillas rojas masivas con cristales 
lenticulares de yeso. Lateralmente el techo de 
este nivel se corresponde con el de un paleoca 
nal de 3 m de potencia, rellenado por arena de 
tamaho medio con estratificaciôn cruzada de 
gran escala.
14.- 5,60 m de arcillas rojas masivas, con cristales 
lenticulares de yeso de 1 a 2 mm de diâmetro y 
en gran cantidad.
15.- 0,40 m de marga arcillosa.
16.- 6 m de arcillas rojas masivas con yeso en cris­
tales lenticulares de 1 a 3 mm de diâmetro, muy 
abundante.
17.- 4 m de arcilla masiva de color gris verdoso.
18.- Paleocanal de 0.90 m de potencia con arenisca 
de tamaho fino y estratificaciôn cruzada de pe­
queha escala. Estâ cementado por yeso. En su ba 
se, en la que no hay depôsito de lag, existen
3 cm de cristales de yeso de hâbito prismâtico 
formando agregados que estân desorientados.
19.- 5 m de arcillas rojas masivas con cristales de 
yeso.
20.- 0,15 m de marga gris que pasa gradualmente a ar­
cillas rojas con yeso.
21.- 3,80 m de arcillas rojas masivas con cristales 




22.- 4,25 m de alternancia de arcillas rojas masivas 
con cristales lenticulares de yeso alternando 
con yeso blanco sacaroideo.
23.- 4,25 m de arcillas rojas masivas, con cristales 
lenticulares de yeso de 3 a 4 mm de diâmetro.
24.- 0,50 m de marga yesîfera.
25.- 15,90 m de arcillas rojas masivas, con cristales 
lenticulares de yeso de 3 a 4 mm de diâmetro.
26.- 2 m de yeso blanco sacaroideo.
27.- 6,80 m de arcillas rojas, masivas, con cristales 
lenticulares de yeso alternando con margas yesî­
feras.
28.- 1,70 m de yeso, en capas delgadas, muy irregula­
res.
29.- Paleocanal de 0,4 0 m de potencia de base erosiva 
cementado en yeso. No se aprecia la estructura 
interna de la arenisca.
30.- 18,60 m de arcillas rojas masivas, con cristales 
lenticulares de yeso.
31.- 2 m de arenas de grano fino con estratificaciôn 
cruzada de pequeha escala y cemento de yeso.
32.- 2,50 m de alternancia de yesos blancos sacaroi­
deos y arcillas rojas masivas con cristales len 
ticulares de yeso de 3 a 4 mm de diâmetro.
155.-
33.- Paleocanal de 2 m de potencia con arenas de gra 
no fino, y estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala, con restos vegetales. El relleno presen 
ta deformaciôn hidroplâstica y estâ cementado en 
yeso.
34.- 6,80 m de arcillas rojas masivas con cristales 
lenticulares de yeso.
35.- Paleocanal de 0,90 m de potencia con arenisca 
de grano fino y estratificaciôn cruzada de pe­
queha escala y cemento de yeso. Las areniscas 
tienen deformaciôn hidroplâstica.
36.- 0,30 m de yeso blanco sacaroideo.
37.- 5,10 m de arcillas rojas masivas, con cristales 
lenticulares de yeso de alrededor de 3 mm de 
diâmetro.
38.- Paleocanal de 1,50 m de potencia con arenisca 
de grano fino,, y estratif icaciôn cruzada de pe­
queha escala con cemento de yeso,
39.- 5,10 m de arcillas rojas masivas con cristales 
lenticulares de yeso.
40.- 1 m de yeso blanco sacaroideo, estratificado en 
bancos.
41.- 19,45 m de arcillas rojas con cristales lenti­
culares de yeso. A 2 m de su base hay una capa 
de 30 cm de potencia de yeso blanco sacaroideo.
156.-
42.- 5,40 m de alternancia de arcillas rojas masivas 
con cristales lenticulares de yeso y margas ye- 
sîferas.
43.- 2 m de yeso bianco sacaroideo con nôdulos de si­
lex.
44.- 15,90 m de arcillas rojas masivas.
45.- 30 m cubiertos. En la base hay margas y al techo 
hay un banco de caliza gris.
En la parte inferior de esta serie, hasta el nivel 
14, hay una relativa abundancia de paleocanales. A partir 
del nivel 14, hasta el 43, la secuencia fundamental la for 
man arcillas con cristales lenticulares de yeso y yeso sa­
caroideo.
2.2.23.- Serie de Caracenilla del Valle (Figs. 3 y 31)
Se encuentra situada junto al pueblo de Caracenilla 
Las coordenadas de su base son: Longitud 1*07"30" y Lati- 
tud 40®03'13". Termina en lo alto del cerro de las Carras 
quillas.
1.- 7,30 m de arcillas rojas masivas.
2.- 0,90 m de margas yesiferas de color gris, fëti- 
das y con fragmentos de concha de gasterôpodos.
\,
157.-
3.- 4,20 m de arcillas rojas masivas, con cristales 
lenticulares de yeso. A mitad de este nivel exi£ 
te un tramo margoso de 1 m de potencia, las mar­
gas son yesiferas, de color gris y tienen frag­
mentos de conchas de gasterôpodos.
4.- 0,50 m de margas con cristales de yeso. En su ih
terior hay ademâs fragmentos de conchas de gaste
rôpodos. En su techo hay 3 cm de marga carbonosa.
5.- 0,10 m de arcillas rojas con restos carbonosos 
asociados a vegetales probablemente restos de 
hojas.
6.- 0,70 m de margas con cristales de yeso.
7.- Paleocanal de 0,60 m de potencia. La arenisca
tiene cemento de yeso que no deja ver las estru£ 
turas sedimentarias.
8.- 0,80 m de arcillas rojas con cristales lenticu­
lares de yeso.
9.- 1,40 m de margas grises, con cristales lenticu­
lares de yeso de 2 a 3 mm de diâmetro y en gran 
cantidad.
10.- 0,30 m de arcillas rojas con cristales lenticula 
res de yeso.
11.- 2 m de marga gris.
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13.- Paleocanal de 1,30 m de potencia. Estâ rellena- 
do por arenisca de tamano fine y cemento de ye­
so. Hay una bioturbaciôn con senales de raices.
14.- 4,30 m de alternancia de margas grises y arcillas 
rojas con cristales lenticulares de yeso formando 
rosas.
15.- 2,80 m de arcillas rojas masivas, con cristales 
lenticulares de yeso.
16.- 0,50 m de arenas finas con cemento de yeso que 
impide ver la estructura interna.
17.- 0,20 m de margas yesiferas de color gris.
18.- 5,10 m de arcillas rojas masivas con cristales 
de yes£ en agregados formando rosas.
19.- 2,50 m de alternancia de arcillas rojas masivas 
con cristales lenticulares de yeso y margas gr£ 
ses, tambiên con cristales de yeso. Al techo hay 
2 cm de yeso, en agregados macrocristalinos y 
con el eje mayor vertical.
20.- Paleocanal de 1,30 m de potencia. Las areniscas 
tienen cemento de yeso. La estructura interna 
estâ enraascarada por el cemento de yeso, pero se 
ve algo de estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala.
159.
21.- 5,10 m de arcillas pardas con cristales lenticu 
lares de yeso. Hacia la mitad el nivel se trans 
forma en arcillas margosas con cristales de yeso, 
de hâbito lenticular de aproximadamente 2 mm de 
diâmetro.
22.- Paleocanal de 2,3 0 m de potencia. Estâ cementado 
con yeso y tiene senales de raices. No se ven 
las estructuras internas.
23.- 6,80 m de arcillas rojas con cristales lenticu­
lares de yeso. A los dos tercios de la base son 
arcillas margosas grises. Tambiên con cristales 
lenticulares de yeso.
24.- Paleocanal de 2 m de potencia. Las areniscas son 
de tamano medio. Estâ rellenado por cosets de es 
tratificaciôn cruzada de pequena escala; las ba­
ses de los cosets son côncavas, erosivas y tienen 
entre 50 y 60 cm de altura. Dentro hay gran canti 
dad de fragmentos de vegetales. Estâ cementado 
por yeso.
25.- 2,80 m de margas grises con cristales de yeso.
26.- Paleocanal de 2,80 m de potencia. La arenisca 
estâ cementada por yeso, se ven restos de estra- 
tificaciôn cruzada y gran cantidad de fragmentos 
vegetales.
27.- 4,70 m de arcillas rojas, con cristales lenticu 
lares de yeso de 3 a 4 mm de diâmetro.
160.-
28.- Paleocanal de 2 m de potencia. La arenisca estâ 
cementada en yeso y no se ve la estructura in­
terna.
29.- 2 m de arcillas rojas masivas, con cristales 
lenticulares de yeso de 3 a 5 mm de diâmetro.
30.- Paleocanal de 0,60 m de potencia. La arenisca 
estâ cementada por yeso.
31.- 10 m de arcilla roja masiva con cristales lenti­
culares de yeso.
32.- 0,60 m de yeso alabastrino.
33.- 15,50 m de arcillas rojas con cristales lenticu­
lares de yeso. Pasa gradualraente al nivel siguien 
te.
34.- 2 m de arcillas limosas.
35.- Paleocanal con 3 m de areniscas, con cemento de 
yeso y estratificaciôn cruzada de pequena esca­
la.
36.- 6,30 m de arcillas rojas masivas.
37.- 3,10 m de margas blancas.
38.- 2,80 m de margas con cristales lenticulares de
yeso.
39.- 13,50 m de arcillas rojas masivas.
\.
161.-
40.- 0,40 m de arenisca. En ellas no se ve la estruc 
tura interna.
41.- 5,10 m de arcillas rojas masivas.
42.- 3,50 m de yesoarenito con estratificaciôn cruza­
da de gran escala. Su base estâ cubierta y en 
sentido lateral el afloramiento es pequeho .
43.- 2 m de marga yesîfera.
44.- 33,20 m cubiertos. Solamente en la base se iden- 
tifican arcillas.
45.- 6,80 m cubiertos. En su base aflora un nivel de 
calizas.
46.- 8,50 m de caliza gris tableada.
Esta serie tiene una gran variaciôn de facies con re 
laciôn al resto de las descritas en el Valle del Rio Mayor 
Aumentan los niveles de arenisca y arcilla frente a las e- 
vaporitas. Es relativamente homogênea hasta el nivel 39, a 
partir del cual ya no hay arcillas con cristales de yeso, 
pero la transformaciôn secuencia es graduai.
162.-
2.2.24.- Serie de Valparaiso de Abajo (Fig. 3 y 32)
Desde el nivel 1 hasta el nivel 11 se obtuvo esta se 
rie junto al camino que saliendo de la carretera general a 
Cuenca va a parar a Valparaiso de Abajo. Las coordenadas 
de este primer tramo son: Longitud 1°02'40" y Latitud 42° 
02'05". El resto comienza junto a la carretera que va de 
Valparaiso de Abajo a Olmedilla del Campo en las coordena­
das: Longitud 1°02'10" y Latitud 40°02'35".
1.- 20 m de yeso blanco sacaroideo, algo estratifi- 
cado.
2.- 5 m de arcillas rojas masivas con cristales de 
yesos lenticulares de pocos milimetros de diâ­
metro .
3.- 2 m de yeso blanco sacaroideo,
4.- 3,60 m de arcillas rojas masivas con cristales 
lenticulares de yeso, con pocos milîmetros de 
diâmetro.
5.- 0,4 0 m de yeso blanco sacaroideo.
6.- 0,50 m de arcillas rojas con cristal es lenti­
culares de yeso.
7.- 3,30 m de yeso blanco sacaroideo.
8.- 0,60 m de arcillas rojas masivas con cristales 
lenticulares de yeso.
9.- 5 m de arcillas rojas con cristales lenticulares 
de yeso.




















V V V V
V V V 'i
V V V V
a
V V V V
V V V V 
V V V
v v  v v  v v  j
V V V V
V V  V
IV V V V
V V V
V V V V
_y_v V \
V V V V 
_Y_V V '
V V V V
V V V NI
V V V V
V V V 






v v v v
v v v v
v v v v
vvvv
s i l e x
yesos con t ex t ur e  esf er ul i t i ca  
yesos bl ancos s a c a r o i d e o s
yesos b l ancos  s a c a r o i d e o s  a l g o  
e s t r a t i f  i c a d os
ca l i z a s
a r c i l l a s  mas i vas  con c r i s t a l e s  
l ent i cul a  r e s de yeso
163.-
10.- 5 m de yesos blancos sacaroideos. Sobre la su­
perficie de este nivel hay nôdulos de silex de 
hasta 1 m de diâmetro.
11.- 49 m de yesos blancos sacaroideos, con textura 
esferulitica. Todo el nivel tiene nôdulos de s_i 
lex algunos de hasta 0.50 m  de diâmetro. Los nô 
dulos estân formados por tubos algo entrecruza- 
dos y dispuestos verticalmente.
12.- 14,70 m de arcilla de color marrôn con cristales 
lenticulares de yeso de alrededor de 5 mm de diâ 
métro.
13.- 0,60 m de yeso blanco sacaroideo.
14.- 1,50 m de arcillas de color marrôn con nôdulos 
de yeso sacaroideo.
15.- 0,7 0 m de yeso blanco sacaroideo.
16.- 25,90 m cubiertos.
18.- 10 m de calizas grises tableadas, estân algo pie 
gadas y son de color gris en superficie y crema 
en fractura fresca. Estân parcialmente cubiertos
V
164.-
2.2.25.- Serie de Horcajada de la Torre (Figs. 3 y 33)
Se ha obtenido entre las coordenadas de Longitud 
1°07'37" y Latitud 40°01'50"^ y el techo de las calizas 
del pâramo.
1.- 6 m de yeso blanco sacaroideo, estâ estratifi- 
cado de forma irregular,
2.- 3 m de yeso blanco con textura esferulitica^ ha 
cia su techo se hace sacaroideo, y tiene un len 
tejôn de margas carbonosas de 20 cm de poten­
cia.
3.- 1,50 m de yeso blanco de textura esferulitica.
4.- 1,50 m de yeso blanco sacaroideo.
5.- 12,50 m de yeso blanco con textura esferulitica,
6.- 4 m de arcillas de color ocre con manchas de to 
nos verdes y grises.
7.- 0,60 m de calizas tableadas, presentan lamina- 
ciôn interna. Los estratos son de potencia irre 
gular.
8.- 12 m de arcillas margosas de color verde.
9.- 16,50 m de arcillas rojas masivas, el traênsito 
es graduai desde el nivel anterior.
10.- 2 m de alternancia de yesos blancos sacaroideos 
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165.-
11.- 1 m de margas yesiferas de color verde claro.
12.- 1 m de yeso blanco sacaroideo.
13.- 20 m de arcillas rojas parcialmente cubiertas 
hacia su techo.
14.- 3,50 m de caliza gris con restos de tallos en po 
siciôn horizontal o subhorizontal, brechoidea 
zonalmente y mal estratificada.
15.- 4,50 m de arcillas verdes y rojas parcialmente 
cubiertas hacia el techo.
16.- 0,50 m de arena de tamano medio, con estratifi- 
caciôn cruzada de pequena escala de tipo surco, 
rellenando un paleocanal.
17.- 1 m cubierto.
18.- 1,20 m de arenisca de grano fino, sin estructu­
ras visibles, lateralmente cubiertas.
19.- 1 m de arcillas margosas anaranjadas.
20.- 4 m de caliza gris, estratificada en bancos 
gruesos. Esta caliza tiene textura micrîtica, es 
oquerosa, y localmente estâ brechificada y lami- 
nada. La laminaei6n estâ formada por bandas mili- 
mêtricas de caliza micrîtica y de caliza oquerosa 
probablemente relacionada con travertinos.
16/1-
21.- 2 m de caliza gris en bancos gruesos.
22.- 2 m cubierto.
23.- 0,40 m de caliza gris, puntualmente es brechoide
24.- 4 m de caliza gris, en capas de 20 - 40 m. Estân 
parcialmente cubiertos.
25.- 0,70 m de caliza gris con laminaciôn gruesa.
26.- 5 m de caliza gris, estratificada en capas de 
20 a 40 cm de potencia.
2.2.26.- Serie de Pineda (Figs. 3 y 34)
Se comienza en el kilômetro 48 de la carretera gene­
ral a Cuenca.
1.- 2 m de areniscas de grano grueso, muy cementada 
por carbonato. Estân rellenando un paleocanal 
que no présenta depôsito de lag en su cicatriz 
basai. No se distinguen las estructuras de las 
areniscas.
2.- 7,40 m de arcillas de color marrôn hacia la ba­
se y abigarradas hacia el techo (colores verde 




3.- 2 m de arenisca de grano grueso a medio, relle­
nando un paleocanal en el que de nuevo no se di£ 
tinguen bien las estructuras sedimentarias. En 
algunos puntos se observa estratificaciôn cruza­
da de gran escala. Lateralmente hay arcillas y un 
nivel de caliza oquerosa de 60 cm de potencia 
que enrasa con el techo del paleocanal.
4.- 5 m de arcilla de color marrôn,alternando con n^ 
veles en los que hay un manchado de colores ver­
de y limonîtico. Hay niveles margosos intercala­
dos de poca potencia.
5.- 1 m de yeso blanco sacaroideo que hacia su techo 
se transforma progresivamente en arcillas grises 
con cristales de yeso lenticulares.
6.- 10,80 m de arcillas rojas con niveles margosos 
intercalados.
7.- Paleocanal de 2,50 m de potencia rellenado por 
areniscas de tamano medio. La arenisca présenta 
en los 2 m situados hacia la base, estratifica­
ciôn cruzada de gran escala. El ûltimo medio me 
tro es un coset de estratificaciôn cruzada de 
pequena escala.
8.- 8,20 m de areniscas de tamano medio rellenando 
un paleocanal con cosets de estratificaciôn cru 
zada de gran escala de geometrîa relativamente 
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168.-
9.- 5,80 m de areniscas rellenando un paleocanal 
con la siguiente secuencia;
a) 4,80 m de estratificaciôn cruzada de gran es­
cala. La arena es de tamano grueso y en las 
lâminas de los sets hay cantos de caliza y de 
cuarcita.
b) Sobre una base erosiva se depositô un coset 
de estratificaciôn cruzada de pequena escala 
de 1 m de potencia.
10.- Sobre el paleocanal anterior se apoya un nuevo 
paleocanal de 4 m de potencia. Asociados a su ba 
se hay un nivel de arcillas rojas de 20 cm de po 
tencia. La arena que rellena el paleocanal es de 
grano fino y no se ven con claridad las estructu 
turas en su totalidad. En general parece presentar 
estratificaciôn cruzada de gran escala; en su te­
cho se identifica estratificaciôn cruzada de pe­
quena escala que lateralmente pasa a gran escala.
11.- Paleocanal de 2,15 m de potencia, rellenado por 
areniscas de grano fino. No se observan las es­
tructuras en la arenisca.
12.- 6,60 m de arcillas rojas,
13.- 2,20 m de arenisca. En este paleocanal tampoco 
se ven con claridad las estructuras aunque que- 
dan restos visibles de estratificaciôn cruzada 
de gran escala. En los sets aparecen fragmentos 
de concreciones y travertinos, de gran tamano, que 
alcanzan los 20 cm de longitud.
\,
169.-
14.- 13,30 m de arcillas rojas.
15.- 2 m de conglomerado masivo de caliza y cuarcita 
con matriz arenosa y cemento calcâreo. El tama- 
ho medio de los cantos es de 3 cm. A mitad del 
nivel lateralmente hay un coset de areniscas de 
40 cm de potencia, con estratificaciôn cruzada 
de gran escala sobre el que a su vez se apoyan 
nuevamente conglomerados masivos.
16.- 1,50 m de arcillas rojas.
17.- 1 m de areniscas de tamano medio con estratifi­
caciôn cruzada de gran escala hacia la base, que 
pasa verticalmente a estratificaciôn cruzada.
18.- 1 m de arcillas de colores verdes y limonîtico 
que presentan a modo de manchas.
19.- Paleocanal de 2.50 m de potencia, con cosets de 
estratificaciôn cruzada de pequena escala, de al 
rededor de 3 0 cm de potencia.
20.- 2 m de limos aparentemente masivos.
21.- 3 m cubiertos.
22.- 2,50 m de areniscas de grano fino, con niveles 
arcillosos intercalados, en lechos planoparale- 
los, bioturbados y sin que se aprecien estructu­
ras internas. Las areniscas es de color marrôn 
claro y estâ cementada por carbonatos.
23.- 10,60 m de yesos blancos sacaroideos con nôdulos 
de silex de pequeno tamano con textura concëntri- 
ca.
170.-
24.- 11,70 m cubiertos.
25.- 0,50 m de arenisca de tamano grueso, rellenando 
un paleocanal con estratificaciôn cruzada de 
gran escala.
26.- 1 m de arcillas.
27.- Paleocanal de 1.70 m de potencia rellenado por 
areniscas de tamano grueso con estratificaciôn 
cruzada de gran escala.
28.- Nuevo paleocanal de 0.50 m de potencia, con are 
niscas de tamano medio. No se ven las estructu­
ras sedimentarias.
29.- 2 m cubiertos.
30.- 4,20 m de areniscas repartidas en 5 paleocanales 
consécutives en sentido vertical. No llegan a 
erosionarse unos sobre otros. De todos ellos el 
mâs alto estratigrâficamente solo tiene 20 cm de 
potencia, aunque mayor continuidad lateral que el 
resto. Presentan estratificaciôn cruzada de gran 
escala.
31.- 3 m cubiertos.
32.- 2 m  de calizas grises, semicubiertas en bancos 
de 40 cm de potencia.
Esta serie es homogênea desde su base hasta el techo. 
Por sus faciès es semejante a algunas series ya descritas 
como las de Carrascosa del Campo o Zafra. Sin embargo se 
trata de una unidad litoestratigrâfica diferente. La conver 
gencia de facies entre las series mencionadas y la unidad 
que ahora describe va siendo mâs acusada hacia el E.
171.-
2.2.27.- Serie de la Huerta de la Obispalîa (Figs. 3 y 35; 
foto 4)
Esta serie comienza en el Km. 34 de la carretera que 
va desde la Huerta de la Obispalîa hasta Torrebuceit y ter 
mina en el cerro Rebollo.
1.- Paleocanal con 5,40 m visibles. No se ve su ba­
se. De muro a techo tiene la siguiente secuencia 
de estructuras;
a) 3,95 m de arenisca de tamano medio. Se presen 
ta en capas inclinadas hacia el N. Estas ca­
pas son cosets de estratificaciôn cruzada de 
gran escala, al menos en la mitad inferior.
Las paleocorrientes de las dunas se dirigen 
hacia el N, es decir en el mismo sentido que 
la inclinaciôn de las capas. Los cosets tienen 
alrededor de 40 cm de espesor hacia el techo, 
hacia la base son mâs potentes.
b) 0,80 m de estratificaciôn cruzada de pequena 
escala.
cl 0,65 m de laminaciôn paralela. La geometrîa 
de la capa es convexa,
Lateralmente hacia el N, el paleocanal tiene 
una secuencia de relleno diferente;
a) 3,40 m de capas convexas con potencias compren 
didas entre 30 y 5 cm. En su interior son co­
sets de estratificaciôn cruzada de pequena es­
cala, formados por ripples ascendiendo hacia 
el N. La arenisca es de tamano fino.
\,
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b) Set con laminaciôn inclinada hacia el N. Ha­
cia el S este set se apoya sobre arena de ta 
maho medio a grueso con cantos y estratifica 
ciôn cruzada de gran escala, con gran cantidad 
de estructuras de escape de agua. Hacia el N, 
sobre este set hay estratificaciôn cruzada de 
gran escala. La potencia de los sets oscila a^ 
rededor de 7 cm y la paleocorriente tiene una 
direcciôn de 40°E con sentido al N.
c) 0,50 m de cosets de estratificaciôn cruzada, 
que en cuanto a tamano es de pequeha escala, 
pero la arena es de tamano grueso y existen 
cantos.
2.- 2,40 m algo cubiertos. En su techo son arcillas
limosas de color pardo claro. Hacia el N estâ
erosionado por un paleocanal.
3.- Paleocanal de 3 m de potencia, la base estâ cu­
bierta. Su relleno estâ constituido por cosets 
de estratificaciôn cruzada de pequeha escala, 
con potencias comprendidas entre 20 y 40 cm. Ha­
cia la base los cosets son lateralmente continues 
y hacia la mitad superior son lentejones y estân 
afectados por estructuras de escape de agua: de- 
formaciôn hidroplâstica y licuefacciôn.
4.- 12 m de arcillas de color marrôn claro.
5.- Paleocanal de 6,60 m de potencia. No se ven las 
estructuras sedimentarias debido a que han sido 
borradas por procesos de escape de agua. Proba­
blemente se trata de cosets de estratificaciôn 
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6.- 1,90 m de arcillas itiarrones.
7.- Paleocanal de 7,80 m de potencia, con la siguien
te secuencia de estructuras:
a) 1,60 m de estratificaciôn cruzada de gran es­
cala en arena gruesa y cantos. La paleocorrien 
te tiene una direcciôn de 120°E y sentido al N.
b) 0,60 m de estratificaciôn cruzada de gran es­
cala con canales de fluidificaciôn. La areni£ 
ca es de tamano medio a grueso. La paleocorrien 
te tiene 120°E de direcciôn y sentido al N.
c) 1,40 m de estratificaciôn cruzada de gran es­
cala en arena de tamano medio.
d) 3,20 m de estratificaciôn cruzada de gran es­
cala en arena de tamano medio y con deforma- 
ciôn hidroplâstica. La paleocorriente es de 
110°E y sentido al N.
e) 1 m de cosets de estratificaciôn cruzada de 
pequena escala, tienen alrededor de 10 cm de 
potencia,
8.- 23,50 m de arcilla de color marrôn claro.
9.- Paleocanal de 1,20m de potencia. No se distin­
guen las estructuras.
10.- 7 m de arcilla de color marrôn.
174.-
11.- 0,60 m de areniscas. Estân muy cubiertas.
12.- 2,80 m de arcillas semicubiertas.
13.- 9,10 m de conglomerados hacia la base y arenis­
cas hacia el techo. Estâ parcialmente cubierto.
Se ha medido una paleocorriente en estratifica­
ciôn cruzada de gran escala con una direcciôn de 
90® y sentido al W.
14.- 6,10 m de arcillas, margosas hacia la base. Son 
de color pardo claro.
15.- 5 m de areniscas. Estân muy cubiertas; en su te­
cho hay estratificaciôn cruzada de pequena escala 
donde se midiô la paleocorriente: 8-°E de direc­
ciôn y sentido al S.
16.- 4,35 m de arcilla.
17.- 0,60 m de caliza gris.
18.- 3 m  cubiertos.
19.- 5,20 m de areniscas. Estân cubiertas.
20.- 40 m de arcillas rojas.
21.- 25 m de caliza gris, poco estratificada, mâs bien 
masiva y brechoidea.
La potencia del nivel 25 se midiô en el camino que 
va desde Huerta de la Obispalîa hasta Torrejoncillo.
\,
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2.3.- Establecimiento de unidades
2.3.1.- Introducciôn
En las cuencas altas de los rios Tajo y Guadiana, 
han distinguido dos unidades litoestratigrâficas, que 
atribuyen respectivamente a los sitemas Paleôgeno y Ne6 
geno, los siguientes autores: RICHTER y TEICHMULLER 
C1944);RIOS GARRIDO y ALMELA (1944); KINDELAN (1945); 
SCHRODER (1948); KINDELAN y CANTOS FIGUEROLA (1950); 
FONTBOTE y RIBA (1956) y SANCHEZ SORIA y PIGNATELLI GAR 
CIA (1967).
Dividen el Terciario en très unidades: C0Î4A y FEL- 
GUEROSO (1962) ; FELGUEROSO y COMA (1963) ; MINGARRO 
(1966); MELENDEZ HEVIA (1969 y 1972); CUTANDA PERALES 
(1969) y VIALLARD (1973). Estos très ûltimos autores 
les atribuyen unas edades Eocena, Oligocena y Miocena 
respectivamente. La edad Eocena la basan en el Bulimus 
que en el Puerto de Contreras fue encontrado en una un_i 
dad concordante con el Cretâcico marino (BARTRINA y GEA, 
1954) , y en la edad Ludiense, atribuida en primer lugar 
al yacimiento de Huêrmeces del Cerro por CRUSAFONT, ME­
LENDEZ y TRUYOLS (1960). La edad del yacimiento de Huêr 
meces del Cerro fuê revisada por FRANZEN (1968) y en la 
actualidad debe considerarse "Sannoisiense".
RIBA y RIOS (1960-1962) distinguen dentro del Pa- 
leôgeno très unidades: inferior, medio y superior, con 
un total de cerca de 700 m de potencia. El Paleôgeno su 
perior,que estâ formado por 60 a 30 m de margas con al­
gunos niveles yesîferos, es expansivo y discordante so­
bre el resto, salvo con los materiales inmediatamente 
inferiores.
176.-
ABRIL HURTADO, ABRIL BAREA y SANCHEZ JIMENEZ (1967) 
en la Sierra de Almenara definen la Formaciôn Moraleja, 
cuya edad seria terciaria, en la que distinguen tres 
tramos con una potencia total mâxima de 800 m. Sobre la 
Formaciôn Moraleja se apoya la Formaciôn Hoyo con 20 m 
de conglomerados y arcillas cuya edad es "Villafranquien 
se".
En 1970, CAPOTE y CARRO reconocen, ademâs de una 
formaciôn yesîfera de edad Cretâcico-Eocena, tres unida 
des diferenciadas por criterios fundamentalmente estruc 
turales, dos de ellas paleôgenas, y la mas alta miocena, 
con una edad de "Burdigaliense a Pontiense".
VILAS MINONDO y PEREZ GONZALEZ (1971) y PEREZ GONZA 
LES et al. (1971) tambiên describen tres unidades por en 
cima del Cretâcico superior (Maestrichtiense) continen­
tal. La primera de ellas de edad al menos Eoceno inferior 
y Sannoisiense, con una potencia comprendida entre 100 
y 150 m y una composiciôn margo-calco-arcillo-arenosa. En 
cima otra unidad discordante y expansiva con grandes cam 
bios latérales de faciès, a la que atribuyen una edad 
Chattiense, con quizâs mas de 300 m.Finalmente el Neôge- 
no estâ discordante sobre el resto.
En 1976 ALBENIZ y BRELL describen una serie de uni­
dades dentro del Terciario que se apoya en el flanco E 
de la Sierra de Altomira, estas unidades, a mi juicio, 
tienen un valor estrictamente local, y las edades y rela 
ciones estructurales que son referidas por estos autores 
son incorrectas (DIAZ MOLINA, 1978) .
V
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En resumen, las cuatro unidades distinguidas por 
CAPOTE y CARRO (1970) , VILAS MINONDO y PEREZ GONZALEZ 
(1971) y PEREZ GONZALEZ et al. (1971), son las que in- 
formalmente, en 1974, he llamado unidad basal, unidad 
detrltica inferior, unidad detrîtica superior y Mioce- 
no medio-superior. En 1976, y por unificar la termino- 
logla, GARCIA ABBAD llamô unidad terminal al Mioceno 
medio-superior. Estas unidades tienen categoria de for 
maciones.
2.3.2.- Unidad basal
Dos han sido las razones por las cuales el estudio 
en detalle de esta unidad no se ha incluido en este tra 
bajo. La primera de ellas se debe a las malas condicio- 
nes de afloramiento. La segunda estriba en que el pro­
blème del limite Cretâcico-Terciario en facies continen 
tales estâ siendo abordado porotros investigadores den­
tro deuncontexto regional mâs amplio. A pesar de ello 
harê un breve resumen de los datos que sobre esta uni­
dad existen en este sector.
Sus afloramientos quedan restringidos a los flan- 
cos de las sierras mesozoicas en el borde W y a los an- 
ticlinales de Carrascosa del Campo y de Zafra de Zânca- 
ra.
En el borde E de la Sierra de Altomira y limite W 
de este trabajo, forma una banda de orientaciôn N-S con 
escasos afloramientos. En el sector de Vellisca tiene 
una potencia aproximada de 150 m, cuya composiciôn son 
conglomerados calcâreos hacia la base y arcillas mora- 
das.
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Algo mas al N, frente a Garcinarro, tiene yesos y 
margas, y una edad en parte Maestrichtiense-Campanien- 
se, todavia en su mitad superior. ALBENIZ y BRELL (1976) 
citan dos yacimientos de carâceas en esta unidad, cuyo 
estudio fue realizado por G. Gutierrez, con la siguien 










El segundo yacimiento, que ocupa una posiciôn es- 










Estas asociaciones indican una edad Campaniense- 
-Maestrichtiense, y muy probablemente caractericen el 
Campaniense.
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En el anticlinal de Carrascosa del Campo estâ prac 
ticamente cubierta. Aflora al N de dicho anticlinal por 
las obras del Trasvase del Tajo-Segura, con yesos ala- 
bastrinos; pero tambiên tiene arcillas, como se ve en 
la carretera que va de Rozalen del Monte a Carrascosa 
del Campo. En elderre periclinal S de este anticlinal 
afloran yesos, calizas y margas, parcialmente cubiertas. 
La potencia medida de esta unidad en el flanco E de la 
Sierra de Carrascosa del Campo da un total de 300 a 350 
m, para un buzamiento que puede estar comprendido entre 
45° y 50°.
Al S del flanco W del anticlinal de Zafra de Zânca- 
ra existîa un pequeno afloramiento que fue descrito por 
VIALLARD (1973) , pero que en la actualidad estâ comple- 
tamente cubierto. La serie descrita por VIALLARD estâ 
situada al SE del anticlinal,en el cortado del arroyo 
de la Fuente del Villar y junto a la carretera N-III Ma 
drid-Valencia, y consta de los siguientes niveles de mu 
ro a techo:
- Calizas cristalinas, a veces dolomîticas (10-15 
m visibles).
- Brecha calcârea, el tamano medio de los elemen- 
tos es de 10-15 cm, pero puede alcanzar 50 cm; 
se ven calizas a veces dolomîticas, microcrista- 
linas o cristalinas, calizas finas pudiendo con- 
tener pequenos miliôlidos (20 m ) .
- Margas verdosas o rojizas y lentejones de yeso; 
las margas han dado ostrâcodos (Neocyprideis), 
Carophitas (Saportanella maslovi; Platychara n. 
sp.; Microchara, y fragmentes de câscaras de hue 
vos de Dinosaurios Saurôpodos (10 m visibles). 
Estos fêsiles indican una edad Maestrichtiense.
180.-
Despuês de una laguna de observaciôn de 20-3 0 m 
afloran arcillas arenosas, areniscas arcillosas blangue 
cinas y calizas arcillo-areniscosas.
En el flanco W del anticlinal de Zafra de Zâncara, 
gran parte del contacte del Cretâcico marino y los ma- 
teriales continentales se realiza por un sistema de fa 
lias. En el flanco E esta unidad estâ cubierta, y sobre 
sus materiales blandos existen campos de cultive. Su po 
tencia aproximada es de 170 m.
En resumen, en cuanto a composiciôn, esta unidad 
tiene arcillas, margas, calizas, areniscas y yesos; sien 
do prédominantes las arcillas, de color morado. Su edad 
es en parte Cretâcico superior y por el memento se desco 
noce la edad de su techo. Sus potencies son muy variadas: 
100 m en el sector de Vellisca, de 300 a 350 m en Carra^ 
cosa del Campo, y 170 m en Zafra de Zâncara. Es probable 
que la edad de su techo sea Terciario inferior
2.3.3.- Unidad detrîtica inferior
Sus afloramientos tambiên estân restringidos a los 
flancos de las sierras mesozoicas, y a los flancos E,ya 
que siempre existen fallas inversas en los flancos W de 
los anticlinales que forman estas sierras. Su distribu- 
ciôn es la misma que la de la unidad basai, pero su corn 
posiciôn es diferente. Su limite inferior en general e^ 
tâ caracterizado por la apariciôn del primer nivel de 
arenas sobre las arcillas masivas de la unidad basai.
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En todo el borde E de la Sierra de Altomira sus 
afloramientos son escasos, en general solo una pequeha 
parte de sus materiales afloran en los areneros excava 
dos en sus cuerpos arenosos. Al N de Vellisca, junto a 
la carretera que va a Pico de Altomira^ he podido descri 
bir, con poco detalle, una serie de esta unidad, Velli^ 
ca 1, y en Alcazar del Rey solo una pequeha serie par- 
cial.
La serie mas potente dentro de esta unidad es la 
del Camino Agricola, con 170 m de espesor, que se acuhan 
rapidamente hacia la terminaciôn periclinal S del anti­
clinal de Carrascosa del Campo, donde acaba desaparecien 
do y se manifiesta como retractiva con relacidn a la un_i 
dad basal. A lo largo del flanco E del anticlinal de Ca­
rrascosa del Campo, y al techo de esta unidad, existe un 
nivel de yesos que sirve de capa guia para marcar el li­
mite cartogrâfico con la unidad suprayacente. La serie 
del Cerro Arenoso refleja el acuhamiento lateral de la 
del Camino Agricola, 56 m, en ella predominan las arenas 
y conglomerados y tanto el acuhamiento como la naturale- 
za de los materiales indican el acercamiento a un umbral 
dentro de la cuenca.
En el anticlinal de Zafra de Zâncara se realizaron 
las series de Villares del Saz 1,2 y 3. La primera es la 
ûnica compléta, con una potencia de 130 m, las otras 
dos son parciales. La serie de Villares del Saz 2 es a- 
proximadamente el techo de la de Villares del Saz 3. Es­
tas tres series son algo diferentes litolôgicamente de 
las realizadas al W, en ellas hay arenas y cantos, con ma 
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En conjunto, esta unidad estâ formada litolôgica- 
mente por conglomerados, cantos, areniscas, arenas, ar 
cillas con yeso, margas, calizas y yesos. En el campo 
se reconoce facilmente por el aspecto de sus arenas y 
cantos, en general sin cementar, cuya composiciôn es; 
cuarcitas, cuarzos, liditas y calizas; de tones claros, 
a veces con un manchado de color limonitico. Las arci­
llas son de color rosa fuerte a salmôn. Sus buzamientos 
en general tienen valores de alrededor de los 30°, y 
su techo estâ bien definido por aspectos estructurales 
que mencionaré en el apartado siguiente.
Las potencias medidas en esta unidad oscilan desde 
170 m hasta 0 m. En la mayor parte de los trabajos ré­
gionales se citan siempre potencias inferiores a los 
170 m y se la incluye dentro de la unidad basal. En el 
capîtulo de bioestratigrafîa discutirê su edad en base 
a los yacimientos de Alcazar del Rey y Carrascosa del 
Campo.
2.3.4.- Unidad detrîtica superior (Figs, 37 y 38)
Esta unidad es la que ha planteado mas problemas 
desde el punto de vista de la geologîa regional, esto 
es debido a varios factores: la ausencia hasta hace po 
COS ahos de ningûn criterio paleontolôgico, los cambios 
latérales de faciès y de espesor, y su caracter expans^ 
vo. A continuaciôn irê describiendo estos diferentes a£ 
pectos.
183.-
Esta unidad fuê atribuida al Paleôgeno hasta que 
publiqué mi tesis de licenciatura en 1974. La causa de 
esta atribuciôn de edad se debia a la idea clâsica de 
que el Paleôgeno estaba plegado y el Neôgeno horizon­
tal. La apariciôn del yacimiento de Loranca del Campo 
con restos de Gomphotherium angustidens CUVIER (DIAZ 
MOLINA, 1974a y b), demostrô que el Mioceno inferior 
estaba representado dentro de ella, sin embargo este 
dato habia pasado desapercibido durante algunos ahos.
La edad del yacimiento de Loranca del Campo ha sido 
bien determinada por los restos de roedores que en él 
se han encontrado. En conjunto, la edad de esta unidad 
estâ enmarcada por los yacimientos de Carrascosa del 
Campo y Loranca del Campo.
Los cambios latérales de faciès han sido interpre- 
tados en toda la cartografîa existente como discordan- 
cias. Todas las series que describe de esta unidad en 
la figura 37, salvo la de Hito, muestran las mismas 
caracterîsticas litolôgicas que se resumen en una alter 
nancia de arcillas masivas, a veces limosas, y paleoca- 
nales, ademâs de otras litologîas en menor proporciôn; 
arcillas con yeso, margas y calizas. Se distinguen las 
arenas que rellenan sus paleocanales de las de la uni­
dad detrîtica inferior en varios aspectos: estas arenas 
o mejor dicho areniscas, estân algo cementadas por car- 
bonato, sus colores son gris en superficie y amarillen- 
to o anaranjado en corte fresco, y su tamaho de grano es 
menor, para comprobar este ûltimo hecho basta repasar 
las granulometrîas presentadas en el capîtulo anterior. 
Entre sus granos hay fragmentes de jacintos de compos- 
tela. El tono de las arcillas es pardo o marrôn, de va­
riadas intensidades.
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Lateralmente pasa a arcillas con cristales de yeso, 
a yeso bianco sacaroideq, que puede contener nôdulos de 
silex, o a arcillas y calizas como en la serie de Hito. 
Desafortunadamente estas facies no presentan buenos a- 
floramientos salvo en el Valle del Rio Mayor y en los 
tramos altos de la serie, pero su evoluciôn lateral se 
conoce gracias a la aplicaciôn de la ley de Walter a las 
series estratigrâficas.
Los espesores de esta unidad son muy variables co­
mo sucedla para la detrîtica inferior. La potencia mayor 
la tiene la serie de Carrascosa del Campo con 600 m,coin 
cidiendo en situaciôn con la serie de mayor potencia de 
la unidad detrîtica inferior (serie del Camino Agrlcola), 
La serie de menor espesor es la de la Serrezuela, con 
186 m, pero alcanza espesores mucho menores hacia el S 
del anticlinal de Carrascosa del Campo, donde su techo, 
expansivo, se apoya directamente primero sobre la unidad 
basai y a continuaciôn sobre el Cretâcico marino.
En todo el flanco E del anticlinal de Carrascosa
del Campo se observa como la base de esta unidad es re­
tractiva y como se va expandiendo progresivamente sobre 
la subyacente. Esto es debido a la existencia de una fa 
se de plegamiento entre ambas.
En su techo, cartogrâficamente se han representado 
calizas, que en las columnas figuradas son équivalentes 
a las existentes en el Cerro de las Brujas, al techo de 
la columna de Hito. Estas calizas aparecen sobre todo 
en el sector de Zafra de Zâncara, en el cierre pericli­
nal N. Hacia el SE, fuera ya de este ârea, este nivel
de calizas del techo es muy constante y marca claramen- 
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En el Valle del Rio Mayor, parte de los materiales 
aflorantes pertenecen a esta unidad. Esto se deduce de 
un hecho simple. La potencia de la unidad suprayacente, 
unidad terminal, en aquellos lugares donde su separaciôn 
por criterios estructurales es clara, no excede de los 
170-180 m de potencia hasta el techo de las calizas de 
los pâramos . La potencia de los materiales aflorantes 
en el Valle del Rio Mayor es muy superior a la que co­
rresponde a esta unidad. Es una idea clâsica en la bi- 
bliografia regional, que hacia las zonas del interior 
de la cuenca, donde no se manifiestan los plegamientos 
que poseen los materiales adosados a sus bordes, es prac 
ticamente imposible separar el "Paleôgeno" del Neôgeno. 
Este hecho es cierto desde un punto de vista sedimento- 
lôgico, ya que la evoluciôn vertical de las facies es 
gradual.
Resumiendo lo anteriormente expuesto, el limite 
entre esta unidad que describe y la suprayacente, pue­
de ser claro desde un punto de vista litolôgico y estruc 
tural, por la presencia de una discordancia progresiva, 
o bien ser un paso graduai en cuanto a evoluciôn secuen 
cial sin que existan tampoco criterios estructurales de 
separaciôn.
Al SE de mi zona de trabajo,VILAS MINONDO y PEREZ 
GONZALEZ (1971) identificaron cuatro miembros dentro de 
ella.
186.-
2.3.5.- Unidad terminal (Fig. 38)
Reciben este nombre los materiales horizontales 
cuyo techo son las calizas de los pâramos y que hacia 
los bordes de la cuenca se separan facilmente de los 
de la unidad infrayacente por la presencia de una di£ 
cordancia progresiva.
Es la unidad mas compleja desde el punto de vis­
ta secuencial. Las litologîas dominantes son los yesos 
blancos sacaroideos y las arcillas con cristales de ye 
so, ademâs de areniscas con cemento de yeso, arcillas, 
margas, margas yesîferas y calizas, Cerca del techo 
desaparecen las evaporitas, y comienza una sedimenta- 
ciôn de arcillas que culmina en la caliza de los pâra­
mos .
Hacia el E y SE cambia su litologîa, se hace cada 
vez mas detrîtica, aumenta el nûmero de paleocanales y 
acaba presentando una absoluta convergencia de faciès 
con la unidad detrîtica superior. Esta convergencia de 
facies es muy acusada en el valle del rîo Zâncara como 
lo pone de manifiesto la serie de Huerta de la Obispa- 
lîa.
V  V V ü  
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3.- EL MEDIO FLUVIAL Y SUBMEDIOS ASOCIADOS
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3.1.- El Medio Fluvial
3.1.1.- Introducciôn
Los rîos han sido objeto de observaciôn y de estudio 
en primer lugar por geomorfôlogos e hidraulicistas; los 
sedimentôlogos fueron los ûltimos en incorporarse a su e^ 
tudio. Los hidraulicistas han llegado a cuantificar muchos 
aspectos de la dinâmica fluvial,que han asimilado a modè­
les fîsicos ayudados por las observaciones realizadas en 
modelos reducidos de canales expérimentales. Los sedimen­
tôlogos se han preocupado sobre todo de la descripciôn de 
las estructuras sedimentarias, disposiciôn, relaciones y 
preservaciôn, en orden a la interpretaciôn posterior de 
los depôsitos antiguos.
El estudio de los depôsitos fluviales antiguos se ba 
sa, como en la mayor parte de los medics sedimentarios,en 
el conocimiento del medio actual. El nûmero de trabajos 
en los que se describen depôsitos fluviales actuales es ca 
da vez mayor, solo una parte de ellos serân destacados en 
este texto, aquellos que a su vez son utilizados general- 
mente por otros autores como modelos de referenda para in 
terpretar el medio fôsil.
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3.1.2.- Generalidades sobre el transporte en masa de sedi- 
mentos.
- Jerarquîa de las formas del lecho
El rîo desde el punto de vista hidraülico es un canal
abierto por el que circula un flujo de agua y sobre el
cual se realiza un transporte de sedimentos. Las caracte­
rîsticas geomêtricas del canal reflejan un estado de equ_i 
librio entre diverses factores, unos ajenos al sistema del 
canal, por estar determinados por la litologîa, el clima 
y el relieve, otros propios del canal, y otros que depen- 
den de ambos (ALLEN, 1965a).
Los hidraulicistas han hecho estudios empîricos y a- 
nalîticos del flujo del agua y del transporte de sedimen­
tos en canales abiertos, el primero de ellos fue GILBERT 
(1914; en ALLEN, 196 5a); y posteriormente SIMONS y RICHARD 
SOND (1961; segûn ALLEN, 1965a)y SIMONS et al. (1961) que 
han descrito las formas segûn las cuales se realiza el 
transporte en masa por el fondo del canal y sus relacio­
nes. Estas formas se caracterizan por tener un relieve,es 
tân jerarquizadas y el conocimiento de esta jerarquîa es 
un elemento imprescindible para interpretar las secuenzias 
latérales y verticales de las estructuras sedimentarias de 
origen hidrodinâmico
La variaciôn de las formas del lecho con el aumento 
de la intensidad del flujo es la siguiente (ALLEN, 1965a, 
figura 39 de este texto);
1) Fondo piano sin movimiento de sedimento.
2) Ripples.
3) Dunas con pequenos ripples superpuestos.
4) Dunas.
5) Formas de transiciôn entre dunas y fondo piano.
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6) Fondo piano con movimiento de sedimento.
7) Antidunas estacionarias.
8) Antidunas môviles.
Los ripples y las dunas forman trenes que tapizan el 
lecho del rîo (ALLEN, 1970) . Muchas de estas formas pueden 
pasar sobre un punto sin que haya depôsito. Cuando un rîo 
se ve obligado a sedimentar su carga, estas formas van sien 
do enterradas dando por ejemplo como resultado la estrati- 
ficaciôn cruzada (Fig. 40).
A continuaciôn se describen estas formas del lecho,la 
descripciôn estâ basada fundamentalmente en los trabajos 
de ALLEN (1965-a, 1970) y REINECK y SINGH (1973).
- Ripples (Fig. 41)
Los ripples se forman en la subcapa laminar del rëgi- 
men turbulente. Son formas del lecho con unas pendientes 
suaves aguas arriba (stoss side), y mâs inclinadas aguas 
abajo Çlee side). Tienen una altura de pocos cnetîmetros y 
una longitud de hasta 30 cm, aunque llegan a alcanzar los 
60 cm de longitud. Su altura es independiente de la profun 
didad del agua. Cuando se inician tienen largas crestas 
paralelas, que a medida que aumenta el nûmero de Froude, 
se hacen mâs cortas y curvadas. Segûn SIMONS et al. (1961, 
en ALLEN, 1965-a) no pueden existir para tamahos medios de 
granos por encima de 0,6 mm; ALLEN (1970) pone este limite 
en 0,65 mm. En su interior estân formados por lâminas para 
lelas a su lee side. La tangencialidad de las lâminas con 
relac iôn a la base es directamente proporcional a la cant_i 
dad de carga en suspensiôn (JOPLING, 1965).
V
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Figura 39 .Formas del lecho en canales fluviales. (Modificado de SIMONS and RICHADSON, 
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Figura 4 0 .  Estructuras sedimentarias en arenas y areniscas bien lavadas con relacion 
a las condiciones del flujo. Segûn J.R.L. ALLEN 1964 , algo modificado.
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F IG U R A  41 A . P erfil de un ripple paralelam ente a l flu jo . L-longitudj H -altura. 
B. Estructura interna de un ripple.
- Dunas
Se forman por encima de la subcapa laminar del rêgi- 
men turbulente. Son iguales en forma a los ripples. La
transiciôn entre ripples y dunas es bastante abrupta 
(YALING, 1972). La longitud de las dunas varia desde 60 
cm a varios metros. Su altura y longitud de onda son di­
rectamente proporcionales a la profundidad del agua. La 
forma de las crestas evoluciona con el aumento de la velo 
cidad del flujo, pasando de rectas a lunadas. En la natu- 
raleza alcanzan alturas de 1,50 m y 30 m de longitud.
- Fondo piano
Es un lecho sin elevaciones o depresiones mayores que 
el tamaho mâximo del material del fondo. Se da tanto en el 
régimen de flujo râpido como antes de la iniciaciôn del mo 
vimiento en forma de ripples. A ambos estados del flujo pue 
de corresponde una laminaciôn paralela, que en el caso del 
fondo piano sin movimiento de sedimento no se produce por
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transporte por tracciôn del sedimento, sino por decanta- 
ci6n de material fino. Se las llama respectivamente lam_i 
naciôn paralela de alta y de baja energîa, y se reconocen 
y diferencian por su posiciôn secuencial y textura.
- Antidunas
Se producen en o prôximas a un estado de flujo super 
crîtico. Son formas del lecho en fase con la superficie 
de las olas. Su forma es mâs simêtrica que la de los ri­
pples y dunas, de relieve bajo y pendientes suaves. Pue­
den moverse aguas arriba, aguas abajo o ser estacionarias. 
Pocas veces se han reconocido fôsiles, y de êstas algunas 
veces han sido desmentidas por los propios autores. Su po 
tencial de preservaciôn es muy bajo.
- Barras
En los rîos naturales estas formas a su vez componen 
otras mayores sobre el lecho del rîo, y que reciben el nom 
bre de barras. Segûn su disposiciôn en el canal y forma re 
ciben diversos nombres: point-bars, barras longitudinales, 
latérales, linguoides o transversas (Fig, 42). Su tamaho 
estâ en relaciôn directa con la magnitud del canal, y la 
presencia de un tipo u otro depende del modèle del rîo co­
mo se verâ mâs adelante. Generalmente las barras suelen 
presentar una cara de avalanclia de sedimento al f rente, y 
cambian de posiciôn y de forma con el tiempo (SIMONS et al., 
1964). Sobre la superficie de una barra migran formas del
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tipos de barras 
LO longitudinal 
D longitudinal con 
flujo diagonal 
R barra erosionada 
Li linguoide 
M linguoide modificada 
p point 
s lateral
Figura 42  J ip os  principales de barras [M IA L L ,1 977).
lecho de un tipo u otro en relaciôn con la velocidad del 
flujo, presentando en planta cambios apreciables segûn 
que el flujo aumente o disminuya de velocidad en determ_i 
nadas direcciones. Un ejemplo de este fenômeno lo const_i 
tuyen las barras transversas del Rio Platte descritas por 
SMITH (1971, Fig. 43 de este texto).
HARMS y FAMNESTOCK (1965) describen en las âreas al- 
tas de los canales rectos barras latérales que causan un 
meandreamiento del thalweg y que son semejantes a los 
point-bars de los rîos meandriformes, ocupando los lados 
côncavos de las curvas cuando el canal es sinuoso. La Ion 
gitud de estas barras varîa de pocas decenas a unos pocos 
cientos de pies, y su altura de 0,5 a 2,5 pies. Sus lî- 
neas de cresta estân comunmente orientadas a ângulos am- 
plios de la direcciôn local de la corriente. Sobre su su 
perficie hay ripples y formas de lecho piano, y en sus mâr 
genes aguas abajo se forman sets tabulares, por la avalancha 
de la arena movida por la migraciôn de ripples.
En el rîo Klaralven (SUNDBORG, 1965) han sido descri 
tas barras transversas, con formas de cresta recta, perpen 
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F ig u ra 4 3 . Mapa en planta mostrando los cambios en la forrrm„earacter/'sticas del flujo, 
y distribucion de las formas de! lecho en la misma barra d u ra n t cinco dias en los que 
dism inuyd el flujo gradualmente.
N  B  S M IT H  , 1971
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perpuestas barras secundarias. En la figura 44-a se reco- 
ge una secciôn longitudinal del lecho del rîo, entre Barke 
nas y Ardenas, donde se observaban estas barras, cuya lon­
gitud de onda estaba comprendida entre 5 y 15 m y la altu 
ra entre 10 y 70 cm. La superficie de las barras transver­
sas estaba a menudo cubierta por ripples. Se podîa obser­
ver a veces un movimiento simultâneo de ripples y barras, 
pero frecuentemente las barras se mueven en altos estados 
de flujo con corriente râpida. En la figura 44-b se repre 
senta a escaia un "banco de arena" de este rîo formado por 
barras transversas.
B
FiguraAÂ .A  ,seccidn long itud ina l del fondo det Rio K laralvan m ostrado barras tra n s -  
versas. B, mapa de deta lle  de un banco de arena con barras transversas, resaltando como 
una isla en un bajo estado de flu jo . {SUNDBORG ,1 9 5 6 ) .
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- Estratificaciôn cruzada
Los ripples y las dunas estân formados por lâminas 
(Fig. 41) que constituyen las unidades de sedimentaciôn 
mâs pequenas; al conjunto de lâminas relacionadas genêti- 
camente por formar parte de un mismo ripple o duna se las 
llama set. La definiciôn de set fue dada por McKEE y WEIR 
(1953) que lo describen como un conjunto de estratos o e^ 
tratos cruzados, separados de lasunidades sedimentarias ad 
yacentes por superficies de erosiôn, no deposiciôn o por 
cambios abruptos en el caracter (Fig, 45).
A1 conjunto de sets se le denomina coset, que segûn 
McKEE y WEIR (o.c.) es la suma de dos o mâs capas super- 
puestas caracterizadas por la misma composiciôn textural 
y estructura interna (Fig. 45).
Se han establecido varias clasificaciones de los t^ 
pos de cosets de estratificaciôn cruzada. Hoy en dîa se 
aceptan por su utilidad prâctica los tipos planar y de 
surco (trough o festoon en la literatura anglosajona), 
de la clasificaciôn propuesta por McKEE y WEIR (1953).
McKEE y WEIR (1953) dividieron los tipos de estrati- 
ficaciôn cruzada en simple, planar y de surco; pero la di£ 
tinciôn entre simple y planar es practicamente imposible 
y REINECK y SINGH (1973) agrupan estos dos tipos bajo el 
têrmino planar. En el tipo planar las superficies limitan 
tes de los sets son superficies de erosiôn planas. En el 
tipo surco las superficies limitantes son superficies de 
erosiôn curvadas (Fig. 46).
La estratificaciôn cruzada planar estâ producida por 
la migraciôn de ripples y dunas de cresta recta (REINECK 
y SINGH, 1973). La estratificaciôn cruzada de surco se pro 
duce por la migraciôn de ripples y dunas linguoides, ondu 
latorios y lunados (REINECK y SINGH, 1973). Como existe
set de estratos o idminos
estrqtp- oldmiria
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F IG U R A  4 5  . Term inologfa de fas unidades de estratificacidn y e s tra tif  ica
c io n  cruzada segün M c K e e  y W e ir ( 1 9 5 3 )
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F IG U R A  4 6  .T ip o s  de e s tra tific ac id n  c ru z a d a . Segun  
R E IN E C K  Y SING H^ 1 9 7 3 .
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una transiciôn entre las formas de las crestas tambiên se 
da entre estos tipos de estratificacidn cruzada.
Para FRAZIER y OSANIK (1961) la forma de los surcos 
se debe a procesos penecontemporâneos de excavaciôn al 
tiempo que migran las dunas, los surcos serian cavidades 
migrantes inmediatamente aguas abajo de las dunas. Segûn 
ALLEN (1963, en HAR.MS y FAHNESTOCK, 1965) estân relaciona 
dos con la forma de las dunas y ripples linguoides o luna 
dos. HARMS y FAHNESTOK (1965) han observado que dentro del 
campo de las dunas se producen depresiones alargadas que 
se rellenan de forma irregular, y que estos surcos no es­
tân directamente relacionados con el avance de una cara 
de avalancha, que estâ caracterizada por velocidades bajas 
y corrientes dirigidas por encima de la cara; las depresio 
nés en forma de surcos estân formadas mâs bien por verti­
ces no relacionados espacialmente con las dunas, muchas 
de las cuales pueden pasar por encima de una depresiôn 
sin producir estratificacidn cruzada.
3.1.3.- Ambientes fluviales (Fig.47)
Pueden establecerse dos divisiones principales; los 
depôsitos de canal y los de desbordamiento que se corres- 
ponden a los mâs altos estados de flujo. Estos ambientes 
estân resumidos de los trabajos de ALLEN (1965a) y SELLEY 
(1977) algo modificados.
- Depôsitos de canal
Depôsitos de fondo de canal o de lag. Representan el 
material mâs grueso disponible en el rîo y que es movido
\.
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solamente durante los altos estados de flujo. Estân forma 
dos por fragmentos rodados del ârea madre y por sedimen- 
tos cohesivos de la llanura de inundaciôn. Se depositan 
en la zona mâs profunda del canal. En la historia de relie 
no de un paleocanal puede haber mâs de un depôsto de lag, 
dependiendo de sus etapas de erosiôn y de relleno.
Depôsitos de acreciôn lateral . Se forman por el cre 
cimiento de los point bars en el caso de los rios meandr^ 
formes o de las barras latérales en sentido amplio.
Depôsitos de acreciôn longitudinal. Lo forman los 
braid-bars de los rios de canales entrecruzados o braided. 
De estos sepôsitos y de los de acreciôn lateral se habla- 
râ con mâs detalle al describir los modelos.
Depôsitos de relleno de canal. Se incluye dentro de 
ellos exclusivamente el relleno de canales abandonados 
que solo reciben sedimentos finos transportados en suspen 
siôn durante las crecidas. Cuando el canal ha estado some 
tido a un abandono graduai présenta una alternancia de e£ 
tructuras de transporte de material por tracciôn durante 
los estados de inundaciôn, y de decantaciôn durante los de 
caida del flujo, el canal permanece active al menos hasta 
que se complete el relleno. Este ambiente présenta un pro 
blema de nomenclature cuando se trata del medio fôsil ya 
que en sentido amplio el têrmino se aplica a todos los se 
dimentos, de tracciôn o no, que rellenan un paleocanal.
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FIGURA 47
J. R .L  ALLEN, 1963
- Depôsitos de desbordamiento
Marginales, Son los digues o levees y los crevasse- 
-splay. Los digues se forman por deposiciôn del sedimento 
cuando las aguas de inundaciôn de un canal derraman sus 
mârgenes. Al disminuir la velocidad del flujo se produce 
la sedimentaciôn cerca del canal del material mâs grueso, 
transportado en suspensiôn. Desde el canal hacia la lla­
nura de inundaciôn presentan una secciôn triangular acu- 
nândose hacia esta. En la figura 48 se représenta un ejem 
plo de la secuencia de estructuras gue pueden formar un 
digue, en este caso se trata de un digue del Rio Bramapu- 
tra descrito por COLEMAN (1969) .
Los crevasse-splay se forman en los flujos altos, 
cuando el exceso de agua sobrepasa al canal a travês de 
las partes mâs bajas aisladas, o bien rompe los levees 
naturales. Pueden estar canalizados sobre todo en sus par 
tes mâs prôximas al canal. Sobre él puede desarrollarse 
un sistema de canales distribuidores. CARRILLO (1976) de£ 
cribe en la terraza del rio Manzanares depôsitos de cre­
vasse-splay con secuencias de Bouma. SELLEY (1977) los 
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F IG U R A  4 8 .Secuencias de estructuras sedimentarias en un dique natura l del rio
Brahmaputra. Begun REINECK y SINGH^ 1 9 7 3  ( basado en inform acidn  
de C O L E f\A A N ,19 69 ).
- Llanura de inundaciôn
Sus sedimentos son generalmente arenas finas, limos 
y arcillas depositados en los periodos de inundaciôn.Fre 
cuentemente presentan grietas de retracciôn, bioturbaciôn, 
producida por raices, charcas (pond), ciênagas (swamps) 
y turberas (marsh peat).
Desde los depôsitos de lag hasta los correspondientes 
a la llanura de inundaciôn la granulometrîa va decrecienda 
En la figura 49 se ven dos ejemplos de este hecho en los 
rios Sacremento y Mississippi, Esta misma relaciôn existe 
entre las estructuras sedimentarias; las que rellenan el 
canal son de mayor energia que las existentes en los depô 
sitos de desbordamiento marginales, que a su vez, en sen­
tido lateral, pasan a las arcillas de decantaciôn de la 
llanura de inundaciôn. La relaciôn de potencies y estructu 
ras sedimentarias entre los diferentes ambientes estâ en 
funciôn de la importancia, en sentido fisico, del canal al 
que tienen que ser refiridas. En este sentido se puede ha-
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blar de una relatividad entre los descriptores del medio, 
por ejemplo un dique de un rîo de determinada importancia 
puede tener mâs potencia y estructuras de mayor energîa 
que un canal de pequenas dimensiones y por el que circula 
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F/Gty/?/449.Curvas de frecuencia acumulada de depositos representatives  
de ambientes fluviales: A. Rio Sacram ento,California.
B. Rio Mississippi.
J.RL Allen, 1965
3.1.4,- Los modelos (Fig. 50)
Desde un punto de vista morfolôgico se reconocen 
très modelos para sistemas de un solo canal: rios rectos, 
de canales entrecruzados o braided y rios meandriformes.
En la naturaleza existe una gradaciôn ininterrumpida 
entre estos modelos. Un mismo canal puede mostrar cambios 






superficies de las barras 
cubiertas en las crecidas
de canales entrecruzados
FIG U R A  5 0  Principales tipos de rios. M IA  LL^I 977.
LEOPOLD y WOLJIAN (1957) han visto experimental y em- 
piricamente que un rîo cambia de braided a meandriforme 
en una distancia relativamente corta y en funciôn de aju£ 
tes locales, y que ambos modelos son extremos de una va- 
riaciôn continua. Este concepto de transiciôn entre los mo 
delos viene confirmado por los datos expresados en la figu 
ra 51, en la cual se manifiesta que existe una relaciôn en 
tre el modelo del rîo y el promedio de la pendiente en fun 
ciôn del caudal. Los rîos braided se dan en mayores pendien 
tes, y las variaciones entre los modelos dentro de un mismo 









FIGURA 5 1 . Carac t e r fst icas de pendien te -cau d a l  en canales naturales rec to s ,braided y 
meandriformes. Segün LEOPOLD y W O L M A N  ,1957.
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Ademâs de los cambios de modelo que puede presentar 
un rîo, producidos por su inestabilidad horizontal, la 
excavaciôn y relleno de los paleocanales, cuando es el re 
sultado de su relleno aguas arriba (backfilling), puede 
presentar un registre complejo (Fig. 52). El backfilling 
puede producirse por una elevaciôn del nivel de base o por 
una alta producciôn de sedimentos del ârea madre que puede 
taponar el canal y producir la sedimentaciôn aguas arriba. 
Este hecho parece ser el control principal en las regiones 
âridas o semiâridas. El control del nivel de base local 
causado por la sedimentaciôn desvîa la corriente, reduce 
el gradiente y la sedimentaciôn se mueve progresivamente 
corriente arriba (SCHUMîl, 1977) .
Hmo arc ilia
lugar donde se inicia la 




F IG U f^ A  52 . Secciôn longitudinal de un deposito flu v ia l form ado por backfi Hing^mostrando e l d  
sarro llo  de estratificacio'n gradada debida a la m igraciôn aguas arriba de las unida 
dades deposicionales. Segûn S C H U M M 977.
SCHUMM (1960, 1977) ha observado las diferencias en, 
la estratificacidn en el proceso de relleno por backfi­
lling de rîos efîmeros, en relaciôn con el tipo de carga 
de sedimentos quese mueve a travês de ellos. La composi­
ciôn y geometrîa de los estratos se muestra en la figura 
53.
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SCHUMM (1968a) estableciô que las caracterfsticas mor 
folôgicas e hidrolôgicas de los canales fluviales demues- 
tran que los rios son significativamente diferentes depen 
diendo de la naturaleza de la carga de sedimentos que trans 
portan. Para una caudal determinado la dimensiôn del canal 
estâ muy influenciada por el tipo de carga de sedimentos 
que transporta, y que a su vez condiciona el carâcter de 
sus arcos y mârgenes. Un aumento significative en la rela 
ciôn de carga de fondo a carga total de sedimento causa un 
aumento en la anchura del canal, longitud de onda del mean 
dro y pendiente; a su vez que una disminuciôn en su profun 




donde Qs = carga de fondo/carga total
W = anchura del canal
1 = longitud de onda del meandro
d = profundidad
P = sinuosidad (longitud del canal/longitud del va-
lie)
SCHUMT4 (1968 a) clasif ica los canales segûn el tipo de 
carga de sedimento en canales de carga de fondo, de carga 
mixta y de carga en suspensiôn (Fig, 53) e introduce el 
concepto de metamorfosis de un rio. Una variaciôn en el 
tipo de carga que transporta un rio, condicionada por ejem 
plo por una modificaciôn en la vegetaciôn del ârea madré, 
puede cambiar completamente su configuraciôn;es decir pro 
ducir en él una metamorfosis. Este fenômeno se ha observa 
do a escala de tiempo humana.
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3.1.4.a.- Rîos rectos
Se considéra un rîo recto a aquel que cuando el ca­
nal estâ completamente lleno de agua (estado de bankfull), 
posee una escasa sinuosidad para una distancia varias ve 
ces mayor que la anchura del canal. Los geomorfôlogos en 
general consideran que tienen mucho en comûn con los rîos 
meandriformes. Sus perfiles longitudinales muestran una 
alternancia de profundas pozas (pools) y someros riffles 
en los que suele darse sedimentaciôn (Fig. 54-a). Los 
pools se oponen a barras latérales de sedimentos unidas a 
las mârgenes del canal. La relaciôn entre la distancia de 
los riffles en los canales rectos, y la longitud de onda 
de los meandros son semejantes (LEOPOLD y WOLMAN, 1957). 
En los riffles producidos experimentaimente por SIMONS et 
al. (1964) se movîan aguas abajo a velocidades de alrede- 
dor de 1 a 2 pies por minuto. Rara vez son observados en 







f IG U R A  54 . A ^rio  recto . B^rio m e an d rifo rm e . w, anchura de! canat.rm ^radio de!m eandro^ A^am pUtud d  
onda. L, lo n g itu d  de onda. Segün J. R.L. A LLEN , 1 9 6 5 .
Los tramos rectos en los rîos son poco frecuentes 
(LEOPOLD, WOLMAN y MILLER, 1964) y desde un punto de vi^ 
ta sedimentolôgico se reconocen por la ausencia de crite
\,
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rios de flujo hélicoïdal, que caracterizan los depôsitos 
de point-bars de los rîos meandriformes, y de disponibi- 
lidad de canales sobre el lecho, como sucede en el mode­
lo braided. Los criterios utilizados por geomorfôlogos 
para diferenciar un rîo recto de otro meandriforme no pue 
den ser aplicado por lo general en depôsitos antiguos;pa 
ra SCHUMM (1977) cualquier divisiôn entre ellos es arbi- 
traria. La transiciôn graduai entre los rîos rectos y 
meandriformes se refleja tambiên entre las barras latera 
les y los point-bars. El flujo hélicoïdal en los depôsi­
tos de point-bars es bien conocido, pero no se ha estu- 
diado la transiciôn que debe existir entre el tipo de f lu 
jo correspondiente a una barra lateral y el flujo héli­
coïdal bien desarrollado de los point-bars, y es de supo 
ner que los sucesivos depôsitos posean caracterîsticas 
transicionales.
3.1.4.b.- Rîos meandriformes
Son aquellos cuyo îndice de sinuosidad (longitud dd. 
canal/longitud del valle) es mayor de 1,5, pero este li­
mite es arbitrario. A lo largo de su cauce los pools se 
dan en los puntos de inflexiôn del canal, mientras que 
los riffles se encuentran aproximadamente a mitad del ca 
mino de los puntos de inflexiôn (Fig. 54-b). Cada arco 
del canal forma un meandro que a su vez rodea un point- 
-bar por la margen convexa. El point-bar estâ formado por 
crestas (scroll-shaped ridges) y depresiones (swades)con­
formes con la curvatura del canal (Fig. 55). Las crestas 






FIG U R A 55 .Topografia da acrecidn da un point bar del rio Klaralvan^ Suacia 
{SUNDBORG^ 1 95 6 ).
Las pautas de flujo an un canal curvado son helico^ 
dales (LEOPOLD y W0L]^1AN, 1960, aquî Fig. 56), con una e- 
levaciôn de la superficie del agua contra el mârgen con- 
cavo. El material es erosionado en cada mârgen côncava y 
depositado en el siguiente point-bar aguas abajo y no en 
la barra opuesta. Los meandros van creciendo y desplazan
F IG U R A  56 .Esquama mostrando las pautas da flujo en un 
' meandro. LEOPOLD y W O L M A N ^1960 .
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do lateralmente al tiempo que se propagan aguas abajo co 
mo un movimiento ondulatorio. El flujo cruzado sobre el 
lecho disminuye de intensidad sobre el banco convexo y 
es el mecanismo responsable de la sedimentaciôn sobre el 
point-bar.
El primer rîo meandriforme que se describiô fuê el 
rîo Mississippi por FISK (1944 y 1947). Las caracterîsti 
cas générales de los depôsitos de los rîos meandriformes 
han sido resumidas por MOODY-STUART (1966) como sigue a 
continuaciôn (ver Fig. 57):
a) Los depôsitos de point-bar son tan potentes como 
el canal es de profundo.
b) En secciôn transversal son cuerpos tabulares cu­
yo eje viene definido por la forma del canal en 
el lado externe del lôbulo.
c) Estos lôbulos en secciôn transversal pueden pre­
sentar la secciôn del canal original rellenada 
por sedimentos finos que for un tapôn de arcilla 
(clay plug).
d) Como el canal de un rîo altamente sinuoso migra 
lateralmente, los estratos son depositados con 
formas, en secciôn transversal, concordantes con 
la pendiente de la margen deposicional del rîo. 
La sedimentaciôn en el lado interno del arco dé­
jà una huella de la forma del canal en los suce­
sivos depôsitos, o superficie de acreciôn inter­
na de los lôbulos de meandro. ALLEN (1963 ) lia 
mô a este tipo de depôsito estratificaciôn cruza 
da tipo "epsilon", pero en la actualidad no se u 
tiliza este têrmino porque ha resultado poco ûtil 
en la prâctica.
\,
Depôsitos finos de 
re lleno  de canal
D epôsitos de dique
>J Depôsitos de inundaciôn
0  , rio s  de a lta  s in u o s id ad  
b  , rios de baja  s inuosidad
D ep ô s ito s  sobre e l 
fondo d e l c an a l
Jopograffa  d e  acrec id n  
E s tra tif ic a c id n  c ru zad a  
't ip o  eps ilon ''
F IG U R A  5 7
M. M O O D Y - S T U A R T ,  1966
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e) Puede existir una capa delgada de depôsitos de 
levee al techo de los depôsitos de point-bar, en 
el lado interno del arco (FISK, 1947, segûn MOODY- 
-STUART, O.C.).
f) Si el afloramiento es bueno, en una secciôn tran^ 
versai de un arco de meandro las paleocorrientes 
mostrarân el cambio progresivo de la direcciôn 
del canal.
Dentro de las unidades deposicionales del point-bar 
la disminuciôn de la velocidad del flujo sobre el banco 
côncavo da lugar a una secuencia textural y estructural 
de tipo decreciente. A medida que disminuye la velocidad 
del flujo se van depositando progresivamente la carga mâs 
gruesa, y las estructuras sedimentarias van siendo de me 
nor energîa. Este hecho viene claramente reflejado en el 
modelo del point-bar de Murillo del Mioceno de la Cuenca 
del Ebro (PUIGDEFABREGAS, 1973, aquî Fig. 58).
Se han descrito bastantes depôsitos de point-bars, 
entre ellos, ademâs de los mencionados hasta ahora, des- 
tacan los trabajos de ALLEN (1964 y 1965b) y LEEDER (1973) 
sobre la "Old Red Sandstone".
Hasta hace pocos ahos este tipo de secuencias decre 
cientes (fining upward) se consideraban caracterîsticas 
de los depôsitos de point-bar. A partir de 197 0 se han 
descrito très modelos con secuencias crecientes o coarse 
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- Rîos Amite y Colorado
McGOWEN y GARNER (197 0) describen los rîos Amite y 
Colorado en Texas. Estos rîos son de baja sinuosidad,1.5- 
-1.75 y 1.4-1.7, alto gradiente, mârgenes estabilizadas 
por vegetaciôn y caudal excesivamente alto y de poca du- 
raciôn. Son rîos de carga de fondo, si la cobertera vege 
tal estuviera ausente o fuera escasa estos dos rîos segu 
ramente tendrîan una configuraciôn braided. Sus point- 
-bars tienen très zonas bien diferenciadas (Fig. 59).
1) Un scour pool o parte mâs profunda del canal con 
surcos de excavaciôn tapizados por arenas y gra­
vas de cuyo relleno résulta una estratificaciôn 
cruzada de gran escala de tipo surco.
2) Un bajo point-bar con estratificaciôn cruzada de 
"relleno de surco", estratificaciôn cruzada de
foreset y laminaciôn paralela.
3) Un alto point-bar formado por chutes y chute-bars.
Los chute son canales de 4 a 6 pies de profundi— 
dad; aguas abajo dan lugar a una sedimentaciôn 
en forma de lôbulos, que se llaman chute bars, y 
que individualmente spn sets con lâminas forma­
das por avalancha de sedimentos.
La formaciôn de los chute y de los chute-bars se 
debe a que en estado de inundaciôn el canal adop­
ta un trazado relativamente recto y parte del flu 
jo cubre transversalmente el point-bar. La secuen 
cia résultante puede verse en la figura 59.
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- Rîo Endrick
Los point-bars del rîo Endrick fueron describes por 
BLUCK (1971, aquî figura 59). Segûn este autor el traza­
do del canal del rîo Endrick no es constante en anchura 
y forma^ y por lo tanto hay cambios considerables en el 
flujo que se mueve aguas abajo. A causa de la morfologîa 
de la barra en relaciôn con el estado de flujo operan 
dos corrientes sobre la barra la de bar head y la de pool. 
La corriente de bar head funciona solamente en los altos 
estados de flujo. La corrientes de pool se mueve sobre el 
pool (ver Fig. 59) y funciona tambiên en los bajos esta­
dos de flujo; para los altos estados tiene una pauta algo 
hélicoïdal. La corriente mâs fuerte es la de bar head y 
arrastra la mayor parte del material grueso sobre el lôbu 
lo del point-bar, depositando en primer lugar el material 
mâs grueso y el resto cae gravitacionalmente por lapendien 
te aguas abajo del lôbulo. El resultado final es una se­
cuencia vertical en la que los materiales mâs finos aca- 
rreados por la corriente de pool se encuentran debajo de . 
los mâs gruesos (Fig. 21-b).
- Rio Wabash
Los scroll-bars del rîo Wabash descritos por JACKSON 
(1976-a y b) son cuerpos alargados en el sentido de la co 
rriente que se disponen a lo largo de los arcos de mean­
dro, en el margen interior que estâ vegetado. Tienen una 
cara de deslizamiento con un ângulo de reposo por encima 
de 50®. Durante las crecidas y flujos de inundaciôn la d_i 
recciôn de la corriente era paralela a la direcciôn local
\,
P O I N T B A R S  A C T U A L E S  D E  G R A N U L O M E T R I A  G R U E S A
SEGUN BLUCK (1971)
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del canal; cuando decreciô el estado de flujo, se hizo 
mâs normal a la direcciôn general de la llnea de cresta 
de la barra.
La estratificaciôn dentro del "scroll-bar" consiste 
de paquetes de sets de avalancha orientados de 50° a 90° 
hacia el interior de la direcciôn local del canal. Un cor 
te en los depôsitos holocenos de este rîo en un antiguo 
scroll-bar tiene una secuencia que estâ representada en 
la figura 60; la media del tamano de grano permanece cons 
tante a travês de la secciôn vertical; las corrientes son 
bipolares. La parte baja de la secuencia estâ formada por 
la migraciôn de dunas aguas abajo y paralelas a la direc­
ciôn del canal, el resto son scroll bars marchando hacia 
el mârgen interno. Los ripples del techo se formaron por 
un flujo dêbil aguas abajo en un estado prôximo a la cre 
cida.
t




idem., de ripples ascendentes
direcciôn de la corriente ha 
cia el Sur inferida de estrati­
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direcciôn de la corriente /w 
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F IG U R A  60 .Log sedimentolôgico de un corte abierto en los depôsitos de! 
rio W abash. J A C K S O N 9 7 6 .
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3.I.4.C.- Rîos de canales entrecruzados o braided
Un rîo se considéra braided en el momento en el que 
el agua fluye por lo menos en dos canales alrededor de 
una isla. Segûn LEOPOLD y WOLMAN (1957, Fig. 61 de este 
texte) el modelo braided se desarrolla a partir de la se­
dimentaciôn de una barra central, construida con las par- 
tîculas gruesas que no pueden ser transportadas debido a 
condiciones locales. Esta fracciôn gruesa puede ser el nû 
cleo de la barra, que a continuaciôn crece formando una 
isla. La formaciôn graduai de una barra lleva consigo una 
insuficiencia en los canales latérales. Para mantener la 
velocidad del flujo, el rîo erosiona los ejes de la barra 
central y las mârgenes originales del canal. Al mismo tiem 
po se pueden encajar los canales f lanqueantes^ y la barra 
emerger como una isla que puede ser estabilizada por la 
vegetaciôn. Despuês de la formaciôn de esta isla los nue- 
vos canales pueden volver a subdividirse de la misma mane 
ra.
LEOPOLD y WOLMAN (1957) describieron el primer rîo 
braided, el Horse Creek (Fig, 71),que tenîa una sola is­
la y dos canales latérales.
DOEGLAS (1962) describiô dos rîos braided, el Duran 
ce y el Ardeche, afluentes del Rhone. En el Durance la 
superficie de las barras y fondo de los canales estân 
formados en su 80% de cantos y gravas. En los canales pr_i 
maries el agua fluje incluso en los bajos estados de flu 
jo, los secundarios estân secos durante los bajos estados, 
excepte en sus extremos aguas abajo, por donde entra el 
agua que fluye en los canales primaries. En los altos es^  
tados de flujo en los canales secundarios se forman du­
nas en arena media y arena fina limosa, cuando cae el f lu
'/m
/,,, '«>" 1"'' 
p a r t e  b a ja  de ta
b arra  ex pu esta en 
los bajos estados 
de /
*1^ w  ',f
nueva barra de 
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ctenaga i  \v^
depresiôn \













Depositos mâs gruesos que la arena inicial
Depositos mâs finos que la arena in icial 
f^utd  del principal transporte sobre e! fondo 
r i f f le  
islas
borde de la barra bien definido 












Figura 62 .Esquemas y secciones transversales mostramdo el progreso en el désarroi lo de islas  
y canales en un canal experim ental. LEOPOLD y W O LM A N !^1957 .
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jo se deposita una capa de arena fina arcillosa a limo 
arcilloso. Es frecuente al comienzo de un période de i- 
nundaciôn la presencia de canales cruzados donde el ma­
terial grueso va a quedar atrapado (Fig. 62). El relle­
no se produce mâs o menos paralelo al fondo; el material 
que rellena el canal dériva de la barra adyacente aguas 
arriba, la cual es rebajada y erosionada. Durante el s_i 
guiente période de caida del flujo se excavan nuevos ca 
nales.
Figura 6 1 . A, relleno de un canal al ser cruzado por una corriente desde el 
mârgen convexo ; B, desde el margen côncavo .D. J. DOEGLAS,1962 .
Segûn ORE (1963) la râpida migraciôn de los canales 
dentro de un sistema braided tiende a destruir parte de 
las barras dentro de los canales. Otro aspecto que modi- 
fica las formas deposicionales originales son los cana­




Uno de losmodelos actuales de rîo braided mâs comple 
jos es el que présenta el Rîo Donjek (Canadâ) descrito 
per WILLIAMS y RUST (1969). El caudal de este rîo estâ 
controlado por cambios climâticos estacionales y posee u- 
na gran carga de fondo. Su lecho es muy complejo (Fig.63), 
con una parte activa o superficie 1 y otras superficies 
topogrâficamente mâs elevadas que sôlo funcionan en las 
crecidas. En la parte activa del canal existen una serie 
de barras (braid bars) y de canales que segûn su posiciôn 
llamar de 1° 2°y S^r orden; estes ôrdenes manifiestan una 
jerarquîa porque la intensidad del flujo no es la misma a 
travês de elles; y este queda reflejado en les depôsitos 
correspondientes. En el Rîo Donjek se han descrito todas 
las formas del lecho, incluyendo barras longitudinales, 
transversas y point-bars .
SMITH (1971 y 1972) describe las barras transversas 
del Rîo Platte en Nebraska (Fig, 43). Este rîo para bajos
estados de flujo tiene un pronunciado carâcter braided de 
bido a la erosiôn de las barras transversas al disminuir 
el caudal.
SHANTZER (1951, segdn ALLEN, 1968 ) describe las
braid bars del Rîo Volga que han crecido lateralmente co- 
mo point-bars debido a la curvatura de los canales entre 
las barras.
COSTELLO y WALKER (1971) reconocen secuencias creci^ 
tes o coarsening-upward en el relleno de los canales de 
un rîo braided con la siguiente secuencia (Fig, 64); ar- 
cillas y limos con estratificaciôn cruzada de pequeha e£ 
cala, arenas finas con ripples ascendentes y sets tabula 
res con arenas y gravas. Esta secuencia de relleno de ca 
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Gravas con estratificacion 
cruzada^ a veces base c a -  
natizada^ puede erosionar 
varias piés
Sets tabu lares de arena  ^
cm  estratificacion cru­
zada y aigunas gravas. 
Base muy e rosi va y 
cana/izada.
Arena., estratiffcacackin 
cruzada de ripples ascen­
dentes tipo A .
A rcilla  lim osa jam ina- 
c i6n -X  irregular hacia la 
base,ascendente{8] al ^
1 2  pulgadas de arcilla
INTERPRETACION
Aumenta el movimien - 
to de la grava como car 
ga de fondo.El nuevo ca 
nal es ahora compléta - 
mente activa en e l sis- 
ma braided.
Ruptura del dique  ^la ca£ 
ga de fondo del canal 
viejo se introduce en el 
nuevo. Dunas arenosas 
de cresta recta se des- 
plazan aguas abajo.
Derrame por desborda — 
miento de! flujo. La trac 
»■ don sobre el lecho se 
hace màs importante ha 
cia arriba.
Derrame por desborda - 
mieto.EI agua se infiltra 
en las gravas.
F I G U R A  6A .Segün COSTELO y W A LK ER  J 9 7 1 .
3.1.5.- Sistemas distribuidores
- Introducciôn
En general la mayor parte de los paleocanal que en- 
contramos en el registre estratigrâfico, forman parte de 
sistemas distribuidores o de canales mûltiples. Es para 
este sistema de canales mûltiples que se comienza a uti- 
lizar el termine anastomosados ( anastomosing ) cuando el
entrecruzamiento de canales se produce a nivel de llanura 
de inundaciôn (Figs. 50 y 53), En los sistemas distribui 
dores unes canales serân actives siempre y otros solo fun 
cionan en los estados de crecida (SCHUflM, 1968a). En medios
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continentales los sistemas de canales distribuidores se 
dan en las llanuras y abanicos aluviales.
Las llanuras aluviales con sistemas distribuidores 
no se diferencian del medio fluvial mâs que en el nûmero 
de canales que la componen, por lo tanto sus faciès ya 
han sido descritas.
3.1.5.b.- Abanicos aluviales, âridos: y semiâridos 
Aspectos fisiogrâficos y geomêtricos
BLISSENBACH (1954) definiô un abanico aluvial (alu- 
vial fan) como un cuerpo de sedimentos detrîticos cons- 
truido por un rîo de montaha en la base de un frente mon 
tahoso. Desde su cabecera su superficie se va inclinando 
hacia la base en cuya direcciôn el ângulo se va haciendo 
mâs bajo.
En planta geomêtricamente présenta una forma semejan 
te a un segmente de cono (BLISSENBACH, 1954; BULL, 1968) 
que irradia aguas abajo desde el punto en que los canales 
salen de las montafias. Lateralmente pueden coalescer los 
unos con los otros.
Se han descrito modelos sobre todo de climas âridos 
y semiâridos, pero tambiên existen en zonas hûmedas; aun- 
que en general en la actualidad estân mâs desarrollados 
en las zonas secas de la tierra, en âreas de fuertes re­
lieves y generalmente a lo largo de escarpes de fallas 
(BULL, 1968; ALLEN, 1965a).
\,
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E1 ângulo de inclinaciôn rara vez excede de 10°. Un 
abanico puede ser côncavo hacia arriba y su perfil tran£ 
versai es convexo (BLISSENBACH, 1954).
La potencia del depôsito es mayor hacia la cabecera 
aunque en condiciones excepcionales puede ser mâs potente 
en la base como ocurre en las Montanas de Santa Catalina 
en Arizona (BLISSENBACH, 1954),
El ârea de un abanico estâ influenciada por muchos 
factores. Uno de los mâs importantes es el efecto del ta- 
maho del ârea fuente de los depôsitos (BULL, 1968). Una 
relaciôn general viene expresada por:
Af =c Ad^
donde AF es el ârea de abanico y Ad el ârea de la cuenca 
de drenaje, c es un coeficiente que incluye factores co­
mo litologîa de la cuenca de drenaje, clima, historia tec 
tônica y la suma de espacio disponible para la sedimenta- 
ciôn de los abanicos.
Segûn BULL (1968) la sedimentaciôn no estâ causada 
por una abrupta disminuciôn en el gradiente del canal,co 
mo afirman muchos autores, sino mâs bien por un cambio 
en la geometrîa hidraûlica del flujo despuês de que éste 
abandona el confinamiento del canal principal. El caudal 
de rîo (Q) es igual al producto de la anchura media (W), 
profundidad media (d) y de la velocidad del flujo (v):
Q = W.d.v.
Cuando un rîo o debris flow alcanza el final de un 
canal se desparrama, aumentando su anchura, produciendo 
una disminuciôn en la profundidad y velocidad, y conse- 
cuentemente una sedimentaciôn de la carga que transporta 
ba.
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La tendencia deposicional dentro de un abanico es 
a formar capas o sheets (BULL, 1972) . La estructura in­
terna de gran parte de ellos consiste de capas que pue­
den ser trazadas durante considerables distancias a lo 
largo de una llnea radial, los sheets tienen frecuentemen 
te de 10 a 100 veces o mâs la anchura del canal que tran^ 
portaba el material al abanico (BULL, 1972) . Sin embargo 
en secciones transversales muestran extensiones mâs lim^ 
tadas, que son interrumpidas por fenômenos de erosiôn y 
relleno (cut and fill) résultantes de périodes de encaja- 
miento de canales fluviales y su posterior relleno (HOOKEV 
1967). Estas capas o unidades genêticas estarân mayor o 
peor diferenciadas segûn la naturaleza de la carga de los 
sheet flows en funciôn de su viscosidad.
- Tipos de faciès
La composiciôn y tipo de los depôsitos de un abanico 
viene determinada por: la composiciôn del ârea madré de 
la cual dériva, del tipo y grado de alteraciôn que presen 
ta el ârea madré, de las alteraciones singenéticas duran­
te el transporte hasta el lugar de sedimentaciôn y.de las 
alteraciones postsedimentarias (BLISSENBACH, 1954) .
Son las caracteristicas fîsicas y geomêtricas de las 
faciès las que proporcionan el mejor medio de identifica- 
ciôn de estes depôsitos. Algunas de las faciès que se pre 
sentan son comunes en otros ambientes deposicionales como 
son los canales fluviales, pero la geometrîa en capas o 
sheets, los depôsitos de tamiz y los debris floods son t_î 
picos de este medio. Es frecuente que en un solo abanico
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se de mâs de un modo de depôsito; las proporciones entre 
ellos pueden variar verticalmente y en una direcciôn de 
proximal a distal (BULL, 1972). De hecho por sus caracte 
risticas morfolôgicas y sedimentolôgicas sus faciès son 
divididas en facies proximales, médias y distales (KLEIN, 
1977).
- Debris flows
Son flujos de alta viscosidad que en la naturaleza 
pueden tener mâs de 1.000 poise y densidad de 2,0 a 2.4. 
En contraste la viscosidad del agua es de alrededor de
0.01 poise, y la densidad en un canal llevando material 
en suspensiôn es solamente algo mayor que la unidad. La 
alta densidad de este flujo reduce la velocidad del sed_i 
mento y aumenta la fuerza de arrastre (HOOKE, 19 67).
Los factores que los producen son (BULL, 1972); agua 
abundante en cortos periodos de tiempo y a intervalos irre 
gulares, fuertes pendientes, con cobertera vegetal insu- 
ficiente para prévenir la râpida erosiôn, y una fuente de 
material que proporcione una matriz de fango. Estos depô­
sitos son mas frecuentes cerca de los âpices de los aban_i 
C O S .  Un mud flow (corriente de fango) es un tipo que estâ 
formado por tamano arena y sedimentos mâs finos. Los de- 
bris flow estân mal clasificados, los flujos individuales 
no estân estratificados y en planta forman lenguas lobula 
das (HOOKE, 1967; BULL, 1972).
\,
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- Depôsitos de tamiz (sieve deposits)
Si el material que forma el abanico es suficientemen 
te grueso y permeable, en funciôn de su ârea madré, el 
flujo entero puede infiltrarse antes de alcanzar su base. 
De esta manera queda un lôbulo de sedimentos gruesos en 
el lugar donde el agua es incapaz de efectuar un transpor 
te mâs lejano. Al filtrarse el agua a travês de estos de­
pôsitos actûan como tamices por lo que HOOKE (1967) los 
bautizô como "sieve deposits". En el modelo de laborato- 
rio estudiado por HOOKE (o.c.) estos depôsitos se produ- 
jeron en las partes media y distal del abanico, en el pr_i 
mer caso por una pêrdida del caudal por infiltraciôn y en 
el segundo por una ruptura de pendiente.
Para que se forme un depôsito de tamiz, a diferencia 
de los depôsitos de "debris flow", no dlebe haber material 
fino disponible en el ârea madré. Sin embargo en la natu­
raleza no son excluyentes, aunque uno ëe ellos suele pré­
dominer (HOOKE, O . C . ) .
- Canales fluviales
Forman sistemas distribuidores de tipo anastomosado, 
formando a veces mantes o capas a la salida del canal 
principal que sale del trente montanoso. Por régla gene­
ral son discontinues, efîmeros y se rellenan râpidamente 
de sedimentos migrando una corta distamcia a otra posi­
ciôn (BULL, 1968, 1972). Algunos canales pueden encajar- 
se temporalmente, y su relleno estâ fomado por sedimen-
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tos de granulometria mâs gruesa^ y estar mas pobremente 
clasificados que las capas depositadas por la red de cà 
nales distribuidores (BULL, 1972).
3.I.5.C.- Abanicos aluviales hûmedos
Los abanicos âridos son los mâs frecuentes hoy en 
dîa, pero en el pasado han sido mâs frecuentes los hûme 
dos (SCHUMM, 197 7). La informaciôn mâs compléta de los a 
banicos hûmedos se ha obtenido de los modelos antiguos 
que tienen depôsitos importantes de oro y uranio.
En la actualidad existe en la India un gran abanico 
hûmedo, el "Kosi River" (GOLE y CHITALE, 1966, segûn 
SCHUMM, 197 7) , que proporciona un gran contraste con los 
abanicos âridos. El Rio Kosi drena desde el Himalaya y 
proporciona una gran carga de agua al piedemonte del Rio 
Ganges donde ha construido un gran abanico. El rîo ha mi^  
grado 70 millas de E a W entre 1736 y 1964 y ha cubierto 
3.400 millas cuadradas de terreno, tiene por lo tanto un 
tamano considerable.
Se han descrito varios modelos antiguos de abanicos 
hûmedos, entre ellas la Van Horn Sandstone del Precâmbr^i 
C O  del E de Texas. Esta formaciôn estâ constituida inte- 
gramente por canales fluviales y los autores atribuyen 
este hecho a la existencia de un clima hûmedo (McGOWEN y 
GROAT, 1971).
SCHUMM (1977) simulô experimentalmente un modelo re 
ducido de abanico hûmedo. En primer lugar el agua se ex- 
tendiô como una capa en la cabecera, y a continuaciôn.
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aguas abajo, el flujo se subdivided en canales migrantes. 
Esta configuraciôn fuë interrumpida periôdicamente por 
encajamiento de la corriente en su cabecera, este encaja 
miento produjo un canal a travês del cual la parte distal 
del abanico se cubriô de agua y sedimentos. Gran parte 
de la carga en suspensiôn continuô hacia afuera con el 
agua, y no se depositô en su zona distal, y podrîa haber 
se producido un abanico mucho mâs grande si el sedimento 
y agua hubiesen sido liberados a una cuenca cerrada. 
SCHUMM (o.c.) describe la "Riverine Plain" de Australia, 
cuyos depôsitos segûn este autor son anâlogos a los mâs 
distales de un abanico, a causa de sus sedimentos finos, 
rios meandriformes y suaves pendientes. Los canales mâs 
antiguos muestran un modelo distribuidor, y antes del 
desarrollo de contrôles sobre este rîo se producîan ex- 
tensas inundaciones,
3.1.5.d.- Relaciones con otros ambientes deposicionales
En su sentido distal los abanicos aluviales pueden 
estar relacionados en una cuenca intramontahosa con eu a IL 
quier tipo de medio continental segûn sean las caracte­
risticas fisiogrâficas y climâticas.
En las regiones âridas y semiâridas, en las que la 
alimentaciôn acuosa es esporâdica, los sedimentos por lo 
general no son transportados mucho mâs lejos del abanico 
y estân relacionados con depôsitos eôlicos, playas o 
sabkhas y escasos sedimentos lacustres (GLENNIE, 1970; 
BULL, 1972) .
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En zonas relativamente mâs hûmedas pueden estar en 
contacte con llanuras fluviales de diferente direcciôn 
de aporte, dependiendo de las caracteristicas fisiogrâ- 
ficas de la paleocuenca (ALLEN, 1965) y con lagos plu­
viales (BULL, 1972).
A partir de abanicos hûmedos pueden desarrollarse 
llanuras aluviales (SELLEY, 1977, aqui figura 65) que 
equivaldrian segûn SCHUMM (1977) a sus faciès distales.
abanico a lu v ia l
lla n u ra  a luvia l
FIGURA 65. SELLEY 1977
3.1.6.- Conclusiones
1.- El primer paso para describir un paleocanal es 
identificar las estructuras sedimentarias, los 
limites de los cosets que las contienen y las 
relaciones geomêtricas de los cosets entre si
2.- El tipo de secuencia creciente (coarsening 
upward) o decreciente (fining upward) no son ca 
racteristicas de un modelo fluvial determinado. 
Las caracteristicas geomêtricas de los cosets 
son mâs definitorias,Sin embargo si es tipico
V
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que los rîos meandriformes presenten una sola 
secuencia mâs o menos compleja, y que los rîos 
braided presenten un nûmero de ellas relacio 
nadas con un nûmero indeterminado de canales 
cuyo relleno ha fosilizado.
3.- El anâlisis de las paleocorrientes es un dato 
mâs a tener en cuenta dentro de un modelo con­
crete», porque es complementario para el conoci- 
miento de su paleodinâmica, por ejemplo los ca 
nales que disectan transversalmente las barras 
de algunos rîos braided (ORE, 1963; WILLIAMS y 
RUST, 1969). En general los rîos meandriformes 
por la geometrîa de su canal presentan una ma­
yor dispersiôn en las paleocorrientes; pero es­
te hecho tambiên puede darse en los rîos brai­
ded por la posible existencia sobre su lecho de 
canales transversales a la direcciôn del rîo.
Por otra parte los rios braided pueden tener una 
escasa o nula dispersiôn de paleocorrientes, pe 
ro en mi experiencia tambiên es posible en los 
rîos meandriformes, cuando la secciôn que presen 
ta el afloramiento de un point bar es paralela a 
las lîneas de flujo que lo formaron.
4.- Una cartografîa detallada de facies y un anâli­
sis de paleocorrientes son elementos indispensa­
bles para la individualizaciôn de los sistemas 
distributarios, y para establecer sus relaciones 
con otros ambientes deposicionales.
5.- Los abanicos aluviales âridos y semiâridos y 
los hûmedos presentan grandes diferencias. En ]os 
abanicos hûmedos predominan los depôsitos canal_i 
zados y de tracciôn, y tienen una mayor extensiôn
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superficial pudiendo desarrollar en su zona di^ 
tal llanuras fluviales. De los abanicos âridos 
y semiâridos son tîpicos los depôsitos de debris 
flow, mud flow, y la geometrîa en capas o sheets, 
aunque tambiên pueden existir capas formadas por 




3.2.- Anâlisis de las faciès
3.2.1,- Serie del Camino Agrîcola (Fig. 4).
Solo el 18% de la potencia total de esta columna lo 
constituyen areniscas. No es posible hacer una descrip- 
ciôn general de las faciès fluviales debido a la gran di^  
versidad que éstas presentan. Por esta razôn realizo el 
anâlisis de facies individualmente para cada paleocanal.
- Nivel 1 (Foto 4)
Este paleocanal tiene en su base un potente depôsi­
to de lag formado por cantos de caliza, cuarcita y frag­
mentes de troncos rodados, transformados en xilôpalo. Su 
relleno se ha realizado en etapas sucesivas, que estân 
separadas por suaves cicatrices en la base de cada unidad 
deposicional y una disminuciôn del tamano de grano hacia 
su techo. Cada una de las unidades de relleno estân for­
madas, por lo general, por estratificaciôn cruzada de pe 
queha y gran escala, y en alguna ocasiôn son masivas con 
granoselecciôn vertical. Su relleno se realizô en etapas 
sucesivas de backfilling con depôsitos generalmente tran£ 
portados por tracciôn y ocasionalmente por corrientes den 
sas. La geometrîa horizontal de las unidades deposiciona­
les es propia de canales rectos (Fig. 53).
- Nivel 3
Este paleocanal estâ en conjunto formado por arena 
gruesa y gravas con estratificaciôn cruzada de gran esca 
la (Foto 6). Présenta una aparente dispersiôn de paleoco 
rrientes de 140°. Esta amplia dispersiôn obedece en par­
te a la dificultad de distinguir en el afloramiento lo 
que son barras de gravas, en las que las lâminas de acre
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ciôn del stoss side se inclinan en sentido opuesto a la 
paleocorriente (McGOWEN y GROAT, 1971), de los sets que 
puedan corresponder a fenômenos de erosiôn y relleno 
(eut and fill). La presencia de barras de gravas y la 
ausencia de una tendencia secuencial apoyan la interpre 
taciôn de este paleocanal como un rîo de baja sinuosi- 
dad, con canales entrecruzados o braided.
- Nivel 5
La base de este paleocanal estâ cubierta. De sus 
estructuras, estratificaciôn cruzada de gran escala, se 
deduce que se trata de un rîo de baja sinuosidad, ya que 
no existe incisiôn de canales ni una tendencia secuen­
cial decreciente.
- Nivel 9
Se trata de un depôsito masivo, carente de ningûn 
tipo de ordenaciôn interna, formado por arenas y cantos, 
y con matriz arcillosa. Todas estas caracteristicas lo 
definen como un depôsito producido por una corriente den 
sa.
- Nivel 11
Ni la base ni el techo de este paleocanal son visi­




Estâ formado por arena gruesa y cantos con estrat_i 
ficaciôn cruzada de gran escala. Las lâminas se diferen 
cian por la mayor o menor presencia de cantos (Fig. 6) , 
pudiendo alcanzar hasta 7 cm. Esta diferencia granulomê 
trica de las lâminas ha sido descrito por SMITH (1962) 
para las barras transversas del rîo Platte, y su origen 
es explicado por la sucesiva avalancha de materiales de 
diferentes tamanos relacionados con las formas de tran£ 
porte sobre su superficie. En este caso no se trata de 
barras transversas, sino de materiales atrapados en sur 
C O S  (cut and fill), aunque el mécanisme de sedimentaciôn 
puede haber sido semejante. El afloramiento es pequeho, 
y el paleocanal estâ erosionado por el suprayacente, sin 
embargo las pocas observaciones realizadas indican un mq 
delo de rîo de baja sinuosidad,del tipo de canales entre 
cruzados.
- Nivel 13
El relleno de este paleocanal estâ constituido por 
un set de arenas de tamano medio con estratificaciôn cru 
zada de gran escala. No présenta ninguna dispersiôn en 
la paleocorriente. Se trata por lo tanto de un depôsito 
que corresponde a un rîo de bàja sinuosidad, sin sehales 
de entrecruzamiento de canales, por lo que se trata de 
un paleocanal recto o un tramo recto.
- Nivel 14
Este paleocanal présenta una secuencia de relleno 
de tipo decreciente desde el punto de vista textural y 
de las estructuras sedimentarias: en la base arenas 
gruesas con estratif icaciôn cruzada y al techo arenas f_i
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nas con estratificaciôn cruzada de pequena escala. Este 
tipo de secuencia puede ser atribuida a un point-bar que 
présenta una secciôn longitudinal con relaciôn al arco 
del meandro (IlOODY-STUART, 1966) , por lo que no se ven 
superficies de acreciôn lateral. Pero por la ausencia de 
criterios geomêtricos, no se puede afirmar que se trate 
de un canal meandriforme sin poseer mâs datos al respecte 
de los paleocanales de esta serie.
- Nivel 16
Las areniscas de este pequeho plaoecanal tienen una 
acusada deformaciôn hidroplâstica por fenômenos de esca­
pe de agua. Su relleno estâ exclusivamente formado por 
estratificaciôn cruzada de gran escala. Se trata de un 
paleocanal de baja sinuosidad de caracteristicas semejan 
tes al nivel 13.
3.2.2.- Serie del Cerro Arenoso (Fig. 5)
Mâs del 53% del total de esta serie lo constituyen 
arenas y conglomerados.
- Nivel 1
Es un paleocanal del que no aflora su cicatriz basai, 
no obstante por la morfologia del afloramiento es de supo 
ner que esté muy prôxima a las primera arenisca visibles 
hacia la base. En conjunto su relleno estâ formado por 
una secuencia decreciente desde estratificaciôn cruzada 
de gran escala hasta laminaciôn paralela (Foto 7) con eq 
casos niveles de estratificaciôn cruzada de pequeha esca-
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la. El paso vertical de la estratificaciôn cruzada de gran 
escala a la laminaciôn paralela de baja energîa es brusco. 
No hay criteria;suficientes para atribuir este paleocanal 
a un modelo concreto.
- Nivel 7
Desafortunadamente no aflora la base de este nivel. 
Estâ formado por canales de mayor o menor espesor cuyas 
relaciones latérales no pueden ser seguidas en el aflora 
miento. A continuaciôn describe sus facies:
- Depôsitos de fondo de canal o de lag. Aparecen en 
la base de los canales principales y en la base 
de las estructuras de erosiôn y relleno (eut and 
fill). Su composiciôn suele ser cantos blandos, a 
veces de gran tamano, y cantos de cuarcita.
- Estructuras de erosiôn y relleno (eut and fill) . 
Son de dos tipos, el primer o las formadas exclusif 
vamente por cantos con matriz de arena gruesa, 
sin ordenaciôn de sus elementos, a modo de lente- 
jones atrapados en los surcos de erosiôn. El segun 
do tipo lo constituyen los sets con granoselecciôn 
lateral. La unidad f (Foto 8) constituye un buen 
ejemplo de esta faciès, que tambiên estâ présente 
en 3as unidades t^ y h . Estos sets tienen lâminas 
algo tangenciales o paralelas al fondo de la cica 
triz. La granoselecciôn lateral se realiza de for 
ma râpida (Fig. 6-a). Este tipo de facies ha sido 
observada por DOEGLAS (1962) en rîos de tipo brai­
ded, producidos al comienzo de un periodo de inun 
daciôn por la presencia de canales cruzados con 
relaciôn al flujo.
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- Estratificaciôn cruzada de gran escala de tipo pla 
nar. Esta facies se halla en las unidades t2 , II2 ,
i y j. Este tipo de estratificaciôn estâ relaciona 
do con la migraciôn de dunas de crestas rectas. Sq 
bre algunos de los sets quedan niveles de cantos 
depositados sobre los stoss side lamina de las du­
nas.
- Estratificaciôn cruzada de gran escala de tipo sur 
co. Las lâminas de los sets estân formadas por can 
tos y arenas (Fig. 6-b y c). A veces las lâminas 
son muy gruesas, diferenciadas por la mayor o me­
nor presencia de cantos. Como ya he comentado en 
el nivel 12 de la serie del Camino Agrîcola, estos 
sets son depôsitos de eut and fill. Los sets de 
gran escala en los que predominan las arenas esta­
rân en principle relacionados con la migraciôn de 
dunas; pero la gran proporciôn de estructuras de 
erosiôn y relleno de este nivel, parece indicar que 
la cicatriz de la base de estos sets no estâ genê- 
ticamente relacionada con la formaciôn de las du­
nas (FRAZIER y OSANI: C, 1961; HARMS y FAHNESTOCK -,
1965).
- Arcillas y limos de decantaciôn. Se encuentran en 
el nivel g, son faciès de relleno de canal (Fig. 
47) .
- INTERPRETACION; Los canales que forman el relleno 
del nivel 7 de esta serie pueden presenter dos ti­
pos de relleno; por una sola faciès o por una aso- 
ciaciôn de facies. El primer caso estâ representa- 
do en los canales t2 ,h2 ,i,] y probablemente t, y 
el segundo caso en el resto. Los canales rellena-
\,
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dos por una asociaciôn de facies manifiestan una 
gran cantidad de estructuras de erosiôn y relle­
no (cut and fill). No se conservan cosets de tre 
nes de dunas, sino mâs bien sets aislados y a su 
vez relacionados con surcos de excavaciôn. Los 
sets de granoselecciôn lateral, producidos por en 
trecruzamiento de canales y flujo, han sido des- 
critos por DOEGLAS (1962) en rîos actuales de ti­
po braided en zonas prôximas a las âreas montaho- 
sas. En resumen esta asociaciôn estâ formada por 
sedimentos muy gruesos asociados a la existencia 
de pequehos canales sobre el lecho y que indican 
un régimen de canales entrecruzados o braided, de 
pequehas dimensiones pero por el que circulaba un 
flujo de gran intensidad. El nivel 7 en su conjun 
to manifiesta dos categorîas de canales, unos re- 
llenados por una faciès y otros por una asociaciôn 
de éstas y cuyo lecho era de tipo braided,y que se 
rîan los mâs importantes del sistema. Este hecho u 
nido ademâs a la dispersiôn de paleocorrientes, en 
abanico, entre los canales indica que se trata de 
un pequeho cono aluvial de caracteristicas hûmedas, 
semejante a la "Van Horn Sandstone" (McGOWEN y 
GROAT, 1971)y en que ha sido construido casi exclu­
sivamente por procesos fluviales.
- Nivel 8
La mayor parte de las unidades deposicionales dentro 
de este nivel son depôsitos masivos de cantos de cuarcita, 
caliza y fragmentes de vertebrados, en un anatriz de arci­
lla; alternando con arcillas masivas y niveles de carbona­
tes, de estratificaciôn irregular y discontinua. Se trata
\.
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de depôsitos de debris flow o mud flow alternando con nq 
veles calcâreos de caracteristicas palustres/lacustres 
que se describen mâs adelante en el texto.
- Nivel 9
Es un potente paleocanal que erosiona gran parte del 
nivel 8. El afloramiento de este nivel es una pared ver­
tical, excavada por las obras del Acueducto Tajo-Segura, 
estâ algo cubierto y parece estar constituido enteramente 
por areniscas con estratificaciôn cruzada de gran escala. 
No se distinguen bien los limites de los cosets por lo 
que no hago ninguna interpretaciôn sobre su relleno.
3.2.3.- Serie de Villares del Saz 1 (Fig. 7)
Los materiales présentes en esta serie son mâs detr^ 
ticos que los équivalentes a la misma unidad litoestrati- 
grâfica en otros sectores. El 89% de la composiciôn total 
lo constituyen arenas gruesas con estructuras de tracciôn 
o masivas con matriz arcillosa y cantos dispersos,
- Niveles 6,3 y 10
Son del segundo tipo descrito, es decir, depôsitos 
masivos arenosos, con matriz arcillosa^ a veces con can­
tos. No manifiestan sehales de estratificaciôn y pueden 
atribuirse a coladas de fango (debris flow o mud flow).
- Nivel 7
Estâ formado integramente por estratificaciôn cruza­
da de gran escala tipo surco, en arena gruesa y cantos.
No hay dispersiôn de paleocorrientes. La enorme potencia
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de este nivel arenoso contrasta con la homogeneidad de 
su relleno formado por una sola facies sin que existan 
cosets diferenciados en su interior. El afloramiento es 
pequeho, porque esta limitado a una zona de extracciôn 
de arena, por lo que no se observa el desarrollo lateral 
de este nivel. Pueden interpretarse dos mecanismos de se 
dimentaciôn diferentes segûn que las cicatrices asocia- 
das a las bases de los sets esten genêticamente relacio- 
nadas con estos (FRAZIER y OSANIC, 1961; HARMS y FAHNES­
TOCK, 1965) o no, en este ûltimo caso se tratarîa de de­
pôsitos de eut and fill. Tambiên existe la posibilidad 
de que este nivel no sea un paleocanal sino que forme par 
te de un abanico o cono aluvial; el tipo de depôsitos a 
los que estâ asociado secuencialmente apoyan la segunda 
posibilidad. El hecho de que el depôsito esté formado por 
dunas o por estructuras de erosiôn y relleno cambiarîa 
completamente la interpretaciôn sobre la morfologia del 
lecho. Por el tamaho grosera de los materiales que relie 
nan estos surcos me inclino por un mecanismo de eut and 
fill sobre un lecho de canales entrecruzados o braided.
- Nivel 9
Présenta dos faciès: estratificaciôn cruzada de gran 
escala de tipo surco y laminaciôn paralela de alta ener- 
gia. Hay dos niveles de alteraciôn y cementaciôn que han 
borrado las estructuras primarias. El tramo a) tiene una 
dispersiôn de paleocorrientes de 60°, no obstante la au­
sencia de una tendencia secuencial lo definen como un rio 
de baja sinuosidad.
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3.2.4.- Serie de Villares del Saz 2 (Fig. 7)
Es semejante en sus facies a la serie de Villares 
del Bar 1; los niveles 2,3,4 y 5 son anâlogos a los 6,
8 y 10. En esta serie destaca el nivel 1 que correspon 
de a un paleocanal muy potente.
- Nivel 1
El relleno de este paleocanal estâ formado por cua- 
tro facies diferentes: estratificaciôn cruzada de gran 
escala de tipo surco, sets tabulares (Foto 9), estratifi 
caciôn cruzada de pequeha escala y laminaciôn paralela 
de baja energîa. El tipo de secuencia que présenta este 
paleocanal es semejantes a las descritas para los point- 
-bars de granulometrîa gruesa; por la posiciôn secuencial 
de los sets tabulares, que son semejantes a los chute bar 
del rîo Amite (McGOWEN y GARNET, 1970; Fig. 59 de este 
texto). Sin embargo la unidad C se asemeja mâs bien al 
stoss side gravels de la parte proximal de la plataforma 
superior en el modelo descrito por BUCK (1971) en el rîo 
Endrick (Fig. 59 de este texto), en el que la corriente 
del bar head, de mayor energîa que la pool arrastra el ma 
terial mâs grueso sobre la superficie del point bar. Sin 
embargo, este nivel présenta al techo una unidad (d) que 
no se encuentra en estos modelos de granulometrîa gruesa 
mencionados, y que mas bien recuerda la parte alta de la 
secuencia de un point-bar de granulcxnetrîa fina deposita 
dos en altos estadios de flujo (Foto 10). La explicaciôn 
de este hecho no puede realizarse a partir de las obser­
vaciones expuestas en la figura 7 y me limito a interpre 
tar esta secuencia como un depôsito de point-bar. El pa­
leocanal tiene un gran desarrollo lateral y las barras de 
chute varîan ligeramente de direcciôn al avanzar unas 
sobre otras. Localmente se apoyan sobre estratificaciôn 
cruzada de pequeha escala que podrîan corresponderse con 




3.2.5.- Serie de Villares del Saz 3 (Fig. 7)
Esta serie estâ muy cubierta y las areniscas de los 
niveles 4 y 6 estân cementadas por silice y carbonates 
respectivamente. Solamente se observan bien las estructu 
ras en el nivel 1 de esta serie.
- Nivel 1
Estâ constituido exclusivamente por estratificaciôn 
cruzada de gran escala de tipo surco que puede ser atri- 
buido a un rîo de baja sinuosidad con la misma discusiôn 
que la establecida en el nivel 7 de la Serie de Villares 
del Saz 1.
3.2.6.- Serie de Vellisca 2 (Fig. 8)
La unidad detrîtica superior tiene una potencia de 
mâs de 280 m al N de Vellisca. Présenta mâs variaciones 
verticales de faciès que en el resto de las columnas le 
vantadas en Carrascosa del Campo y Zafra de Zâncara. Del 
total de las litologîas solamente un 15% son areniscas. 
Sôlo estân présentes très faciès de relleno en estos pa­
leocanales, la estratif icaciôn cruzada de gran escala t_i 
po surco y planar y la estratificaciôn cruzada de peque­
ha escala, en ocasiones afectadas por estructuras de es­
cape de agua. Los paleocanales que corresponden a los nq 
veles 12,20 y 30 no estân figurados por no distinguirse 
bien sus facies. Descripciôn de las facies;
- Estratificaciôn cruzada de gran escala. En arena 
de tamaho medio y fino; la potencia de los sets 
oscila entre 8 y 40 cm, pero la mâs frecuente oq 
cila entre 2 0 ^  30 cm. Puede aparecer sola o con
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estratificaciôn cruzada de pequeha escala, situân 
dose esta ûltima al techo de las secuencias.
■ Estratificaciôn cruzada de pequeha escala. En bed 
set inclinados o paralelos a la base, la potencia 
de cada coset de ripples o bed oscila entre 30 y 
40 cm. En arena de tamaho medio y fino.
■ Estructuras de escape de agua. Ocupan cualquier 
posiciôn dentro de las secuencias de relleno y a- 
parecen en cualquiera de las dos faciès descritas. 
Pueden afectar a un solo coset o a varios y estân 
présentes los très tipos: deformaciôn hidroplâsti 
ca, licuefacciôn y fluidificaciôn (LOWE, 1975) .
■ INTERPRETACION: Dejando aparté los niveles 30 y 
34 existen très tipos de relleno, formados por:
a) Un solo coset de estratificaciôn cruzada de gran 
escala.
b) Un bed set de estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala,
c) Una secuencia decreciente formada por estratifi- 
caciôn cruzada de gran escala en la base (Foto 
15) y bed sets de estratificaciôn cruzada de pe­
queha escala al techo (Foto 16).
a) Son de este tipo los niveles 18,38 y 42, En 
ellos se puede observer en planta la concavi- 
dad aguas abajo de las lâminas de los sets 
(spoon shaped). Presentan una direcciôn de pa­
leocorriente constante sin ninguna dispersiôn. 
Pueden ser atribuidos a tramos rectos de cana­
les probablemente rellenados en una sola etapa.
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b) Pertenecen a este tipo los niveles 10,28 y 40. 
La geometrîa horizontal de los cosets super- 
puestos se debe a que cada uno de ellos es una 
etapa de backfilling del paleocanal. Esta geo- 
metria de backfilling es tipica de los canales 
rectos (SCHUMM, 1968, 1970).
c) Tienen estas secuencias los niveles 2,22 y 36. 
Estas secuencias ûnicas de relleno, decrecien- 
tes, a veces con signos de acreciôn lateral, 
pueden ser atribuidas a point-bar. El que se 
observe o no la acreciôn lateral depende de si 
la direcciôn del afloramiento era perpendicular 
o paralela a las lineas de flujo )MOODY-STUART,
1966).
- Nivel 30
EstS muy afectado por estructuras de escape de agua. 
A pesar de esto todavia se observan ripples que no ban 
sido licuefactados^ y se puede afirmar que las estructuras 
primarias eran cosets de estratificaciôn cruzada de peque 
na escala. La geometrîa de los cosets de los dos tercios 
inferiores del relleno es algo irregular, y esta afecta- 
da por deformaciôn hidroplâstica (Fotos 11 y 12). Es pro­
bable que el backfilling se hàya realizadq, sepultando las 
unidades depositadas en etapas anteriores,después de una 
ligera erosiôn producida por un encajamiento de canales. 
Un proceso de este tipo puede dar lugar a una configura- 
ci6n braided (ver la Fig. 66), en cuyo caso las islas ten 
drân muy poco relieve y estarân formadas por estratifica­
ciôn cruzada de pequena escala. Los cosets del tercio su­
perior son iguales a los descritos en el tipo b ) .
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F IG U R A  6 6 .  R elleno de un paleocanal, a ) en etapas sucesivas sin encajam iento de cana­
les. h ) con encajam iento de canales y tendencia a an modelo de canales en- 
trecruzados.
- Nivel 34 (Fotos 13 y 14)
Tambiên estâ afectado por estructuras de escape de 
agua. Los sets planares de gran escala b y e ,  situados 
en la mitad superior, no son tales sets ; las aparentes 
lâminas vistas en detalle permiten identificar algûn set 
de estratificaciôn cruzada de pequena escala que no fue 
licuefactado. A pesar de la deformaciôn, en los cosets 
de la mitad inferior puede observarse una tendencia a la 
acreciôn lateral. El canal encajado sobre a y b tuvo que 
haber dejado al menos en su margen derecha (mirando la 
figura 8) una superficie emergida. La unidad d se deposi- 
tô con una ligera acreciôn lateral, los ripples que for- 
man esta estratificaciôn cruzada son ligeramente ascenden 
tes y se dirigen al techo de b a la vez que se acunan; 
por lo tanto es probable que b constituyera una isla o 
barra lateral sobre la que se depositaron c y d con un 
flujo hélicoïdal. Es probable que se trate de un modelo 
de rîo con barras latérales, que explicarîan la gran di£ 




3.2.7.- Series de la Puente de la Lobera, Loranca del 
Campo y Fuente Leona (Figs. 11 y 12)
Este anâlisis de faciès se ha efectuado a partir de 
très columnas parciales que aparecen correlacionadas en 
la figura 37. La potencia total de esta unidad en este 
sector, a partir de la suitia de las potencias parciales 
mencionadas, es de 206 m con un 10% de areniscas. Des- 
cripciôn de las faciès:
- Depôsitos de fonde de canal. Aunque no son visi­
bles todas las cicatrices basales de los paleoca- 
nales, no se han visto depôsitos de fondo de canal 
mas que en el nivel 11 en la columna de Loranca 
del Campo. En este paleocanal esta faciès tiene 
mas de 10 cm de potencia, y estâ formada por can­
tos blandos y fragmentes de travertines en una ma 
triz de arena gruesa. En este mismo paleocanal 
tambiên existen depôsitos de fondo de canal en la 
base de algunos cosets.
- Estratificaciôn cruzada de gran escala de surco.
En arena de tamaho medio con potencia de sets corn 
prendidas entre 8 y 50 cm, siendo los valores me- 
dios de 20 y 30 cm. Esta faciès aparece casi siem 
pre relacionada con la de estratificaciôn cruzada 
de pequeha escala, bien formando una frecuencia 
simple de tipo decreciente o una secuencia algo 
mas compleja,como la que présenta el paleocanal 
del nivel 14 de la columna de Fuente de la Lobera.
- Estratificaciôn cruzada de pequena escala:
a) En cosets rellenando cicatrices irregulares 
que llegan a erosionar los subyacentes.
b) En bed sets, con superficies de estratificaciôn
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inclinadas (Fotos 17 y 19) . Esta facies genera]^ 
mente sucede en sentido vertical a estratifica- 
ci6n cruzada de gran escala.
Laminaciôn paralela. Solo estâ presente en el ni­
vel 8 de la columna de la Fuente de la Lobera, con 
una potencia de 60 cm y sobre estratificaciôn cru­
zada de pequena escala. Esta posiciôn secuencial 
la define como la forma de baja energia.
Set tabular. Existe en el paleocanal correspondien 
te al nivel 11 de la columna de Fuente Leona (Fo- 
to 22). Este set tiene una potencia de 3,70 m, en 
arena de tamaho medio a grueso, Tiene una conside 
rable extensiôn lateral y en su interior existen 
superficies de reactivaciôn.
Estructuras de escape de agua. Existen tres tipos: 
deformaciôn hidroplâstica (Foto 20), fluidifica- 
ciôn y licuefacciôn. Estas estructuras pueden es- 
tar présentes en un ûnico coset o bed set de un 
paleocanal, o afectar a todo el relleno. El paleo 
canal al que corresponde el nivel 22 de la colum­
na de Loranca del Campo, présenta un ejemplo es- 
pectacular de deformaciôn hidroplâstica. En este 
paleocanal, la deformaciôn hidroplâstica estâ en 
parte relacionada con la presencia de canales de 
fluidificaciôn, a través de los cuales lainyecciôn 
de arena hacia arriba ha provocado la deformaciôn 
de los cosets de estratificaciôn cruzada de peque­
ha escala,
INTERPRETACION: Existe una asociaciôn frecuente 
de facies formando una secuencia decreciente. Es­
tâ présente en los paleocanales de los niveles 6, 
10,14 y 16 de la columna de la Fuente de la Lobe­
ra. Estas faciès son la estratificaciôn cruzada
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de gran escala en la base y la de pequeha escala 
sobre la anterior. Estas secuencias en las que 
las superficies inclinadas, que separan los cosets 
de estratificaciôn cruzada de pequeha escala, son 
superficies de acreciôn lateral, son depôsitos de 
point-bar. El nivel 8 de la columna de la Fuente 
de la Lobera, tambiên présenta una secuencia de 
tipo decreciente con estratificaciôn cruzada de 
pequeha escala hacia la base,seguida hacia el te­
cho por laminaciôn paralela de baja energîa. Esta 
secuencia tambiên podrîa corresponder a un depôsi 
to de point-bar, pero la unidad inferior, consti- 
tuida por cosets de estratificaciôn cruzada de pe­
queha escala, estâ semicubierta y para realizar 
una interpretaciôn correcta, séria necesario cono- 
cer bien la secuencia de relleno de este nivel.
El paleocanal del nivel 18 de la columna de Loran 
ca del Campo y el nivel 9 (Foto 21) de la columna 
de Fuente Leona, estân rellenados exclusivamente 
por bed sets de estratificaciôm cruzada de peque­
ha escala. Ambos paleocanales t^n-iên corresponden 
a depôsitos de point-bar. El primero es una sec- 
ciôn longitudinal al arco del meandro, con una dis- 
posiciôn de las capas inclinadas y convexas respec- 
tivamente.
En los paleocanales de los niveles 10 y 22 de la 
columna de Loranca del Campo, los cosets de estra- 
tificaciôn cruzada de pequeha escala no forman bed 
sets, sino que presentan una geometrîa irregular 
por el encajamiento de las cicatrices basales de 
los cosets (Fig. 66). El proceso de relleno de es­
tes paleocanales no ha sido comtinuo y ha tenido 
etapas de ligero encajamiento de canales.
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E1 paleocanal del nivel 12 de la Serie de Loranca 
del Campo estâ rellenado por dos facies: estrati- 
ficaciôn cruzada de pequena y gran escala (Foto 
18). No muestra una tendencia secuencial ni super 
ficies de acreciôn lateral y no puede ser atribui 
do a depôsitos de point-bar como el resto de los 
paleocanales descritos de la misma serie. Los co­
sets de estratificaciôn cruzada de pequena escala 
estân formados por ripples ascendentes. Estos co­
sets podrlan estar relacionados con stoss side de 
barras, sin embargo, en el mas alto de estos co­
sets , en sentido secuencial, los ripples se apoyan 
concordantemente sobre una cicatriz de un canal ex 
cavado en sentido mas o menos transversal a la di­
recciôn general de la paleocorriente. Posteriormen 
te el flujo récupéra su antigua direcciôn y se pro 
duce el relleno, ahora transversal al canal. Proba 
blemente en algunas de las etapas de relleno de e£ 
te canal, ha tenido una configuraciôn de tipo de 
canales entrecruzados o braided.
El paleocanal que corresponde al nivel 10 en la co 
lumna de Fuente Leona, estâ rellenado por estrati- 
ficaciôn cruzada de gran escala, sin que existan 
cicatrices que diferencien cosets. La paleocorrien 
te es constante y se trata por lo tanto de un mode 
lo de canal recto.
El paleocanal o nivel 11 de la columna de Fuente 
Leona es dificil de observer por tratarse de una 
pared vertical y porque las facies, a veces, no 
son claras. Su relleno lo forman las siguientes 
faciès: depôsitos de lag, estratificaciôn cruzada 
de pequeha y gran escala y sets tabulares, a veces 
erosionados hacia la base y que probablemente e£
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tân relacionados con barras. La apariciôn hacia 
la base de todos los diferentes tipos de facies, 
y las relaciones erosionales existentes entre e 
lias, reflejan la existencia de canales de diferen 
te intensidad de flujo, tipica del modelo braided 
(WILLIAMS y RUST, 1969 y RUST, 1971) . Los grandes 
sets tabulares aislados y al techo de las secuen­
cias de relleno, en los rios actuales, son produ- 
cidos por corrientes longitudinales sobre barras 
latérales o point-bars (HARMS y FAHNESTOCK, 1965; 
McGOWEN y GARNET, 1975 y JACKSON, 1976-a y b ) ,pe­
ro en este caso no es semejante a los modelos ac­
tuales descritos, por la ausencia de una secuen­
cia creciente o coarsening upward bien definida y 
porque llega a taponar completamente el canal, in 
dicando que no existia una corriente de pool en 
su parte mâs profunda. En resumen, la base del re 
lleno es posible que haya tenido en algûn momento 
una configuraciôn braided, y el gran set tabular 
del techo (foto 22) con superficies de reactiva­
ciôn indica un flujo oblicuo sobre un accidente 
topogrâfico del fondo que no era un point-bar, pe­
ro si puede haber sido una barra lateral, no en 
sentido genêtico, pero si morfolôgico, producida 
por la erosiôn sobre los depôsitos del canal.
3.2.8.- Serie de Carrascosa del Campo 1 (Fig. 13)
Esta columna tiene la mâxima potencia que présenta 
la unidad detritica superior en todo el ârea de estudio. 
En sentido vertical présenta mâs variaciones de faciès 
que las columnas realizadas para la misma unidad en la 
zona de Zafra de Zâncara: areniscas, limos, arcillas,mar
\,
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gas, calizas y arcillas con cristales de yesos. Pero la 
litologîa prédominante son como siempre las arcillas,las 
areniscas constituyen el 12% de la potencia total, y se 
reparten en 26 paleocanales, la mayor parte de ellos afec 
tados por estructuras de escape de agua; 13 de estos pa­
leocanales no se pueden describir por presentar licuefac 
ci6n total o casi total. Descripciôn de las facies;
- Depôsitos de fondo de canal o de lag. Son muy es- 
casos. En los canales figurados solamente se en- 
cuentran en el nivel 44 formado por cantos blan­
dos .
- Estratificaciôn cruzada de gran escala. En arenas 
de tamaho medio a grueso. La potencia de los sets 
estâ generalmente comprendida entre 10 y 30 cm.No 
aparece nunca aislada sino relacionada secuencia_l 
mente con estratificaciôn cruzada de pequeha esca 
la y siempre, la base de los sets se inclina en 
sentido contrario al de la direcciôn de paleoco­
rriente de las dunas que los formaron. Puede ser 
de surco o planar, como puede verse en los paleo­
canales figurados (Fig. 13).
- Estratificaciôn cruzada de pequeha escala. En are 
nas médias, finas y limos. Se présenta rellenando 
paleocanales en un ûnico coset o bien en bed sets 
horizontales (Foto 23), inclinados o convexos (Fo­
to 24), y a veces depositados discordantemente so­
bre otro bed set infrayacente. Los bed sets pueden 
a su vez existir solos o relacionados secuencial- 
mente con estratificaciôn cruzada de gran escala
- Estructuras de escape de agua. Constituyen el as- 
pecto mas sobresaliente en los paleocanales que 
pertenecen a esta columna estratigrâfica. Afectan
V
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por lo menos a 18 de estos paleocanales y a mas 
de la mitad de forma total por licuefacciôn,sin 
que quede el menor rastro de las estructuras pr^ 
marias. A veces afecta solamente a un coset o bed 
set dentro de un paleocanal, que puede estar si- 
tuado hacia la base o hacia el techo de la secuen 
cia de relleno. En esta columna, la tendencia ge­
neral es hacia la licuefacciôn total, y cuando a- 
fecta parcialmente a un paleocanal, no existe una 
pauta. Los paleocanales totalmente licuefactados 
no solamente han peridod las estructuras primarias, 
sino ademâs las cicatrices internas.
INTERPRETACION: Paleocanales rellenados por estra 
tificaciôn cruzada de pequeha escala. Son los ni­
veles 21,25,27 y 65. Estân todos ellos formados 
por bed sets inclinados, convexos u horizontales. 
Cuando los bed sets estân inclinados, las superf_i 
cies que separan los bed o cosets de estratifica- 
ciôn cruzada de pequeha escala, son superficies 
de acreciôn lateral. Los ripples que forman estos 
cosets son ascendentes,en sentido contrario a la 
inclinaciôn de los pianos de separaciôn entre los 
cosets. La atribuciôn a depôsitos de point-bars 
de estos paleocanales, es inmediata una vez vistas 
las caracterîsticas anteriormente expuestas. El 
nivel 21, sin embargo, présenta las superficies 
que separan los beds horizontales, aunque dentro 
de ellos los ripples son ascendentes. El relleno 
de este paleocanal aislado del conjunto, podrîa 
atribuirse a sucesivas etapas verticales de back 
filling, pero por estar relacionado verticalmen- 
te con point-bars, formados exclusivamente por e^ 
tratificaciôn cruzada de pequeha escala, podrîa 
tratarse de uno de estes point-bars en una secciôn
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transversal al arco del meandro, raz6n por la que 
no manisfetarîa las superficies de acreciôn in­
clinadas (MOODY-STUART, 1966).
Paleocanales rellenados por una secuencia decre­
ciente. Esta secuencia estâ formada de muro a te­
cho, por estratificaciôn cruzada de gran escala 
de surco o planar y por bed sets de estratifica- 
ciôn cruzada de pequeha escala, Pueden presentar 
superficies de acreciôn lateral, claramente mani- 
fiestas en los bed sets de estratificaciôn cruza­
da, aunque a veces las superficies que separan 
los beds son horizontales. Al igual que los cana­
les discutidos en el pârrafo anterior, êstos tam­
biên son depôsitos de point-bar sôlo que mâs tîp_i 
C O S ,  porque presentan secuencias decrecientes. El 
nivel 44 muestra un paso vertical de bed sets in­
clinados a otros horizontales; este hecho puede 
deberse a la migraciôn aguas abajo del arco del 
meandro.
El nivel 16 es semejante a la asociaciôn de facies 
anteriormente expuesta. Tienen en conjunto, una se 
cuencia decreciente, aunque entre los cosets de e£ 
tratificaciôn cruzada de pequeha escala hay sets 
de gran escala aislados. Probablemente se trate de 
otro depôsito de point-bar visto en corte transver 
sal, donde los sets de gran escala representan me­
mentos de mayor intensidad del flujo helicoidal.
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3.2.9.- Serie de La Serrezuela (Fig. 15).
En esta columna solo hay 5 niveles de areniscas,que 
corresponden a otros tantos paleocanales; ninguno de e- 
llos puede ser descrito con detalle por estar en gran par 
te afectados por estructuras de escape de agua. Los nive­
les 2 y 4 estân practicamente licuefactados, pero quedan 
restos de estratificaciôn cruzada de pequeha escala. El 
nivel 10 no conserva ningûn resto de estructuras prima­
rias, pero si las superficies de acreciôn lateral. El n_i 
vel 36 es el ûnico cuya observaciôn es compléta; es un 
pequeho paleocanal con estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala, probablemente de baja sinuosidad. Los niveles 2 
y 4 seguramente son semejantes a este ûltimo.
3.2.10.- Serie de Zafra de Zâncara 1 (Fig. 17)
En conjunto, tiene 72% de arcillas y 28% de arenis­
cas repartidas en un total de 23 paleocanales. Se figu- 
ran 10 de estos paleocanales; el resto estân cubiertos, 
niveles 1,9 y 11; nueve estân afectados por estructuras 
de escape de agua que no permiten la descripciôn de las 
faciès, y el resto de los paleocanales son muy semejan­
tes a los descritos grâficamente. Descripciôn de las fa­
ciès;
- Depôsitos de fondo de canal. SÔlo se han visto en 
la base del nivel 17, formado por cantos de cuarcita,ca- 
liza y cantos blandos. Tambiên existen en la base de al­




- Estratificaciôn cruzada de gran escala de surco.
En arena de tamaho medio. La potencia de los sets 
oscila entre los 8 y 40 cm. Esta faciès puede en- 
contrarse como ûnico relleno de algûn paleocanal 
(Foto 25) o bien relacionada en sentido vertical 
o lateral, con bed sets de estratificaciôn cruza­
da de pequeha escala. La relaciôn con los bed sets 
de estratificaciôn cruzada de pequeha escala, pue 
de ser por paso lateral entre las faciès o bien 
pueden estar separados por una cicatriz.
- Estratificaciôn cruzada de pequeha escala. Apare­
ce formando bed sets horizontales o inclinados, 
rara vez en la base de las secuencias de relleno 
con estructuras de mayor energîa por encima. La 
potencia de las capas o beds oscila entre 10 y 50 
cm.
- Laminaciôn paralelaV Es muy escasa; solo estâ 
présente hacia la base del nivel 5, relacionada 
secuencialmente con estratificaciôn cruzada de pe 
queha escala, por lo que seguramente es la forma 
de fondo piano sin movimiento de sedimentos.
- Sets tabulares. En el nivel 31 existe un set tabu 
lar de 3 m de potencia con superficies de reacti­
vaciôn y sobre estratificaciôn cruzada de gran e^ 
cala (Foto 26).
- Estructuras de escape de agua (Fotos 27 y 28). A- 
fectan a 12 de los paleocanales, a algunos de for 
ma total y a otros solo parcialmente, Pueden pre- 
sentarse en un solo coset aisladamente, como suce 
de en el nivel 33, aunque lo mâs frecuente es que 
afecten al total del depôsito.
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INTERPRETACION: Paleocanales rellenados por un so 
lo tipo de facies; son los niveles 13,23,29,31 y 
40. Estas facies pueden ser estratificaciôn cruza 
da de gran escala tipo surco, niveles 13,23 y 40, 
o bed sets de estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala y dispuestos horizontalmente.
La estratificaciôn cruzada de gran escala se pré­
senta en un solo coset en los paleocanales 13,31 
y 40, por lo que representan un ûnico episodio de 
relleno de canales rectos. El nivel 23 muestra dos 
cosets bien diferenciados, separados por una cica 
triz horizontal. La sedimentaciôn del coset supe­
rior fue posterior a la deformaciôn del infrayacen 
te por estructuras de escape de agua, porque la ci­
catriz de su base erosiona gran parte de estas es­
tructuras de deformaciôn (Foto 28); posteriormente 
tanto la cicatriz como el coset superior son tam­
biên deformados (Foto 29).
Cuando el relleno estâ constituido por capas hor_i 
zontales de estratificaciôn cruzada de pequeha e£ 
cala, cada una de estas capas puede corresponder 
a una etapa de backfilling de un canal de baja si­
nuosidad (SCHUMM, 1968).
En todos estos casos, por la disposiciôn horizon­
tal de los cosets, ausencia de secuencias crecien 
tes o decrecientes, superficies de acreciôn late­
ral, y de cicatrices que individualicen canales 
relacionados con el mismo lecho, todos estos paleo 
canales corresponden a tramos rectos. Las medidas 
de las paleocorrientes en los niveles 13 y 31 no 
ofrecen ninguna dispersiôn por lo que apoyan el 
anâlisis anterior. Ahora bien el afloramiento del 
nivel 29, en una secciôn perpendicular, quizâs po 
dria presentar superficies de acreciôn latérales.
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Paleocanales con mas de una facies. Se describen se- 
paradamente y de base a techo de la serie estratigrâfica.
- Nivel 5
En conjunto, su relleno représenta una secuencia de 
creciente salvo los cosets basales de estratificaciôn cru 
zada de pequeha escala y laminaciôn paralela, cuya presen 
cia constituye un hecho aparentemente anômalo. Todo el 
tramo C présenta las suficiéntes caracterîsticas para ser 
atribuido a un depôsito de point-bar ; estâ formado por u- 
na secuencia decreciente, casi tan potente como el paleo­
canal, el paso, lateral y vertical continue entre las es­
tructuras sedimentarias e incluse la gran dispersiôn de 
paleocorrientes en la base. El bed set que se apoya eros_i 
vamente al techo, formarîa parte del mismo point bar y se 
depositô después de una modificaciôn en la geometrîa del 
arco del meandro,* y présenta ura secciôn mas paralela a la 
corriente helicoidal que dejo el depôsito, por lo que las 
superficies de acreciôn lateral estân présentes. Los nive 
les de la base podrîan corresponder a otras formas que m_i 
graban sobre el lecho, y que fueron cubiertas por la mi­
graciôn del meandro en un proceso continuo; o bien a una 
primera etapa de relleno por backfilling separada en el 
tiempo, durante el cual el rîo pudo cambiar de configura 
ciôn (metamorfosis). No hay suficientes datos para que 
pueda ser elegida alguna de estas dos alternativas.
- Nivel 17
Présenta una problemâtica semejante a la del paleo­
canal discutido en el pârrafo anterior. En la base hay 
cosets de estratificaciôn cruzada de pequeha escala, de 
geometrîa horizontal, cubiertos por estructuras (femayor
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energîa. Los cosets de la base estân bien diferenciados 
por la presencia de superficies de estratificaciôn con 
depôsitos de lag con cantos blandos, de caliza y de cuar 
cita. No existen sehales de acreciôn lateral, y los tra­
mos a,b y c podrian ser sucesivas etapas de backfilling, 
dentro de las cuales el tramo b solo representarîa una 
mayor energia en la corriente que formô el depôsito.
- Nivel 21
Destaca en este paleocanal la presencia de un set 
tabular de 3 m de potencia (Foto 26). Este set estâ pro- 
ducido por una corriente transversa a la direcciôn del 
canal que estâ rellenando. Este fenômeno ha sido observa 
do sobre todo en rios meandriformes (McGOWEN y GARNER, 
1975 y JACKSON, 1976) o en rios con barras latérales 
(HARMS y FAHNESTOCK, 1965) cuando la corriente atraviesa 
longitudinalmente un point-bar o barra lateral, y el ma­
terial que transporta cae gravitacionalmente a favor de 
la topografîa présente aguas abajo. Los sets de estra 
tificaciôn cruzada de gran escala sobre los que se apoya 
el gran set tabular, son ligeramente ascendentes, es de- 
cir que se apoyan sobre cicatrices inclinadas en sentido 
opuesto al de la paleocorriente. Este hecho es frecuente 
en las barras latérales, en sentido amplio. La presencia 
casi hasta el techo de estratificaciôn cruzada de gran 
escala excluye la posibilidad de que se trate de un point 
bar, pero si es probable que se trate de una barra late­
ral .
- Nivel 33 (Foto 29)
Estâ formado por cosets de estratificaciôn cruzada 
de gran escala y bed sets de estratificaciôn cruzada de 
pequeha escala. Se distinguen cuatro etapas de relleno
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bien definidas por cicatrices y existe una gran disper­
siôn de paleocorrientes en sentido lateral y vertical.
El bed set que se apoya erosivamente sobre el primer go 
set hacia la base, de estratificaciôn cruzada de gran 
escala (a^ tiene una paleocorriente oblicua a este y su­
perficies de acreciôn inclinadas. Probablemente este bed 
set ha sido depositado por un flujo helicoidal en un ca­
nal sinuoso. Encima un coset con un cambio lateral de fa 
cies desde estratificaciôn cruzada de gran escala a co­
sets de estratif icaciôn cruzada de pequeha escala, que es^  
tân algo inclinados al S y que manifiestan una disminu- 
ciôn en la energia delflujo hacia el N, y un relieve sobre 
el lecho en este sentido. Los cosets de estratificaciôn 
cruzada de pequeha escala de los tramos a y b tienen en 
comûn las superficies de acreciôn inclinadas, por lo tan 
to ambos forman parte de barras, seguramente latérales.
La atribuciôn a barras latérales se debe a que manifies­
tan grandes analogies con los point-bars de estas mismas 
secuencias; pero los point-bars son tan potentes como el 
canal (MOODY-STUART, 1966). Los cosets del tramob(Fotos 
30 y 31) se encuentran curvados y algo inclinados hacia 
el S, esta geometrîa convexa y la gran extensiôn de es­
te bed set sobre el resto parecenla parte alta de una 
secuencia de point-bar, para ello tendrîa que haber au- 
mentado la sinuosidad del canal. La dispersiôn de paleo­
corrientes existente en toda secuencia de relleno esta- 
rîa condicionada por la migraciôn de barras latérales y 
la existencia de un canal sinuoso entre ellas.
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- Nivel 34
Este paleocanal tiene una sola secuencia de relleno 
de carâcter decreciente, y superficies de acreciôn late­
ral en el bed set de estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala. Por estas caracterîsticas es claramente un point 
bar.
3.2.11.- Serie de Zafra de Zâncara 2 (Fig. 18)
Esta columna estâ constituida por 77% de arcillas 
y 23% de areniscas que rellenan un total de 27 paleocana 
les. En la figura 18 se representan solo 12 paleocanales, 
del resto, 8 estân parcialmente cubiertos y 3 totalmente 
afectados por estructuras de escape de agua, y los demâs 
se incluyen solamente en el anâlisis de facies porque son 
semejantes a las representados grâficamente. Descripciôn 
de las faciès:
- Depôsitos de fondo de canal. Aunque se encuentran, 
son poco frecuentes en las cicatrices de base de 
los paleocanales. Tambiên estân présentes en las 
cicatrices asociadas a las bases : de los cosets. 
Estân formados por cantos de cuarcita, jacintos
de Compostela, caliza, arenisca y arcilla. En el 
paleocanal correspondiente al nivel 30 hay ademâs 
fragmentes de plaças de cocodrilos.
- Estratificaciôn cruzada de gran escala de surco.
En arenas de tamaho grueso y medio, a veces, con 
cantos blandos. La potencia de los sets suele eq 
tar comprendida entre 20 y 30 cm. En sentido ver-
V
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tical puede pasar a estratificaciôn cruzada de 
pequeha escala. Esta facies no ocupa un lugar de- 
terminado en las secuencias de relleno de los pa­
leocanales, pudiendo aparecer tanto hacia la base 
como hacia el techo.Solamente en un caso, el nivel 
12, constituyô el relleno exclusivo de un paleoca­
nal .
Estratificaciôn cruzada de gran escala planar. En 
arenas de tamaho grueso, medio y fino, la potencia 
de los sets estâ comprendida entre 8 y 30 cm, sien 
do esta ûltima la mas frecuente. Los cosets estân 
separados por cicatrices de erosiôn relativamente 
planas (Fig. 18, niveles 4 y 32). Puede estar for 
mada por sets ascendentes, pero en este caso compo 
nen barras transversas.
Estratificaciôn cruzada de peqmeha escala. En are 
na fina. Aparece en cosets individuates, aislados 
entre otros tipos de facies o bien constituyendo 
bed sets horizontales o inclinados. La potencia 
de las capas oscila entre 5 y 50 cm. Al igual que 
la estratificaciôn cruzada de gran escala, los co 
sets no ocupan un lugar deterrainado en las secuen 
cias de relleno. A veces, es el ûnico tipo de es- 
tructura présente, niveles 10,18,41. Verticalmen- 
te puede estar relacionada con laminaciôn paralela,
Laminaciôn paralela. En arena fina. Es relativa­
mente poco frecuente. En dos ocasiones, niveles 8 
y 39, estâ asociada a estratificaciôn cruzada de 
pequeha escala, razôn por la qee la interpretamos 
como una forma de baja energîa, relacionada con 
el fondo piano sin movimiento de sedimentos (Fig.
3). En el nivel 51 esta forma se présenta en are-
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na media y la atribuimos al fondo piano con movi­
miento de sedimento por estar situada en la base 
de la estratificaciôn cruzada de gran escala.
Barras transversas (Fotos 32 y 33). Estân formadas 
por estratificaciôn cruzada de gran escala planar 
de dunas ascendentes (Foto 33J, que en sentido de 
su paleocorriente se resuelve en un set tabular 
formado por lâminas de avalanchas producidas por 
la migraciôn de las dunas. Dentro de estos sets 
tabulares existen superficies de reactivaciôn. A 
veces, estân erosionadas por pequehos canales (Fo 
to 32). Estas caracterîsticas las definen como se 
mejantes en su gênesis a las barras transversas 
descritas por SMITH (1971 y 1972) y ORE (1963).
Su modo de crecimiento se explica en la figura 67. 
Esta facies aparece en los niveles 4,32,33 y 51.
Los pequehos canales oblicuos que existen en su 
techo, ver niveles 32 y 51, podrîan ser semejan­
tes a los que seccionan las barras transversas en 
los rios braided y que han sido descrito por SMITH 
(1971 y 1972) y ORE (1963). Los tramos b,c y d del 
nivel 4 podrîan ser restos incompletos de la migra­
ciôn de barras de este tipo, en las que la estrati­
ficaciôn cruzada de pequeha escala representan las 
formas que migran sobre el stoss side de las barras, 
y los sets de gran escala caras de avalancha.
Set tabular. Se trata solamente de un set tabular 
aislado, que tiene 3 m de potencia y que se encuen 
tra en el nivel 35 (Fotos 34 y 35). Este set pré­
senta la peculiaridad de tener direcciôn de paleo­
corriente contraria a la de todos los niveles que 
se relacionan con êl, en sentido vertical y en el
a b
II
Sedim entaciôn det nücleo de la b arra . \,b.^Com ienza la  m igraciôn de dunas 
sobre et stoss side de fa duna iniciai.
Il; E! fren te  de la barra avanza. Las lam inas de ava lan c h e  van aum entando  
en longitud.
Ill; La barra es erosionada por un canal de direcciôn transversal a la de su 
crecim iento.
Direcciôn y sentido de la corriente.
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sentido de su paleocorriente, hacia el W, pasa a 
estratificaciôn cruzada de gran escala tambiên 
con paleocorriente al W.
Estructuras de escape de agua. Afectan a un total 
de 9 paleocanales, en algunos de ellos han borra- 
do completamente las estructuras primarias. El t_i 
po mas frecuente es la licuefacciôn, pero tambiên 
estân présentes la deformaciôn hidroplâstica y la 
fluidificaciôn en canales. En algunos casos no se 
conservan mas que las cicatrices (nivel 49). La 
deformaciôn hidroplâstica puede afectar a las lâ­
minas de los sets, nivel 6, o bien haber deforma- 
do completamente un bed set. El relleno del paleo 
canal correspondiente al nivel 39 estâ afectado 
por los tres tipos de estructuras de escape de 
agua.
INTERPRETACION: Existen dos tipos de relleno en 
estos paleocanales, los que presentan variaciones 
verticales y latérales de estructuras sedimenta­
rias, y otros mas simples con un solo tipo de fa­
cies. Pero este hecho no proporciona un criterio 
de clasificaciôn, como se verâ mâs adelante. Aun­
que se ha establecido una descripciôn de facies 
para todos los paleocanales de esta columna, la 
interpretaciôn del modelo fluvial casi debe reali 
zarse individualmente para cada uno de ellos.
Paleocanales que presentan un solo tipo de facies. 
Son los correspondientes a los niveles 10,14,37,
42 y 49; pero entre si presentan diferencias. E- 
xisten tres tipos diferentes de relleno: a) por 
un solo coset de estratificaciôn cruzada de gran
\.
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escala, b) por un solo coset de estratificaciôn 
cruzada de pequena escala y c) por bed sets incl_i 
nados y con estratificaciôn cruzada de pequena e£ 
cala. En los casos a y b el relleno se ha realiza 
do en un solo epidosio, ya que no presentan cica­
trices internas, probablemente se trate de canales 
efimeros. La ausencia de cicatrices internas y de 
criterios de acreciôn lateral los define ademâs co 
mo tramos rectos de rios, Cuando el relleno estâ 
constituido por bed sets inclinados (c), las super 
ficies de separaciôn de cada bed equivalen a super 
ficies de acreciôn lateral. Esta geometrîa es tîp^ 
ca de los point-bars (MOODY-STUART, 1966).
Paleocanales que presentan mâs de una faciès. Se 
describen a continuaciôn independientemente, de 
muro a techo:
- Nivel 4
Présenta en primer lugar una barra transversa; enci^ 
ma estratificaciôn cruzada de gran escala planar de du­
nas ascendentes, y que podria ser resto de depôsito aguas 
arriba de otra barra transversa, y por ûltimo hasta el te 
cho estâ rellenado por sets planares producidos por la m_i 
graciôn de dunas con crestas rectas. Tanto las dunas trans 
versas como las barras son formas frecuentes en los rios 
braided. Aunque la sucesiôn vertical no présenta canales 
diferenciados sino cicatrices mas bien planas, por lo que 
no estâ présente el fenômeno de encajamiento de canales 
tîpica de los rios braided, pero existen restos de formas 
frecuentes en rios con esa configuraciôn del lecho. Proba 
blemente la falta de encajamiento de canales se deba a la 
tendencia a un relleno râpido del paleocanal.
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- Nivel 6
No existe tampoco en este nivel una secuencia de re 
lleno de tendencia creciente o decreciente. Los niveles 
b,c y d podrian estar relacionados con la migraciôn de 
barras. Las faciès superiores del relleno presentan una 
fuerte deformaciôn por escape de agua, a pesar de esto 
puede apreciarse que d y e son grandes sets de hasta 2 m 
de altura, con gran continuidad lateral, probablemente 
relacionados con caras de avalancha de barras. El tramo 
d estâ erosionado por un pequeho canal que podria equiva 
1er a los canales transversales que erosionan las barras 
transversales en los rios braided (ORE, 1963; SMITH,1971) 
Este paleocanal, con restos de barras que no son latéra­
les y con algunas sehales de incisiôn de canales muestra 
cuh. tipo braided o de canales entrecruzados.
- Nivel 28
Este nivel estâ muy afectado por estructuras de es­
cape de agua. En gran parte estâ formado por cosets de 
estratificaciôn cruzada de pequeha escala desde la base. 
En la mitad inferior existen cicatrices con una importan 
te incisiôn, pero no hay sehales de exposiciôn en islas, 
ni de canales jerarquizados, pero si una tendencia a una 
configuraciôn braided, con encajamiento de canales. El 
tipo de relleno de este paleocanal estarîa por lo tanto 
comprendido entre un modelo de canal de baja sinuosidad 
en el que parte del material del lecho puede haber esta- 
do o no formando islas en alguna ocasiôn. Los cosets ho­
rizontales del tercio superior podrian corresponder a su 
cesivas etapas de backfilling en un régimen de flujo bajo 
o a un cambio en el modelo del rio, pero no hay pruebas 
de ello.
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- Nivel 3 0
Tiene elementos comunes con los niveles 4 y 6, como 
son la estratificaciôn cruzada planar y las barras tran£ 
versas. El relleno de la mitad inferior del paleocanal 
estâ formado por cosets de estratificaciôn cruzada de 
gran escala de tipo planar separados por depôsitos de lag 
que pueden ser etapas de un relleno râpido sin encajamien 
tos. En la mitad superior se encuentran barras transver­
sas erosionadas por canales transversales (Foto 32). am­
bos aspectos tipicos ede los rios braided como ya se ha 
mencionado en pârrafos anteriores. Los cosets planares 
de estratificaciôn cruzada de pequeha escala, situados 
al techo de la secuencia de relleno corresponderîan a su 
cesivas etapas de backfilling, igual que se ha interpréta 
do para el nivel 28.
- Nivel 33
En la base del relleno del paleocanal existe un set 
aislado, de 1,50 m de potencia con relaciôn a los sets 
de estratificaciôn cruzada de gran escala que lo rodean, 
lo definen como un resto de una barra, de las que estâ­
mes viendo las lâminas de avalancha de su frente. Las ba 
rras pueden aparecer como formas aisladas debido a que 
su longitud de onda puede ser muy grande, y entre ellas 
pueden migrar formas de escala mas pequeha. En conjunto 
la secuencia de relleno es decreciente, y los tramos c y 
d podrian ser atribuidos a una secuencia de point-bar, 
en una secciôn transversa al lôbulo del meandro por lo 
que no se identificarian las superficies de acreciôn la­
teral. La existencia de ambos tipos de formas sobre el 
lecho, point-bars y otros tipos de barras, han sido ya 
descritas por SUNDBORG (1956) en el rio Klavalven, aunque 
ambas formas se dan en puntos diferentes. Si en efecto 
se trata de una secuencia de point-bar^el lôbulo del mean
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dro ha tenido que sufrir una migraciôn horizontal para 
cubrir la barra, pero no existen pruebas y puede tratar 
se de un rio de baja sinuosidad semejante al descrito 
anteriormente.
- Nivel 3 5
El hecho mas sobresaliente es la potencia de un e- 
norme set tabular de 3 m de potencia y con sentido de 
paleocorriente diferente al de los cosets situados alre 
dedor. Al frente de este set existe estratificaciôn cru 
zada de gran escala de surco,con su mismo sentido de pa 
leocorriente. El set se apoya sobre estratificaciôn cru 
zada de pequeha escala de ripples ascendentes, que com- 
ponian alguna forma de relieve importante sobre el lecho, 
una barra en sentido amplio, que fue cruzada por una co 
rriente de sentido opuesto. Esta corriente oblicua depo­
sitô, a favor de su topografîa un gran set de lâminas de 
avalancha. Este fenômeno se ha descrito repetidamente en 
rios meandriformes o con barras latérales, serîan las chu 
te bars de McGOWEN y GARNET (197 5), los sets tabulares 
de HARMS y FAHNESTOCK (1-65) y los scroll bars de 
JACKSON (197 6), pero en todos estos casos los grandes 
sets de avalancha se situan al techo de la secuencia y 
a lo sumo son ortogonales a la direcciôn general del rîo. 
En este caso es probable que el set se apoye sobre una 
barra lateral/que explicarîa la existencia de formas as­
cendentes bajo el set, y que êste no esté al techo de la 
secuencia.
- Nivel 39
En su base hay una secuencia decreciente de 1,60 m 
de potencia. El resto hasta el techo son cosets de estra 
tificaciôn cruzada de pequeha escala con estructuras de 
escape de agua. La geometrîa de los cosets, a pesar de
\,
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la deformaciôn, parece paralela, cada ;junidad . o capa 
son sucesivas etapas de backfilling de un canal de baja 
sinuosidad.
- Nivel 51
Es semejante al nivel 30, per la presencia de ba­
rras transversas y estratificaciôn cruzada de gran esca- 
la planar.
3.2.12.- Series del Valle del Rio Mayor 1 y 2
Solo se realiza el anâlisis de facies en los paleo 
canales que no estân cementadcs con yeso, ya que dificu_l 
ta la observaciôn de las estructuras y limites de los co 
sets.
Descripciôn de las facies correspondientes a los de 
pôsitos de canal:
- Depôsito de fonde de canal o de lag. Puede alcan- 
zar potencias de hasta 3 0 cm y estân formados por 
cantos de calizas, areniscas, margas y arcilla en 
una matriz de arena gruesa. No estâ présente en 
todas las cicatrices basales de los paleocanales; 
es mas frecuente que las estructuras sedimentarias 
situadas inmediatamente por encima de la cicatriz 
estên formados por arenas con un tamano de grano 
relativamente algo mas grueso que el restcy y que 
incluyan cantos blandos disperses.
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Estratificaciôn cruzada de gran escala de surco. 
Esta estructura se da en general en arena de ta­
mano medio y ocasionalmente en tamano grueso. La 
potencia de los sets es muy variable predominan- 
do las comprendidas entre 15 y 30 cm. Hacia la 
base de alguna secuencia de relleno de paleoca- 
nal llegan a alcanzar hasta 1 m de potencia. En 
planta siempre presentan lâminas de superficies 
côncavas inclinadas (spoon shaped). Puede estar 
formado por sets de dunas ascendantes. En senti- 
do lateral y vertical puede pasar a estratifica- 
ciôn cruzada de gran escala planar. La geometrîa 
de las cicatrices que limitan los cosets de este 
tipo de estructura es muy variable y se harâ re­
ferenda a ellas al tratar de las asociaciones de 
facies.
Estratificaciôn cruzada de gran escala planar. En 
arenas de tamano medio y potencias de sets com­
prendidas entre 35 y 7 cm. Puede estar formada 
por sets de dunas ascendantes; en este caso los 
cosets estan limitados por superficies inclina­
das en sentido contrario al de la migraciôn de 
las dunas. Sôlo en un caso (nivel 1, corte 111, 
unidad a, figura 21) se ha visto un set planar 
con 60 cm de potencia, aislado, con lâminas for- 
madas alternantemente por gravas y arena gruesa. 
Este tipo de composiciôn ha sido descrito y expli 
cado por SMITH (1971 y 1972) en las barras tran^ 
versas del rîo Platte.
Estratificaciôn cruzada de pequeha escala. En a-
Xc-nricxôo
rena de fino y limos. Se présenta de dos formas 
diferentes, en cosets aislados entre otros de di
V
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ferentes facies o en bed sets situados hacia el 
techo de las secuencias. Los cosets tienen poten 
cias comprendidas entre 40 y 8 cm. Cuando estân 
agrupados en bed sets cada uno de los cosets de 
estratificaciôn cruzada de pequeha escala estân 
bien diferenciados^ por la disminuciôn de tamano 
de arena fina a limos que se realiza hacia el te 
cho del coset. Los bed sets pueden estar inclina 
dos, ser de geometrîa biconvexa, y apoyarse dis­
cordante y erosivamente sobre otros de caracte- 
rîsticas similares. En ocasiones alternan co­
sets de diferentes texturas, arenas finas y li­
mos, formando bed sets compuestos. Es posible que 
en el interior de estos bed sets que a veces, se 
presentan con aspecto masivo, exista algûn otro 
tipo de estructura, pero no ha sido observada.
Sets tabulares. Estân formados por laminaciôn o- 
blicua y estân limitados por superficies relati­
vamente plano-paralelas. Se diferencian de los 
sets que forman la estratificaciôn cruzada de 
gran escala planar en que aparecen/aislados, son 
de mayor potencia y su origen no puede ser atri- 
buido a la migraciôn de barras transversas. Por 
constituer ejemplos aislados cuyo origen viene 
definido por su disposiciôn con relaciôn a las 
faciès de su entorno, se tratarâ de elles mâs 
adelante.
Barras longitudinales. Se dan en arena media y 
fina. Con potencias que oscilan entre 3.20 y 1 m. 
Se describen como taies por estar limitados al 
techo por cicatrices convexas y poseer una es­
tructura interna concordante con esta morfologîa 
externa (Foto 36). En una secciôn transversal a
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su elongaciôn présenta laminaciôn convexa y en 
sentido longitudinal y hacia su stoss side se 
observa morfologîa de ripples ascendentes. Hacia 
su techo pueden tener estratificaciôn cruzada de 
gran escala. La secuencia vertical de estructu­
ras es de tipo creciente (coarsening upward).
- Estructuras de escape de agua. Casi todas las fa 
cies descritas presentan estructuras de escape 
de agua, pero sobre todo las que forman la aso- 
ciaciôn de faciès 1. Estas estructuras son de los 
tipos descritos por LOUE (1975): fluidificaciôn, 
licuefacciôn y deformaciôn hidroplâstica. Las e^ 
tructuras de escape de agua con licuefacciôn se 
producen sobre todo en forma de canales que se in 
yectan sobre los sedimentos suprayacentes. Lamas 
extendida es la deformaciôn hidroplâstica que pue 
de afectar a un solo coset o a varios superpues- 
tos, como puede verse en la figura 23. En varios 
casos se ha visto que la deformaciôn hidroplâst_i 
ca y la fluidificaciôn se presentan imbricadas y 
parece que la primera se ha producido por la in- 
trusiôn del material fluidificado.
A continuaciôn discuto los modèles para cada uno de 
los paleocanales individualmente.
- Serie del Valle del Rio Mayor 1
- Nivel 1 (Fig. 21)
La base de este paleocanal no aflora, aûn y asî es 
un claro ejemplo de canales entrecruzados. Las facies 
que presentan son: barra longitudinal, sets tabulares.
V
266.-
estratificaciôn cruzada de gran escala de los dos tipos, 
planar y de surco^y estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala. El tamaho del material transportado sobre el le 
cho oscila entre arena muy gruesa con cantos a limos,Los 
fenômenos de encajamiento de canales son muy notables, y 
en el corte presentan gran cantidad de fenômenos de ero- 
siôn y restes de morfologîas de braid bars, un ejemplo 
de elle son ^ en el corte I (Foto 36) y b) en el corte II 
Sobre el techo de a) existe ademâs una rubefacciôn, pro 
bablemente relacionada con su exposiciôn subaêrea en un 
bajo estado de flujo. Otra caracterîstica présente en e£ 
te nivel es la existencia de canales de diferente jerar 
quia, es decir que ocupaban posiciones diferentes con re 
laciôn al flujo de mayor intensidad. Este es el caso del 
canal sobre el que se depositô la unidad c); en este ca­
nal se manifiestan dos tipos de fenômenos: a) un flujo 
paralelo al mismo que depositô limos con estratificaciôn 
cruzada de pequeha escala, b) un flujo transversal que 
depositô lâminas de avalancha perpendiculares a la direc 
ciôn del canal (Foto 37); para ello este canal ha tenido 
que estar aislado del flujo principal del rîo.
Este mécanisme es semejante al descrito por JACKSON 
en los scrolls bars del Rîo Wabash pero en ese modelo 
los sets tabulares se desplazan hacia el margen interne 
del meandro.
Hacia el techo de la unidad a) del corte I (Fig.
21) los cosets se acuhan, estân algo inclinados, y sue- 
len estar formados por estratificaciôn cruzada de peque 
ha escala^de ripples ascendentes. Estas caracterîsticas 
son propias de los point-bars, y probablemente haya exis 
tide un flujo helicoidal alrededor de esta barra. Este 
fenômeno ha sido observado por SHANTZER en el rîo Volga
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(segûn ALLEN, 1975-b).
Existe una gran dispersion de paleocorrientes, como 
reflejo de un lecho complejo.
- Nivel 2
Estâ constituido por una secuencia decreciente (Fo­
to 38) que pasa de estratificaciôn cruzada de gran esca- 
la de tipo casi planar a bed sets de estratificaciôn cru 
zada de pequeha escala. En algunos de estos bed sets no 
se ve la estructura interna, probablemènte debido a li­
cuefacciôn por escape de agua, Los bed sets del techo de 
la secuencia de relleno son en general discordantes, con 
sentidos de acreciôn diferentes (Foto 40); esta disposi­
ciôn se debe a pequehas modificaciones de la geometrîa 
del arco del meandro, producidas por su desplazamiento. 
La disminuciôn del tamaho de la arena hacia el techo de 
la secuencia estâ representado en la figura 27. En super 
ficie se observa un desplazamiento del meandro de S a N 
de varias decenas de metros. La base estâ afectada por 
deformaciôn hidroplâstica (Foto 3 9).
- Nivel 8 (Fig. 22)
Es un paleocanal de una gran coraplejidad en detalle. 
Sus faciès son: barras longitudinales, braid bars, estra 
tificaciôn cruzada de pequeha escala y gran escala, de- 
pôsitos de lag y flaser bedding y son muy abundantes las 
estructuras de escape de agua: deformaciôn hidroplâstica 
y canales de fluidificaciôn. En toda la secuencia de re­
lleno hay una tendencia decreciente a grandes rasgos, en 
detalle alternan las estructuras de gran y pequeha esca-
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la. En los certes III y IV existe hacia su base cicatr^ 
ces convexas al techo de los cosets (Foto 41), sôlo en 
un caso (unidad c del corte III) esta morfologîa corre^ 
ponde claramente a la superficie externa de una barra, 
probablemente longitudinal. Estas cicatrices convexas 
indican una tendencia al encajamiento de canales y unos 
restes de formas morfolôgicas que podrîan corresponder 
en general a braid-bars (Foto 41). La estructura inter­
na de estas unidades (a,b y c en el corte IV y b y c en 
el corte III) es muy diferente: estructuras de pequeha 
y gran escala^ que indican una désignai reparticiôn del 
flujo sobre el lecho. Por estas caracterîsticas la ba­
se de este paleocanal parece indicar la presencia de ca 
nales entrecruzados.
El resto de la secuencia de los cortes III y IV, 
a partir del nivel d) tiene una gran continuidad late­
ral a lo largo de todos los cortes. En sentido E-W, los 
cosets se inclinai al E mostrando una acreciôn lateral 
(Foto 42) por lo que el techo de la secuencia de relle­
no lo interpreto como un gran point-bar cuya morfologîa 
no debîa ser un arco simétrico y simple sino irregular, 
probablemente doble (Fig. 68). Las estructuras del cor­
te V indican un flujo descendente sobre el extreme dis-
''ifiphes
F IG U R A  6 8 .  Pautas de! fiu jo  y topograffa de! arco de m eandro durante 
la sedim entaciôn de fa parte superior de fa secuencia de/ 
n iv e l 8  de la serie del Valle del Rio M ayor 1.
\
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tal del lôbulo del meandro. Los flaser bedding de la uni^ 
dad e) se formarian por la decantaciôn delmaterial en su£ 
pensiôn en una disminuciôn del flujo.
Las diferencias de las paleocorrientes en sentido 
vertical (p.e. las unidades e y f de los cortes III y IV) 
indican cambios importantes en la direcciôn del flujo,pro 
ducidas a su vez, por los cambios sufridos en la topogra- 
fia del meandro. Estos dos factôres se modifican mutuamente 
en un proceso de tipo dialëctico.
La base de la secuencia de point-bar séria el nivel 
d de los cortes III y IV, y el nivel a del corte V (Fig.
22); y es mas dificil de identificar en los cortes I y 
II en los que casi todas las estructuras son de pequeha 
escala.
La presencia sobre el lecho de un rio meandriforme 
de barras de diferentes tipos se ha citado en el rio 
Klaralven por SUNDB.ORG (1956) , asi como la formaciôn de 
islas a partir de estas formas en los bajos estados de 
flujo (Fig. 44 de este texto). Por lo tanto caben dos po 
sibilidades, que el point-bar haya migrado sobre estas 
formas y las haya enterrado o que el rio haya sufrido 
una transformaciôn en su modelo al tiempo que seefectua- 
ba el relleno de su paleocanal.
Por debajo, y por encima de este paleocanal, en sen 
tido estratigrâfico, se distinguen dos faciès que corre£ 
ponden a depôsitos marginales de desbordamiento:
a) Alternancia de arenas finas y limos con estrati- 
ficaciôn cruzada de pequeha escala o aparentemente masi- 
vos, con una potencia media de 15 a 35 cm para los nive­
lés de arenas y menor para los niveles de limos. Esta al
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ternancia alcanza una potencia mSxima de 1.50 m y tiene 
una secciôn triangular (Foto 43). Estas caracterîsticas 
•mç. permiten interpretar esta facies como depôsitos mar 
ginales de digues o levee (ALLEN, 1965-a).
b) Arenas finas a limos, en estratos de geometrîa 
plano-paralela, de potencia variable pero en general in 
ferior a los 40 cm, y de gran continuidad lateral. A ve 
ces, se ha identificado estratificaciôn cruzada de pe­
queha escala, otras se presentan masivos. Esta facies 
la considérâmes depôsitos de crevasse-splay (ALLEN,1965-a) 
por sus caracterîsticas geomëtricas y por aparecer inter 
calada dentro de las arcillas masivas.
- Nivel 10
Este nivel muestra claras evidencias de acreciôn la 
teral/ en la geometrîa de las unidades a y c (Foto 44) del 
corte I (Fig. 23) y e delcorte II (Foto 45), con una geo 
metrîa convexa en las capas que recuerda la forma de los 
arcos de meandro. En el resto de las unidades no se ob- 
servan indicios de acreciôn lateral pero es seguramente 
debido a las condiciones del afloramiento. Lo que llama 
la atenciôn en esta secuencia de relleno, que por su geo 
metrîa corresponde a un point-bar que emigra hacia el SE, 
es la alternancia de estructuras de pequeha y gran esca­
la y la ausencia de una tendencia secuencial, tîpica en 
los depôsitos del meandro, mas bien relacionado con la 
intensidad del flujo que con una pauta helicoidal. Este 
point-bar ha ido creciendo lateral y verticalmente segün 
se muestra en la figura 69. El corte II estâ orientado 
mas paralelamente a la lîneas de flujo y se ven las su­
perficies de acreciôn lateral.
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F I G U R A  6 9  . Forma de crecimiento del point-har correspondiente a l n ivel 10 de la 
serie del Valle del Rio M ayor 1 .
- Serie del Valle del Rîo Mayor 2
- Nivel 1
No he realizado el anâlisis de facies de este nivel 
porque el afloramiento tiene poca extension lateral.
- Nivel 3 (Fig. 26)
Este paleocanal présenta una tîpica secuencia de 
point-bar de tipo decreciente desde el punto de vista 
textural y estructural. Las superficies de acreciôn la 
teral no solo se identifican en los bed sets de estra- 
tificaciôn cruzada de pequeha escala sino incluso casi 
desde la base de la secuencia. Es notable la existencia 
de cicatrices entre los bed sets (Foto 4 6) que son su­
perficies de reactivaciôn del arco del meandro produci­
das por la interacciôn que existe entre su desplazamien 
to y la pauta del flujo (Fig, 70).
- Nivel 5 (Fig. 26)
Sus caracterîsticas son muy semejantes a las del 
nivel anterior, a partir de la unidad e. Los niveles 
a,b,c, y d de la base de la secuencia manifiestan una 
gran dispersiôn de paleocorrientes. Lo mâs notable es 
la posiciôn secuencial de la estratificaciôn cruzada 





























































por un set de gran tamano que lateralmente conserva es­
tratif icaciôn cruzada de pequena escala sobre su stoss 
side por lo que se trata de una forma compuesta o barra. 
La base de este paleocanal podria haber sido braided,al 
igual que el nivel 8 de la serie del Valle del Rio Ma­
yor 1, pero cabe la posibilidad de que se trate de for­
mas del lecho migrantes en un modelo de canal meandri­
forme como sucede en el rio Klaralven (SUNDBORG, 1956) 
y en el rio Wabash (JACKSON, 1976-a y b). En este caso, 
y dado que no hay senales de incisiôn de canales podria 
tratarse de formas migrantes enterradas por el creci­
miento del meandro. Las unidades e y f son una clara 
secuencia de point-bar lo mismo que a y b (en la figura 
26, nivel 5, columna de la derecha).
3.2.13.- Serie del Valle del Rio Mayor 6 (Fig. 30)
El anâlisis de facies se realiza a partir de los 
paleocanales que corresponden a los niveles 1,2,3,4,6 
y 13. En el resto el cemento del yeso impide ver la di^ 
posiciôn y los limites de los cosets por lo que no se 
incluyen. Las facies présentes son solamente cuatro:de- 
pôsito de lag, estratificaciôn cruzada de gran escala 
de los dos tipos, de surco y planar, y estratificaciôn 
cruzada de pequena escala. A continuaciôn se describen 
individualmente los paleocanales de esta serie:
- Nivel 1
Estâ rellenado por una secuencia de tipo decrecien 
te, patente sobre todo en las estructuras sedimentarias, 
de la base hasta el techc^ de estratificaciôn cruzada
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de gran escala a pequeha escala, que interpreto como un 
posible depôsito de point-bar. La granulometrîa de esta 
facies es semejante a la descrita en las correspondien­
tes del apartado anterior.
- Nivel 2
Su relleno lo constituye en general cosets de estra 
tificaciôn cruzada de pequeha escala de limites erosivos 
Este tipo de relleno ya lo he discutido en el texto como 
relacionado con un lecho de tipo braided, formado por pe 
quehos canales de igual jerarquia. La unidad b, formada 
por sets de gran escala, de tipo planar, indica un momen 
to en el que el lecho estuvo cubierto por pequehas dunas 
transversas.
- Nivel 3
Tiene un depôsito de lag formado por cantos blandos 
y sobre êste estratificaciôn cruzada de gran escala como
ûnica faciès de relleno. Por lo tanto este paleocanal no
estâ rellenado ni por una secuencia de point-bar, ni ma- 
nifiesta sehales de canales entrecruzados, por lo que se 
corresponde mas bien a un tramo recto aparentemente re­
llenado en una ûnica etapa.
- Nivel 4
Estâ rellenado por cosets de estratificaciôn cruza­
da de pequeha escala. La forma del surco de la base de 
los cosets no se corresponde con la direcciôn de los ri­
pples . Estos se depositaron por una corriente oblicua a
la direcciôn de los surcos y se adaptan a la forma de e£
tos, descendiendo por su margen mâs prôxima y ascendien- 
do hacia el margen mâs distal del surco, en el sentido
\,
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de la paleocorriente que depositô los ripples (Fig. 71) 
El fenômeno es semejante al descrito por DOEGLAS para 
los rios braided de granulometrîa gruesa, es decir se 
trata de un entrecruzamiento de direcciones de flujo so­
bre un lecho braided, que estarîa formado por islas de 
poco relieve cuya estructura interna serîa estratifica- 
ciôn cruzada de pequeha escala.
FIG U R A  71. a.-Excavacidn de un canal. b r  Relleno posterior a partir de un flu jo  
cruzado can relaciôn a la direcciôn del canal.
- Nivel 6
Es un paleocanal de escasa potencia, 1,40 m, y que 
estâ formado secuencialmente por una sucesiôn de cosets 
de estratificaciôn cruzada de pequeha escala dispuestos 
en capas horizontales. Este tipo de relleno tambiën apa 
rece en otros paleocanales ya comentados. La geometrîa 
horizontal de estas capas, unida a su gran continuidad 
lateral las identifica como sucesivas etapas de backfi- 
lling de un canal de trazado recto (SCHUMM, 1968).
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3.2.14.- Serie Caracenilla del Valle (Fig. 31)
La proporciôn de paleocanales en esta serie aumenta 
considerablemente con relaciôn a las realizadas a lo lar 
go del Valle del Rio Mayor. Sin embargo, el cemento de 
yeso y la bioturbaciôn impide realizar el anâlisis de fa 
cies. Solamente en el paleocanal correspondiente al ni­
vel 24 se han reconocido bien las estructuras primarias 
y los limites de los cosets.
- Nivel 24
Es un paleocanal de 2 m de potencia. Su relleno es­
tâ formado por cosets de estratificaciôn cruzada de pe­
quena escala. Estos cosets rellenan surcos de 50 cm de 
potencia. Estas caracterîsticas geomëtricas son propias 
de un lecho de canales entrecruzados. El hecho de que 
el relleno sea semejante para todos los canales indica 
que el flujo se repartîa con la misma intensidad a tra- 
vës de ellos.
3.2.15.- Serie de Pineda (Fig. 34)
Parte de las estructuras que rellenan los paleocana­
les no se distinguen en esta serie. Este es el caso de 
los niveles 2,4,13,15,27,32. Las faciès présentes son: 
conglomerados masivos, estratificaciôn cruzada de gran 
escala tipo surco y estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala.
La faciès mas abundante en los paleocanales figura- 
dos (Fig. 34) es la estratificaciôn cruzada de gran esca 
la tipo surco. Esta facies forma el relleno de los paleo
\,
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canales correspondientes a los niveles 9,21,27 y 29. La 
discusiôn de este tipo de relleno la he realizado numéro 
sas veces a lo largo del texto, se trata de un tramo o 
rio de trazado recto con un relleno probablemente reali­
zado en una ûnica etapa en el caso de los niveles 21,27 
y 29, y en varias en el caso del nivel 9 en el que verti­
calmente se identifican limites de cosets. Los paleocana 
les de los niveles 8 y 10 tienen secuencias decrecientes 
que comienzan con estratificaciôn cruzada de gran escala 
y al techo presentan estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala. No se observan sehales de acreciôn lateral pero 
no obstante podria tratarse de point-bar. Otra posibili­
dad que se desprende del tipo de paleocanales con los 
que estân relacionados verticalmente, es que sean etapas 
de relleno de distinta intensidad de flujo.
- Nivel 17
Estâ formado por conglomerados masivos en una matriz 
arenosa y arenisca con estratificaciôn cruzada de gran e£ 
cala. Los cantos de conglomerado no tienen ninguna ordena 
ciôn; este tipo de depôsito puede estar relacionado con 
gravel bars (RUST, 1975). La estratificaciôn cruzada de 
gran escala es el relleno de un canal individualizado en 
el que la intensidad de flujo era menor. Este tipo de de­
pôsito son frecuentes en los rios braided de granulome- 
tria grosera (RUST, 1975; WILLIAMS y RUST, 1969).
- Nivel 24
El relleno de este paleocanal se realizô en sucesi­
vas etapas bien diferenciadas por la presencia de arci­
llas intercaladas al techo de las areniscas. Las arenis­
cas corresponden a los depôsitos de tracciôn y las arci-
\.
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llas a la decantaciôn del material en suspension. El 
backfilling se realizô a etapas lo suficientemente dis- 
tanciadas temporalmente para permitir la bioturbaciôn 
de los sucesivos niveles.
3.2.16.- Serie de Huerta de la Obispalia (Fig. 35)
Gran parte de los paleocanales estân cubiertos o 
parcialmente cubiertos (niveles 11,13,15 y 19)y o bien 
no se pueden identificar las estructuras primarias por 
los procesos de escape de agua (nivel 5, y probablemen 
te el 9). Por lo tanto solo discuto las facies présen­
tes en los niveles de los paleocanales de los niveles 1, 
3 y 7.
- Nivel 1
No se ve la base de este nivel. Las facies que pre 
senta son: estratificaciôn cruzada de gran escala de t^ 
po surco, set tabular, estratificaciôn cruzada de peque 
ha escala en bed sets de geometrîa convexa (Foto 49) y 
laminaciôn paralela. La secuencia de relleno situada mas 
al S (en la izquierda:de la secuencia correspondiente a 
este nivel en la figura 35) es una clara secuencia decre 
ciente formada desde la base hasta el techo por estrati- 
ficaciôn cruzada de gran escala y laminaciôn paralela. 
Lateralmente y en el sentido de la paleocorriente pasa a 
bed sets de estratificaciôn cruzada de pequeha escala 
(foto 48). Lo que llama la atenciôn en primer lugar de 
estas facies descritas es su geometrîa,y su paso late­
ral y vertical de estructuras de mayor energîa a menor
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energîa. Su configuraciôn geomêtrica parece corresponder 
a una barra lateral o point-bar de superficie lobulada; 
en la que el flujo es algo longitudinal con relaciôn a 
su arco (Fig. 12), en el caso supuesto de que existiera 
una conexiôn no erosional entre las faciès. Desafortuna- 
damente las relaciones entre las faciès no se ven clara­
mente en el afloramiento y faltan dates para reconstruir 
la historia del techo de la secuencia. El set tabular po- 
drîa corresponder a un pequeho chute-bar. Es ademâs évi­
dente que el rêgimen de flujo y su distribuciôn sobre el 
lecho cambia completamente en sentido lateral como lo 
manifiesta la presencia de estructuras de gran escala al 




pautas del f l ujo
F I G U R A  72.  Probable distribuciôn en p lanta  de las estructuras sedimentarias 
sobre e l arco de m eandro correspondiente a l n ivel 1 de la serie 
de H uerta  de la Obispah'a
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- Nivel 3
Estâ muy afectado por estructuras de escape de agua 
deformaciôn hidroplâstica y licuefacciôn. Los limites de 
los cosets son algo erosivos indicando canales relativa­
mente poco profundos y anchos con tendencia a una configu 
raciôn del lecho de tipo braided o de canales entrecruza 
dos.
- Nivel 7
Lo mas espectacular de este nivel son las estructu­
ras de escape de agua: deformaciôn hidroplâstica (Foto 
50) y canales de fluidificaciôn (Foto 49). Hay una peque 
ha dispersiôn de paleocorrientes de 10®desde la base ha^ 
ta el techo. La secuencia es de tipo decreciente, pero 
en este caso no estâ relacionado con un depôsito de mean 
dro dado que en dos cortes perpendiculares no cambia en 
absolute la geometrîa de las unidades deposicionales. El 
relleno parece indicar por lo tanto un rîo o tramo de un 
rîo recto en el que hay estructuras de menor escala al te 
cho, que pueden estar producidas simplemente por la dism^ 
nuciôn de altura del agua sobre el lecho o de la inten­
sidad del flujo. Este relleno puede corresponder a un 
tramo de canal recto.
280.-
3.2.17.- Resumen y conclusiones
El anâlisis de facies me ha permitido identificar 
depôsitos de abanicos aluviales, y paleocanales de los 
très tipos de modelos aceptados, para sistemas de un solo 
canal (SCHUMM, 1968-a).
En casi todas las series estratigrâficas en las que 
he realizado el anâlisis de facies, existen paleocanales 
de los très modelos mencionados. Esta variaciôn de modelos 
no sigue en ningûn caso una pauta en sentido vertical, en 
cambio si existe una evoluciôn lateral.
Las diferencias, en los modelos, de los paleocanales 
en una misma serie estratigrâfica podrîan ser atribuidas a 
diferentes causas: cambios en la relaciôn de carga de fondo/ 
/carga en suspensiôn (SCHUMM, 1968-a), diferencias locales de 
pendiente o a la posibilidad del cambio de modelo, en senti­
do longitudinal, para un mismo rîo (LEOPOLD y WOLMAN, 19 57). 
La primera de las posibles causas mencionadas, es decir la 
variaciôn en la relaciôn carga de fondo/carga en suspensiôn 
no explicarîa la mayor parte de los casos, los anâlisis gra 
nulomêtricos no muestran variaciones en este sentido en pa­
leocanales que tienen modelos diferentes. Las variaciones 
de pendiente entre los canales del sistema mâltiple, no es 
un hecho del que se tenga conocimiento en la actualidad, 
por lo tanto me inclino por la tercera posibilidad, es decir, 
por variaciones longitudinales en la configuraciôn de los ca 
nales, producidas por ajustes locales (LEOPOLD y WOLMAN, 
1957). '
En la unidad detrîtica inferior aparentemente no e- 
xiste una pauta en la distribuciôn de los modelos, en sent_i 
do lateral o vertical. Esta aparente ausencia de una evolu­
ciôn secuencial se ve confirmada por los datos de paleoCQ- .
\,
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rrlentes como se vera mas adelante. Todos los depôsitos 
que estân relacionados con abanicos aluviales indican un 
ârea madré prôxima, el resto de los paleocanales son mas 
o menos perpendiculares a los abanicos. Los paleocanales 
de esta unidad resultan extremadamente heterogéneos, tanto 
por sus diferencias granulomêtricas como en sus modelos.
En este sentido, existen canales braided con barras de gra 
vas, canales rectos con arenas de tamaho medio y point-bars 
de granulometrîa fina y gruesa,
Dentro de los afloramientos de la unidad detrîtica 
superior hay très claros sectores, que se diferencian en 
la profundidad de los paleocanales y en el predominio de 
algûn modelo sedimentolôgico, al margen de que en sentido 
vertical exista mas de un modelo dentro de la misma serie 
estratigrâfica. El primero de ellos es el situado al N de 
Huete, y lo constituyen los potentes paleocanales de las 
series del Valle del Rîo Mayor 1 y 2. Estos paleocanales 
son braided.meandriformes o bien participan de los dos mo­
delos en sentido vertical, braided hacia la base y meandri- 
formes al techo. Presentan numerosas cicatrices internas, 
que marcan gran cantidad de etapas de erosiôn y de relleno, 
entre ellas las superficies de reactivaciôn en los point- 
-bars; este retrabajamiento del lecho indica que eran cana­
les cuyo relleno fue relativamente prolongado en el tiempo.
Un segundo sector dentro de la unidad detrîtica su­
perior es el que corresponde a la situaciôn de las series 
de Vellisca 2, Fuente de La Lobera, Loranca del Campo, 
Fuente Leona, Carrascosa del Campo, La Serrezuela y Zafra 
de Zâncara 1. En estas series los canales son menos profun 
dos que en el sector anterior y de relleno mâs efîmero. 
Predominan los canales de alta sinuosidad.
\,
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El ûltimo sector es el que corresponde a la ubica- 
ciôn de la serie de Zafra de Zâncara 2, con paleocanales 
todavîa de alta sinuosidad pero con un marcado predominio 
de canales de tipo braided o de baja sinuosidad.
La mayoria de los paleocanales de la unidad terminal 
no pueden describirse por la presencia de cemento de yeso, 
que enmascara las estructuras primarias. No obstante las 
observaciones que he podido realizar sobre ellos, aunque 
parciales, los manifiestan semejantes a los de la unidad 
detrîtica superior en su conjunto.
Los criterios geomêtricos son los mâs ûtiles en la 
interpretaciôn de una secuencia de relleno de un paleoca­
nal. Entre ellos destacan las superficies de acreciôn late­
ral de los point-bars, en un corte transversal al arco del 
meandro, y la geometrîa convexa de sus unidades deposiciona 
les, en un corte longitudinal al arco del meandro (Fig. 73) 
Un ejemplo de esta geometrîa convexa puede verse en la Fo­
to 24, que corresponde al nivel 65 de la serie de Carrasco­
sa del Campo.
En cambio los criterios exclusivamente secuenciales 
son menos definitorios, Una secuencia de tipo decreciente 
puede originarse por una disminuciôn de la profundidad del 
canal, al tiempo que se produce su relleno, o por una dis­
minuciôn de la intensidad del flujo. En la figura 74 estân 
representadas las diferentes secuencias de relleno que tie 
nen los paleocanales de baja sinuosidad en este terciario 
continental. Estas secuencias pueden clasificarse en très 
tipos distintos, un tipo a) en el que cada unidad deposi- 
cional consta de sedimentos de tracciôn en la base y de de 
cantaciôn al techo, son semejantes a las unidades de backf_i 









































































por un solo tipo de estructura de tracciôn y rellenados en 
una sola fase (b y c). Por ûltimo, quedan aquellos que se 
han rellenado en varias etapas, con un ûnico tipo o no de 
estructuras (d,e y f). El segundo tipo représenta a los pa 
leocanales cuyo relleno ha sido mâs efîmero.
(a) (b)
(e)
Depôsitos de suspension 
Depôsitos de tracciôn
Est rat i f  icaciôn cruzada de gran escala 
Estratificaciôn cruzada de pequena escala
FIGURA 74
Sin embargo cuando un paleocanal, del que no puede 
obtenerse mas informaciôn que el hecho de estar rellenado 
por una secuencia de tipo decreciente, estâ relacionado 
en sentido lateral y vertical con depôsitos de point-bars, 
lo he atribuîdo al mismo modelo. En otros casos, cuando 
hay buenos afloramientos y se observa la geometrîa del ca 
nal se ve claramente que la secuencia decreciente estâ re 
lacionada con el backfilling del paleocanal y no con un de 
pôsito de point-bar.
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Entre las diferencias mâs notables que pueden exis- 
tir en los paleocanales que he descrito, estâ el carâcter 
mâs o menos efîmero de su relleno, que ya ha quedado en 
parte plasmado en la figura 74. El carâcter efîmero del 
relleno tambiën se refleja en los paleocanales que mues­
tran una tendencia al modelo braided, pero en los cuales 
el râpido backfilling ha impedido el encajamiento de cana 
les. Este fenômeno estâ présente en los paleocanales de la 
serie de Zafra de Zâncara 2.
Las superficies de reactivaciôn de los point-bars . 
no habîan sido descritas hasta ahora en los modelos anti- 
guos. En un sentido relativo, la presencia de estas super 
ficies de reactivaciôn, unida a un mayor desplazamiento la 
teral de los point-bars, indica una mayor permanencia tem­
poral de estos rîos, con respecto a aquellos que solo pre­
sentan un bed set y de escaso desarrollo lateral. Las super 
ficies de reactivaciôn de los point-bars separan etapas de 
acreciôn lateral en las que hay una erosiôn previa del ar­
co del meandro, seguramente debida a unas condiciones de 
flujo muy diferentes; y es probable que separen las princ_i 
pales etapas de crecida (en intensidad) del canal.
La mâxima dificultad en la interpretaciôn la presen 
tan los paleocanales de las series del Valle del Rîo Mayor 
1 y 2. Ello se debe a dos causas, la primera de ellas deri 
va de la propia complejidad del modelo, ya que los rîos 
meandriformes de determinada magnitud presentan gran varie^ 
dad de formas compuestas sobre el lecho, p.e, el rîo Kla­
ralven (SUNDBORG, 1956) y el rîo Wabash (JACKSON, 1975-a y
b) , y en los bajos estados de flujo pueden tener islas 
(SUNDBORG, 1956, Fig, 44 de este texto). Ademâs existen 
ejemplos actuales de rîos con caracterîsticas intermedias
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entre el modelo braided y el meandriforme, como el rîo Ci- 
marrôn (SHELTON y NOBLE, 1974). La segunda causa se debe a 
que estes arcos de meandro no estaban siempre formados por 
un lôbulo simple ni simêtrico, sino que tendrîan una topo- 
grafîa algo irregular, que unida a sus desplazamientos ho­
rizontales da lugar a secuencias aparentemente atipicas. Un 
ejemplo espectacular de secuencia atîpica de un point-bar 
es la que corresponde al nivel 2 de la serie del Valle del 
Rio Mayor 1 (Fig. 69, Foto 4 5), cuya gênesis puede expli- 
carse a partir de una migraciôn lateral del arco de meandro 
como la que viene representada en la figura 75.
En los paleocanales de alta sinuosidad tambiên es- 
tân présentes los procesos de backfilling, segûn el modelo 
de SCHUMM (1968-a). Este es el caso de los niveles 2 y 10 
de la serie del Valle del Rio Mayor 1 en los que no solo 
ha habido acreciôn lateral en los point-bars, sino tam­
biên acreciôn vertical.
Los fenômenos de metamorfcsis que se han observado 
en rios actuales (SCHUMM, 1968-a) podrian estar présentes 
en algunos de estos paleocanales, en aquellos que en sen- 
tido vertical cambian de modelo. Sin embargo por el memen­





















3.3.- Estructuras de escape de agua
Uno de los aspectos mâs llamativos dentro de los pa 
leocanales que he descrito, sobre todo en la unidad detrl- 
tica superior y terminal, es la presencia de gran cantidad 
de estructuras de escape de agua.
Estas estructuras las he nombrado de acuerdo con la 
terminologla de LOWE (1975). Este autor hace un estudio 
exhaustivo de estas estructuras, en las que la intensidad 
de la deformacidn forma parte de un proceso continue en el 
que existen très etapas bien diferenciadas : deformaciôn h_i 
droplâstica, licuefaccidn y fludificaciôn (Fig. 76). La de 
formaciôn hidroplâstica altera las laminaciones primarias 
sin borrarlas. Para que exista licuefaccidn los granos tie 
nen que haber estado temporalmente en suspensidn dentro 
del fluide que existe entre los pores, sedimentando a con- 
tinuaciôn con una pêrdida de la estructura primaria. La 
fluidificaciôn ocurre cuando un liquide que fluye vertical 
mente, a travês de un agregado granular, ejerce una fuerza 
de arrastre suficiente para elevar los granos temporalmen­
te contra la fuerza de la gravedad.
A continuaciôn resume las caracteristicas générales 
que estos très tipos de estructuras de escape de agua pre- 
sentan en los paleocanales que he descrito en el texte.
- Deformaciôn hidroplâstica
Aparece en estratificaciôn cruzada tante de pequeha 
como de gran escala, y afectando a uno o a varies cosets 
superpuestos. Puede encontrarse o no en todo el relleno del 
paleocanal. En algunas ocasiones afecta a un solo set, pero 
este es poco frecuente. No solo déforma las lâminas sino
DEFORMACION HIDROPLASTICA LICUEFACCION FLUIDIFICACION
IN T E N S ID A D  DE 
DEFORMACION
VELOCIDAD DEL 
FLUIDO EN LOS 
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ESTRUCTURA  
DEL FLUJO  
% HgO
V IS C O S I  DAD
PROPORCION DE 
ESCAPE DE AGUA 
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FIGURA.- 76 Principoles procesos de deformacidn de sedimentos 
f lex ib les , caracterfsticos principales y medios de identificocion  
de coda uno. Los procesos son continues y o veees no es posibie 
uno distincion clora. Por otro porte, el olconce de propiedodes  
tôles como lo viscosidod, lo proporcidn de escope de oguo, el 
grodo de preservocidn de los estructuros primorios y lo elutriocidn 
esta muy influenciodo por otros pordmetros tôles como el tomono 
de grono . L O W E ,  4975 .
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también a las superficies que limitan los sets y cosets.
Su aspecto es el de un plegamiento simêtrico y algunas ve- 
ces, aunque escasas, hay pliegues asimêtricos o inclinados
- Licuefacciôn
Del mismo mod o que la deformaciôn hidroplâstica,pue 
de afectar a cualquier tipo de estructura y a parte de las 
areniscas de un paleocanal o a todo su relleno. Puede bo- 
rrar completamente las estructuras primarias o bien dejar 
algûn reste de ellas. Por régla general se conservan las 
cicatrices que limitan los cosets, pero en casos extremes 
tambiên desaparecen.
- Fluidificaciôn
La forma de presentarse es en canales (pipes o pi­
llars) verticales o subverticales, Pueden variar desde po- 
cos milîmetros a grandes intrusiones de 0,50 m de anchura 
y de altura. La deformaciôn hidroplâstica de algunos paleo 
canales estâ relacionada con la presencia de este tipo de 
estructura (Foto 51). Se corresponde con el tipo B descr_i 
to por LOWE (1975).
- Relaciones
Aunque en teoria existe una gradaciôn entre la de­
formaciôn hidroplâstica, la licuefacciôn y la fluidifica- 
ciôn (Fig. 76), no se distingue una pauta de deformaciôn 
en los paleocanales descritos, Los très tipos aparecen ai£ 
lados o asociados indistintamente: licuefacciôn con canales 
de fluidificaciôn, deformaciôn hidroplâstica y licuefacciôn, 
o bien los très tipos. En sentido vertical la ûnica rela-
V
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ciôn Clara que existe en algunas ocasiones es que la defor 
maciôn hidroplâstica estâ originada por la intrusiôn de 
arena fluidificada (Foto 51).
- Origen
Desde el punto de vista temporal estas estructuras 
se muestran en gran parte como coetâneas con el relleno 
de los paleocanales. Esto se deduce de que gran parte de 
los cosets afectados por las estructuras de deformaciôn 
son erosionados por los suprayacentes,
Su origen, desde un punto de vista genêtico, se ha 
prestado a muchas interpretaciones y elucubraciones, LOWE 
(1975) hace una revisiôn de todas ellas. En el caso con- 
creto de la estratificaciôn cruzada deformada hay que de^ 
tacar el trabajo de ALLEN y BANKS (1972, Fig, 77 de este 
texto). Estos autores sugieren que la estratificaciôn cru 
zada deformada de tipo pliegue recumbente, se formô por la 
acciôn de una corriente tractiva sobre un lecho arenoso l_i 
cuefactado y como resultado de un terreraoto. Algunas veces 
la deformaciôn hidroplâstica que presentan los paleocanales 
de este terciario, es semejante al tipo b de ALLEN y BANKS 
(1972); pero en general este tipo es escaso, y no puede ex 
trapolarse a partir de un modelo teôrico tan concreto, un 
origen producido por terremotospara toda la estratificaciôn 
cruzada deformada.
(a)
F IG U R A  7 7 . Representaciôn esquematica de los dos principales tipos 
de estra tif icaciôn cruzada deform ada ^ de origen flu v ia l. 
A L L E N  y B A NK S, 1 9 7 2 .
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LOWE (1975) enumera varias causas para que se pro- 
duzcan estructuras de escape de agua, entre ellas la râpi 
da sedimentaciôn de arena y grava que puede iniciar la 
consolidaciôn del sedimento inmediataniente subyacente (con 
solidaciôn de carga). Las aguas que escapan de estos sedi­
mentos pueden deformar a los suprayacentes. El efecto de 
la consolidaciôn de carga es especialmente profundo cuando 
la arena es sedimentada rapidamente en un substrato arci- 
lloso no consolidado, ya que la arcilla y el fango pueden 
contener hasta un 80% de agua. La proporciôn de la conso­
lidaciôn de carga experimentada por un substrato arcilloso 
estâ en relaciôn directa con la proporciôn y potencia de 
la arena depositada. El tamaho de grano ejerce una influen 
cia a la resistencia de un sedimento a fluidificarse y li­
cuef actarse. Estas estructuras son mas frecuentes en arenas 
de tamano medio a fino.
Segûn LOWE (197 5) los ambientes de sedimentaciôn 
fluvial donde este tipo de estructura debe ser mâs frecuen 
te es en âreas adyacentes a canales, como un resultado de 
la disminuciôn de la velocidad del flujo: point-bars, di­
gues y "arenas proximales de desbordamiento".
Resumiendo las observaciones obtenidas en los paleo 
canales de la unidad detritica superior y unidad terminal, 
el tamano de grano de las areniscas estâ generalmente com- 
prendido entre arenas de tamaho medio y fino, lo cual ha 
facilitado la deformaciôn por pêrdida de agua en las prime 
ras etapas de la consolidaciôn. La deformaciôn se produce 
por igual en cualquier tipo de paleocanal, en lo que respec 
ta a su modelo, y en cualquier etapa de su relleno. La con­
solidaciôn producida por la carga, sobre los sedimentos ar- 
cillosos subyacentes, ha deformado a los sedimentos arenosos 
suprayacentes a medida que se producîa el relleno de los 
paleocanales.
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3.4.- Submedios asociados y algunos aspectos petrolôgicos
3.4.1.- Las arcillas masivas
En todas las unidades descritas existen niveles de 
arcillas masivas interestratificadas con los paleocana­
les. Estas arcillas ocuoan el 35% del ârea cartografia- 
da; y en algunas de las series descritas es la facies 
prédominante, llegando a constituir mas del 80% del to­
tal de los materiales descritos en la mayoria de las se­
ries estratigrâficas.
La composiciôn mineralôgica de estas arcillas es co 
nocida para el techo de la unidad detritica superior y 
unidad terminal gracias a GARCIA PALACIOS (1974). GARCIA 
PALACIOS describiô dos series estratigrâficas ubicadas 
dentro del ârea de este trabajo, en Huete y Verdelpino 
de Huete, ademâs de otras realizadas entre la Sierra de 
Altomira y la Cordillera Ibêrica para el "Paleôgeno" y 
Neôgeno. La secuencia mineralôgica desde los bordes de 
la cuenca hacia el centro y desde la base al techo estâ 
representado por la transiciôn relative: caolinita, mon^ 
morillonita, sepiolita, atapulgita; a favor del aumento 
en salinidad.
La relaciôn vertical y lateral de estas arcillas 
con los paleocanales indica una relaciôn genêtica con 
aquellos depôsitos. Hay una total ausencia de otros cr_i 
terios que puedan relacionarlas con un origen lacustre.
La potencia de las arcillas es considerable en re­
laciôn con el nûmero y espesor de los paleocanales, y 
aunque en algunos puntos existen depôsitos marginales 
de desbordamiento , estos son escasos en la mayorfa de 
las series estratigrâficas.
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Segûn PUIGDEFABREGAS (1977), la desproporciôn de 
material fino debe relacionarse mâs a zonas bajas de 
conos aluviales que a un proceso de desbordamiento de 
los propios canales. Taies canales serîan mâs bien e£ 
porâdicos en el conjunto de la formaciôn y, por lo tan 
to, facilmente fosilizables como secuencias unitarias 
complétas.
WOLMAN y LEOPOLD (1957) han observado en llanuras 
aluviales actuales, que la proporciôn de depôsitos de 
desbordamiento es muy pequena, y concluyen que del 80 
al 90% puede estar compuesto por depôsitos de acreciôn 
lateral y el restante 10 ô 20%^ consistir de depôsitos 
de desbordamiento.
La capacidad de un canal de formar depôsitos de 
acreciôn vertical es relativamente pequeha en volumen, 
y es imposible explicar la existencia de los potentes 
niveles de arcillas como depôsitos de desbordamiento. 
Por lo tanto el origen de estas arcillas debe estar re 
lacionado con el frente distal de un abanico aluvial. 
Ahora bien, aunque el mecanismo mâs tîpico de sedimen­
taciôn de arcillas en los abanicos aluviales, al mè­
nes los de clima ârido y semiârido, son las coladas de 
fango (mud flow), estas arcillas no han sido deposita 
das por una corriente densa. En las coladas de fango 
hay una mezcla de detrîticos finos y greusos, incorpo- 
ran fragmentes vegetales y en la matriz fina pueden 
contener burbujas de aire que producen una estructura 
seudovesicular. SHARP y NOBLES (1953) realizaron estas 
observaciones en un mud flow quehabia sido transporta- 
do 15 millas, y en el que el tamaho medio de los compo 




Por todo lo expuesto anteriormente, el origen de 
estas arcillas no puede ser atribuido a depôsitos de 
desbordamiento en su sentido habituai, sino mâs bien 
a grandes y extensas inundaciones de corrientes con 
carga en suspensiôn sin que lleguen a constituir co­
ladas de fango. Las ûnicas interrupciones visibles en 
estas arcillas se ponen de manifiesto por repentinos 
cambios de color; y aunque es lôgico suponer que en 
los tramos de cierto espesor la sedimentaciôn no ha 
sido continua, no he detectado por el momento sehales 
de exposiciôn, como grietas de retracciôn, restos de 
raices o paleosuelos, probablemente debido a que su po 
tencial de preservaciôn era bajo al estar esta cuenca 
sometida a inundaciones que pueden haber producido un 
lavado de los sedimentos mâs superficiales.
3.4.2.- Las arcillas con cristales de yeso
Esta faciès aparece en las très unidades litoestra 
tigrâficas. Sin embargo, es en el tercio superior del 
ârea estudiada, al techo de la unidad detritica supe­
rior y en la unidad terminal, donde su frecuencia de 
apariciôn es mayor. En algunas de las series estratigrâ 
ficas realizadas en el valle del rîo Mayor, constituye 
mas del 50% de los materiales descritos.
Los cristales de yeso, por régla general, son de 
hâbito lenticular; y estân présentes como individuos 
aislados, cuyo tamaho medio oscila entre 3 y 5 mm, o 
bien formando agregados en rosas, en cuyo caso alcanzan 
un diâmetro de pocos centîmetros. En general contienen 
pocas impurezas y no presentan una variaciôn lateral y
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vertical en cuanto a tamaho o hâbito,
Los cristales lenticulares de yeso se han citado 
en las sebkhas costeras (MASSON, 1955; KINSMAN, 1969; 
KERR y THOMPSON, 1963; SHEARMAN, 1966) y continentales 
(KINSMAN, 1969; BERTRAND y JELISEJEFF, 1974; PERTHUISOT, 
1975a).
En la Laguna Madré existe una gradaciôn en el tama 
ho y forma de los cristales de yeso con la profundidad 
(MASSON, 1955). Los cristales lenticulares aparecen a 
profundidades superiores a los 2 ô 3 pies de la superf^ 
cie del mud fiat. Los cristales de mayor tamaho se en- 
contraron en un banco arenoso en la zona mâs profunda.
La sebkha se alimenta del nivel freâtico y del agua ma­
rina que inunda el mud fiat por la acciôn del viento.
El autor atribuye el crecimiento de los cristales en 
profundidad a dos posibles factores, a un cambio en la 
litologîa o a la edad mâs avanzada de los sedimentos 
mâs profundos.
Segûn KERR y THOMSON (1963) en los mud flats de la 
Laguna Madré el yeso précipita cuando la salinidad del 
agua es aproximadamente 3 1/3 mayor que la del agua del 
mar. Los cristales de yeso que crecen en la arcilla son 
limpios porque al crecer han desplazado al sedimento 
blando.
En las sebkhas continentales, en las que la super­
ficie estâ prôxima al nivel freâtico (Fig. 78), son fre 
cuentes los cristales lenticulares de yeso como en las 
sebkhas costeras. Tambiên se han observado "agujas" 
(PERTHUISOT, 1975a).
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CONTINENTALM A R IN O
abanicossabkha
sabkbadunascostera
nivel freâticon iv e l freatico
F IG U R A  7 8 . Corte esquematico a traves de la Trucial Coast. SH EAR M AN ^ 1971
BERTRAND y JELISEJEFF (1974) en el Chott ech Chergui 
encuentran los cristales lenticulares de yeso en la zona 
de evaporaciôn capilar, por encima del nivel freâtico.En 
las arcillas banadas por el nivel freâtico, mâs yesîfe- 
ras, los cristales son limpios y presentan formas trape- 
zoidales, prismâticas y tabulares (Fig. 7 9).
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FIG U R A  79. M orfo log/a del yeso del C hott ech Chergui. BERTRAND y JELISE JE FF 1974
\
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De los modelos actuales se deduce que para que cris 
talice el yeso son necesarias grandes concentraciones de 
sales en el sedimento, y que se producen en una diagêne- 
sis muy temprana, inmediatamente postsedimentaria.
En los niveles de arcillas con cristales de yeso, de 
los sedimentos que forman parte del terciario continental 
que estoy describiendo, no existen diferencias aprecia- 
en el tamano de los cristales; esto indica en primer lu­
gar que este parâmetro no estâ relacionado con la anti- 
guedad relative de los materiales. Cuando estas arcillas 
estân asociadas en su base con niveles de areniscas, es­
tas no presentan por lo general, cristales de mayor tama 
no, sino un cemento yesîfero macrocôpicamente homogêneo. 
Aunque tambiên existen agregados macrocristalinos en ni­
veles de limos o arenas finas.
Los cristales de yeso no siempre aparecen en las ar­
cillas que estân en contacte con paleocanales cementados 
por este minerai. Ademâs, en ocasiones estân secuencialmen 
te relacionados con areniscas sin cemento de yeso por lo 
que no son dos hechos correlacionables. Por esta razôn, 
que viene apoyada por la existencia de potentes niveles 
de arcillas con cristales de yeso, totalmente aislados 
secuencialmente de niveles arenosos, el origen de estos 
cristales tiene que ser atribuido a un mecanismo diferen 
te del de las sebkhas continentales en las que el sulfa- 
to proviene de las aguas del nivel freâtico. Estos cris­
tales de yeso, al igual que en las sebkhas, se formaron 
en el interior de un fango hipersalino, pero este fango 
se ha tenido que sedimentar ya con una alta concentra- 
ciôn de sales. Su crecimiento ha tenido que producirse 
por la evaporaciôn capilar subaêrea del contenido en a- 
gua de este sedimento como indican BERTRAND y JELISEJEFF 
(1974, figura 79 de este texto).
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3.4.3.- El cemento de los paleocanales
Aunque en general el cemento de las areniscas es 
calcitico, en el valle del Rîo Mayor, al techo de la und 
dad detrîtica superior y en la unidad terminal, el cemen 
to de las areniscas es yesîfero.
Segûn GARCIA PALACIOS (1974) estos cernentos "tanto 
esparîticos como yesîferos en monocristales", se podrîan 
originar en un proceso postsingenêtico y prediagenêtico, 
es decir "en un primer estado de enterramiento mientras 
se conservan en el material las mismas condiciones fîsi 
co-guîmicas del medio de sedimentaciôn. La presencia de 
minérales corroîdos en sus bordes por carbonatos, es in- 
terpretada por MORAVYOV (1970, en GARCIA PALACIOS, o.c.) 
por cristalizaciôn de calcita^ en el caso de que los po- 
ros estên libres, sin rellenos de Iodes carbonatos, y 
bajo una intensa circulaciôn de aguas activas.
Las aguas activas que cita MORAVYOV (o.c.) y que se 
gûn GARCIA PALACIOS (1974) son postsingenéticas y predia 
genêticas, pueden deberse a la circulaciôn de las aguas 
penecontemporâneas del nivel freâtico, sobresaturadas en 
sales.
3.4.4.- El yeso
La mayor parte de las texturas qme presentan los ye 
S O S  las he nombrado en el texto comorsacaroidea, esferu- 
lîtica y sacaroidea con porfiroblastos. Todas estas tex­
turas son secundarias, debido a que el yeso primario con
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la subsidencia y recubrimiento se deshidrata, y es reem 
plazado por anhidrita a una temperatura minima de 42°C. 
Con la elevaciôn tectonica de los materiales o la ero- 
si6n se produce la transformaciôn final de anhidrita a 
yeso. Con este proceso las estructuras sedimentarias 
primarias se destruyen as! como las de la anhidrita 
(MURRAY, 1964).
HOLIDAY (1970)distinguiô dos tipos de yeso secun- 
dario, el porfiroblâstico y el alabastrine. El yeso por 
firoblâstico es el primero en formarse, y algunas veces 
en una diagênesis temprana. Los porfiroblastos pueden 
ser eivhedrales, anhedrales, delgados y como agujas o 
bien gruesos, individuates o formados por un agregado 
de cristales. El otro tipo es el alabastrine, que as! 
fue nombrado por OGNIBEN (1957). Las variaciones que pr^ 
senta el yeso alabastrine en su mayor parte son debidas 
a las diferencias entre las texturas iniciales de hidra- 
taciôn.
HOLIDAY (1970) distinguiô dos tipos de yeso alabas­
trine. Un primer tipo en el que los granos de yeso estân 
pobremente definidos y tienen extinciôn ondulante o irre 
gular. El segundo tipo estâ formado por granos bien defi 
nidos, anhedrales y equidimensionales, frecuentemente 
con un diâmetro de 50 micras o mener* Ambos tipos son 
gradacionales.
Los porfiroblastos présentes en los yesos de este 
terciario continental son fundamentalmente de dos tipos; 
agregados policristalinos en general de hâbito prismâti- 
co y los de crecimiento esferoidal (SAN MIGUEL ARRI- 
BAS y ORTI CABO, 1973) . Tambiên aparecen, aunque en me 
nor proporciôn, cristales individuales de hâbito acicu- 
lar.
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E1 yeso que he descrito como sacaroideo se correspon 
de al tipo alabastrine de HOLIDAY (1970). La textura "sa­
caroidea proviene de que pertenecen al segundo tipo defi- 
nido por este autor, los granos se ven a simple vista, a 
veces alcanzan 1,5 mm de diâmetro, y la roca se disgrega 
muy facilmente. Los que he descrito como alabastrinos son 
compactes y no se ven los granos cristalinos,
Ademâs de las texturas descritas anteriormente, exi£ 
ten yesos macrocristalinos dispuestos orientadamente en 
filas en "forma de cesped" (Foto 52), y en "forma de col^ 
f1er" (Foto 53). Estos dos tipos de yesos, aunque solo o- 
casionalmente, estân présentes en los afloramientos del 
valle del rîo Mayor, en superficies de estratificaciôn so 
bre yesos sacaroideos, areniscas, y a veces formando ca- 
pas. La clasificaciôn del yeso cristalino ordenado en es­
tos dos tipos fue realizada por RICHTER-BERNUNG (1973) . 
Segûn HARDIE y EUGSTER (1971) estas texturas son prima­
rias; y en opiniôn de SCHREIBER et al. (1976) se han for­
mado bajo aguas someras.
Desde el punto de vista paleogeogrâfico estos yesos 
se depositaron en playa-lakes; es decir en zonas deprimi- 
das, temporalmente inundables, donde se depositan evapor^ 
tas (RUSSELL, 1885, en NEAL, 1975).
\,
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3.4.5.- Los nôdulos de silex incluidos en los yesos 
(Fotos 54 y 55)
Las rocas silfceas que se presentan en nôdulos son 
semejantes a las descritas por BUSTILLO (1976 y 1978) en 
el sector oriental de la cuenca del Tajo, al W de la Sie 
rra de Altomira. Su origen estâ relacionado con procesos 
diagenêticos de sustituciôn yeso-cuarzo, producido por 
variaciones de los niveles freâticos y circulaciôn ascen 
dente de las aguas.
Las rocas silfceas que presentan estructura "traver 
tînica" (BUSTILLO, 1976) estân formadas por "tubos" (fo­
to 55) que en lâmina delgada reflejan la presencia ante­
rior de crsitales de yeso, y estân emplastados por formas 
de silice de mayor tamano propias de las sustituciones de 
yesos (cuarzos en mosaico, guartzina y lutecita) en las 
cuales tambiên se puede advertir la existencia anterior 
de cristales de yeso. Aunque en principle todo el anâli- 
sis precedente parece reflejar que se trata de una sus­
tituciôn normal a partir de una roca yesîfera, en opiniôn 
*
de BUSTILLO no hay que descartar la posibilidad de que 
exista una influencia orgânica primaria en la constitu- 
ciôn de estas estructuras (Foto 56 y 57) ya que se encon 
trado burrows rellenos de cristales de yeso (FREITET, 
1973).
3.4.6.- Ripples de adhesiôn
Solo existen en un nivel, en una de las series des­
critas del valle del Rîo Mayor (nivel 40, serie n° 2). Se
*
Departamento de Petrologîa de la Facultad de Geolôgicas
de la Universidad Complutense de Madrid.
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trata de sets de pequefa escala aislados en el interior 
de una matriz de arcilla. Esta facies es de origen e6l_i 
CO y ha sido descrita en ambiente desêrtico por GLENNIE 
(1970). Su origen se debe a la sedimentaciôn de la arena 
eôlica sobre una superficie hûmeda.
3.4.7.- Los niveles de calizas
En total se han observado 61 lâminas delgadas de los
niveles de calizas incluidos en las series estratigrâfi-
cas. El estudio no ha sido exhaustivo desde el punto de
vista del nûmero de muestras, ya que solo se ha pretend^
do una descripciôn general. Las lâminas delgadas han si-
*
do examinadas porAYEBENES .
Las observaciones de campo apenas habian servido pa 
ra diferenciar algûn tipo de facies. En general las cali 
zas son compactas, aunque a veces son oquedosas; grises 
en superficie y de color crema o blanco en corte fresco. 
Los niveles de potencies inferiores a los 30 cm no estan, 
por lo general, estratificados y estân formados por una 
ûnica capa. En ocasiones la estratificaciôn es irregular 
en cuanto a potencia de las capas y geometrîa de las su­
perficies de estratificaciôn. A veces se distinguen las 
laminaciones internas de origen algal y presencia de re£ 
tos vegetales.
El estudio de las lâminas delgadas ha permitido di£ 
tinguir un conjunto de faciès. La interpretaciôn estâ ba 
sada en FREYTET (1973); y la distribuciôn de estas facies 
dentro de un modelo general puede verse en la figura 80.
*
Departamento de Petrologîa de la Facultad de Geolôgicas
de la Universidad Complutense de Madrid.
301.-
"E€E5i#àCBSlS^^^^;^3£5E7
F IG U R A  8 0 . D isposiciôn aproximada de las microfacies en un modelo general
Facies 1 ;
Son micritas con ostrâcodos y carâceas, ocasionalmen 
te margosas. Tîpicas de medio lacustre de escasa profundi 
dad, inferior a los 3-5 m (Foto 58).
Faciès 2 ;
Micritas con ostrâcodos alineados. Son lacustres, 
ademâs indican alguna influencia de corriente en el medio 
(Foto 59).
Facies 3 :
Micritas con lâminas estromatolîticas que probablemen 
te représenta una facies de borde de lago (Foto 60).
Facies 4 ;
Micrita grumelar que puede contener ostrâcodos y ga£ 
terôpodos. Representarîa la facies de borde del lago o 
bien un lago de menor desarrollo.
Faciès 5 ;
Micrita con ostrâcodos y a veces gasterôpodos y carâ 
ceas, tiene perforac^ones de raices e indica un ambiente
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mâs bien palustre aunque corresponderîa a la zona mâs in 
terna.
Facies 6 ;
Micrita con intraclastos grandes y algo de cemento 
yesîfero. Esta faciès indica tambiên un ambiente palus­
tre pero con condiciones mâs âridas (Foto 61).
Faciès 7 ; - ■
Micrita con fuertes procesos de edafizaciôn, aunque 
conserva restos de su carâcter lacustre. Se corresponde 
con la zona externa de la orla palustre.
Faciès 8 :
Dolomicritas y micritas parcialmente dolomitizadas 
en general tobâceas. Es posibie que représente zonas pa­
lustres de condiciones mâs âridas.
Facies 9 ;
Microesparitas dominantes con "manchas" pseudoespa 
rîticas. Son costras calcâreas con cierto contenido en 
detrîticos.
En resumen las faciès 1,2,3 y 4 son lacustres, las 
faciès 5,6,7 y 8 palustres y la faciès 9 son costras.
Una facies palustres puede corresponder a la orla 
externa de un lago, a su fase de colmataciên o ser una 
charca de carâcter efîmero. Por. lo tanto y debido a que 
de cada nivel solo he recogido una muestra, y que
la informaciôn obtenida es parcial, hay que tener 
présente las très posibilidades.
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En las très unidades litoestratigrâficas estân pré­
sentes las calizas de facies lacustres o palustres, y en 
general no existe una agrupaciôn o tendencia definida de 
las faciès con relaciôn a la posiciôn estratigrâfica de 
las muestras estudiadas. Las costras solo estân présentes 
en las muestras estudiadas de la unidad detrîtica supe­
rior, pero no puede afirmarse que no estên présentes en 
el resto de las unidades,
GARCIA PALACIOS (1974), en una serie realizada en 
Verdelpino de Huete, cita en las calizas que coronan la 
serie ("calizas de los pâramos"),estructuras laminares 
de origen algâceo, semejantes a la faciès 3.
En resumen los niveles de calizas y dolomîas corre^ 
ponden por lo general a zonas de encharcamiento de aguas 
dulces, con faciès lacustres y palustres. Las faciès pa­
lustres pueden estar o no relacionadas espacial y tempo­
ralmente con faciès lacustres segûn el desarrollo o esta 
do de évolueiôn del lago.
V
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3.5,- Comparaciôn con otros modelos antiguos
Desde el punto de vista sedimentolôgico, las rasgos 
générales que presentan los materiales de este terciario. 
son la asociaciôn de depôsitos fluviales, de gran desarro 
llo, con evaporitas sin que existan practicamente depôsi­
tos eôlicos. Las diferencias con otros modelos continenta 
les antiguos son diversas. Por el momento los modelos me- 
jor conocidos, en cuanto a la relaciôn de los diferentes 
ambientes, son los de clima ârido. Entre ellos he elegido 
los correspondientes al Rotliegender del NW de Europa 
(GLENNIE, 1972) y el "Wilkins Peak Menber" de la Green 
River Formation (EUGSTER y HARDIE, 1975). En el modelo 
elaborado por GLENNIE (1972) para el Rotliegender (Fig. 
81) las condiciones climâticas son desërticas o semide- 
sêrticas; en êl existen los siguientes ambientes; wadis, 
sabkhas asociadas con lagos desêrticos temporales, dunas 
eôlicas y sabkhas interdunares. En el "Wilkins Peak 
Member" (EUGSTER y HARDIE, 1975, Fig. 82 de este texto) 
se han descrito abanicos aluviales marginales y depôsi­
tos de playa en el centro de la cuenca, alimentados por 
el nivel freâtico y manantiales, y que ademâs son los co 
lectores de las aguas de las tormentas,
Sin entrar en detalle en las caracteristicas de las 
faciès correspondientes a los diferentes ambientes, sino 
simplemente en su existencia y distribuciôn; las diferen 
cias entre estos dos modelos y el que describe son las 
siguientes;
- En los modelos del Rotliegender y del "Wilkins 
Peak Menber" no existe una escorrentia superficial bien 
desarrollada, gran parte de las aguas de Iluvia se infi^ 
tran y pasan a enriquecer el nivel freâtico que alimenta 
las sabkhas o playas. En este terciario continental la
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escorrentîa principal es superficial, y los paleocanales 
han tenido un desarrollo longitudinal completo, como co­
rresponde a rios que han alcanzado su nivel de base; a 
diferencia de los wadis que son canales de escaso desarro 
llo porque su alimentaciôn acuosa es corta y discontinua.
- Aunque los cristales lenticulares de yeso se han 
descrito en sebkhas costeras y continentales, en estos se 
dimentos terciarios su origen no estâ relacionado con la 
difusiôn de esta sal a partir del nivel freâtico. En este 
sentido no utilizarê el término playa lake o sebkha mâs 
que en su definiciôn geomorfolôgica (RUSSELL, 188 5; en 
NEAL, 1975; PERTHUISOT, 1975-b).
- Por el momento no he encontrado grietas de retra- 
ci6n, y los depôsitos eôlicos estân practicamente ausen- 
tes.
La ausencia hasta ahora de criterios de aridez con­
trasta sin embargo con la existencia de un gran volumen 
de evaporitas en esta cuenca. La presencia en las arci­
llas de los cristales de yeso, como ya he discutido ante 
riormente indica que estas arcillas han sido depositadas 
por aguas que se han ido concentrando en sales desde el 
ârea madré. La presencia de jacintos de compostela y de 
cuarzos reheredados del Trias'en las areniscas de los pa 
leocanales (GARCIA PALACIOS, 1974), ponen de manifiesto 
que han sido erosionados materiales de esa edad; por lo 
que la sedimentaciôn de yesos en esta cuenca puede haber 
estado condicionada por la erosiôn de los materiales sa­
lines del Keuper.
Desde un punto de vista morfolôgico, los lagos donde 
se depositaron estas evaporitas terciarias pueden ser nom 
























F IG U R A  8 2 . Bloque diagrama esquemàtico 
'''Wilkins Peak Member.*
mostrando el modelo general supuesto para el
\
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sabkha désigna una regiôn plana, generalmente inundable, 
del cual son sinônimos los nombres: salina, playa, salar, 
go'l^olu, salt lake, sal pan, etc. (PERTHUISOT, 1975-b) . 
Estos lagos (playa lakes) se alimentaron de las aguas re- 
siduales de las inundaciones, de los aportes de los cana­
les temporalmente activos, y a partir del nivel freâtico, 
de los canales ya rellenados y que tuvieran salida hasta 
el pie de las zonas inundandas.
4.- BIOESTRATIGRAFIA
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4.1.- Introducciôn y Antecedentes
En 1864, CASIANO DEL PRADO estableciô très divisio- 
.nés litoestratigrâficas para el Terciario de la provincia 
de Madrid, en la superior dominan las calizas, en la media 
las arcillas y los yesos, y en la inferior las areniscas y 
conglomerados. Pero el primer intento de cronoestratigrafîa 
del Terciario continental de la cuenca del Tajo fuê llevado 
a cabo por E. HERNANDEZ PACHECO (1914-c y 1915), basado en 
las faunas de mamîferos encontrados en la provincia de Ma­
drid y estableciendo una equivalencia con el Mioceno de Ca£ 
tilla la Vieja. La nomenclatura utilizada por HERNANDEZ PA­
CHECO (o.c.) para las unidades cronoestratigrâficas estaba 
tomada de los pisos marinos, Tortoniense, Sarmatiense y Pon 
tiense, de acuerdo con la escala aceptada en aquella êpoca.
La mayor parte de los yacimientos de vertebrados, en 
contrados hasta la fecha en la cuenca del Tajo, son neôge- 
nos. Los yacimientos paleôgenos son mâs escasos y estân mas 
dispersos geogrâficamente,
El primer yacimiento de vertebrados que se encontrô 
en el Terciario continental situado al E de la Sierra de 
Altomira, fuê el de la Puebla de Almenara (Cuenca), por COR 
TAZAR (1875) , donde se encontrô Hipparion gracile (KAUP sp.).
En fechas mâs recientes, y gracias a la prospecciôn 
realizada en el ârea por la Junta de Energîa Nuclear, se en 
contraron dos yacimientos de vertebrados a los que hay aso- 
ciados minérales de uranio. Estos yacimientos son los de 
Côrcoles y Loranca del Campo, ambos muy ricos en restos fô- 
siles. Desafortunadamente en el yacimiento de Loranca del 
Campo, la mayor parte han sido alterados por el mismo proce 
so de mineralizaciôn del uranio (SELLEY, 1977). CRUSAFONT y 
QUINTERO (1970 y 1971) dieron una edad "Vindoboniense" a e£ 
tos yacimientos.
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En 1973 CRUSAFONT y AGUIRRE describen el yacimiento 
de "El Arenoso" (Carrascosa del Campo, Cuenca). Este yaci­
miento apareciô en el curso de las obras del acueducto pa­
ra el trasvase Tajo-Segura. El material que describen es­
tos autores fuê recogido en una campana de excavaciôn rea­
lizada en la primavera de 1970. Este yacimiento fue en par
te objeto de estudio en mi tesis de licenciatura. Su edad
viene indicada por el Issidioromis minor SCHLOSSER que lo 
sitûa en la biozona del Antoing de THALER (1965) .
En el transcurso de la realizaciôn de esta tesis doc
toral encontrê cuatro nuevos yacimientos de vertebrados con 
escaso material paleontolôgico pero de gran importancia 
bioestratigrâfica ; Alcazar del Rey, Huete 1, Huete 2 y Ca­
rrascosa del Campo 2.
Ademâs de estos yacimientos situados dentro del ârea 
de este estudio, hice una prospeccidn por zonas prôximas en 
las que se habîan citado vertebrados fôsiles. Tal es el ca- 
so de los yacimientos de La Fuente de la Hontanilla (Taran- 
c6n), Almendros y Côrcoles. En los yacimientos de la Fuente 
de la Hontanilla y de Almendros se obtuvieron pocos résulta 
dos positivos, en cambio del yacimiento de Côrcoles existe 
en la actualidad una rica colecciôn de raicromamîferos, toda 
via en estudio por NIEVES LOPEZ.
\,
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4.2.- Las Edades de Mamîferos
En 1954, CRUSAFONT y VILLALTA, y en 1960-b, CRUSAFONT 
y TRUYOLS demostraron, a partir de la fauna mastolôgica ha- 
llada hasta la êpoca, que los horizontes litolôgicos identi^ 
ficados por HERNANDEZ PACHECO (1914-c) y ROYO GOMEZ (1917) 
no deben considerarse niveles cronolôgicos, y distinguieron 
très niveles bien caracterizados por la fauna de mamîferos 
con limites diferentes a los horizontes litolôgicos. El ni- 
vel mâs bajo es el paso Burdigaliense-Vindoboniense, que se 
corresponde con los yacimientos de Madrid, Hidroelêctrica y 
Alcalâ de Henares; el nivel intermedio abarcarîa una edad 
de Vindoboniense inferior y medio con las yacimientos de 
San Isidro, Puente de Vallecas y Paracuellos del Jarama; y 
por ûltimo el Pontiense, representado par los yacimientos 
de Cendejas de la Torre-Matillas en la Alcarria y Puebla de 
Almoradiel en la Mancha. Diferencian adenâs dos unidades 
dentro del Pontiense, una inferior o Villasiense,y otra su­
perior o Pikermiense.
Los têrminos Burdigaliense, Vindc&oniense y Pontien 
se, tornados tambiên de la escala cronoestratigrâfica mari­
na, aûn son utilizados en la actualidad. La escala cronoes 
tratigrâfica marina se ha ido revisando a medida que aumen 
taba el conocimiento sobre los estratotipos, Sin embargo 
para el terciario continental ha perdurado una nomenclatu 
ra en parte abandonada para el terciario marino. En la ac­
tualidad, y a modo de ejemplo, se descomoce a quê periodo 
de tiempo se estâ llamando "Burdigaliense", porque faltan 
correlaciones marino-continentales para el Mioceno basai 
(AGUIRRE, 1974); el"Vindoboniense"no se utiliza ya en su 
regiôn tipo (AGUIRRE, 1975), y no se corresponde mâs que 




CRUSAFONT (1950) subdividiô el Pontiense en Valle 
siense y Pikermiense, en base sobre todo a las faunas con 
Hipparion del Vallês-Penedês. Posteriormente (1965), este 
mismo autor, admitiô la posibilidad de cambiar el término 
Pikermiense por el de Turoliense, sugerido por THALER 
(1965) para representar el Pontiense superior o Pikermien 
se y la fauna tipo de su biozona 22. Con todo este se in­
troduce por primera vez en Europa una nueva terminologia 
para la cronologia del terciario continental. Esta nomen­
clatura, pronto comenzô a ser utilizada por los paleontô- 
logos europeos pero no asî por los estratigrafos.
THALER (1965) propuso una escala biocronolôgica a 
partir de zonas de mamîferos que incluye todo el terciario 
a partir del Eoceno. Esta escala ha sido modificada por 
MEIN (1975) para el Neôgeno, estableciendo mâs sundivisio 
nés a las biozonas de THALER.
Recientemente, en el Congreso de Munich de 1976 (ac 
tas en FALBUSCH, 1976) se ha hecho una subdivisiôn del Ter 
ciario continental europeo, completando las Edades de Mam^ 
feros para cubrir todo el Terciario. La definiciôn de es­
tas unidades biocronolôgicas fue expresada por EVERDEN et 
al. (1964; en VANCOÜVERING, 1972); con las edades de mamî­
feros el tiempo geolôgico estâ dividido en intervalos def_i 
nidos por un conjunto caracterîstico de fôsiles "que repre 
senta en su conjunto un capîtulo discreto de la historia 
evolutiva de los mamîferos".
La precisiôn de edad que se obtiene a partir de los 
grandes mamîferos es reducida por su escasez relativa, si 
se compara con los micromamîferos. Pero histôricamente los 
grandes mamîferos fueron utilizados en primer lugar; y su 
importancia estuvo de sobra justificada por el hecho de ha 
ber sido los ûnicos puntos de apoyo para datar el Terciario
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continental, de tal manera que aunque los yacimientos de 
mamîferos han sido siempre escasos, y a veces muy disper­
sos regionalmente, han tenido que realizarse extensas co­
rrelaciones, desde el punto de vista geogrâfico, hasta las 
âreas donde ellos se encontraban para poder datar los ter- 
ciarios azoicos de zonas muy alejadas.
La experiencia de campo de los especialistas en mi- 
cromamîferos indica que en general no hay cuencas tercia- 
rias continentales azoicas, por lo menos en lo que a micro 
mamîferos se refiere, y ello se debe a la gran cantidad de 
nichos ecolôgicos que ellos abarcan. El estado actual de 
conocimientos sobre los micromamîferos los sehala como los 
fôsiles guîa mas importantes para la dataciôn de los tercia 
rios continentales, entrando a formar parte de las "Edades 
de Mamîferos" en mâs de un 80%.
\.
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4.3.- Metodologîa de campo para la obtenciôn de micromamî- 
f eros
En base a la gran utilidad de los micromamîferos pa 
ra la cronologîa del terciario continental, he iniciado en 
el transcurso de esta tesis doctoral una prospecciôn de cam 
po que en los ahos venideros harê extensiva al resto de la 
cuenca. Tambiên he obtenido una informaciôn importante a 
partir de los grandes mamîferos.
Las faciès mâs favorables para la bûsqueda de micro­
mamîf eros son las "faciès lacustres de ambiente reductor, 
lignitos y margas verdes, siendo la presencia de gasterêpo- 
dos un signe favorable. Los cambios latérales de faciès,los 
bordes de cuenca, los depôsitos localizados, lentejones o 
bolsadas, tienen mayor densidad de fôsiles" (LOPEZ, 1977). 
En base a este conocimiento empîrico, fruto de la experien 
cia de campo de los paleontôlogos, seleccionê de mis series 
estratigrâficas niveles litolôgicos con estas caracterîsti- 
cas para la recogida de muestras. Tambiên recogî muestras 
de yacimientos de vertebrados ya conocidos, dentro de mi 
ârea de estudio y de zonas prôximas. En total recogî 7 80 Kg 
de muestras de un total de 17 puntos. El lavado-tamizado de 
estos niveles lo realicê en parte en el laboratorio; pero 
la mayor parte del proceso se llevô a cabo en una campaha
de campo, en la que conté con la direcciôn y colaboraciôn
*
personal de N. LOPEZ , especialista en micromamîferos.
La recogida de muestras se realizô en niveles previa 
mente seleccionados por sus facies y posiciôn estratigrâfi- 
ca. De los concentrados obtenidos en el campo, con la ayuda 
de una mesa tamizadora y una bomba de agua, fueron extraf- 
dos a la lupa los restos de micromamîferos que posteriormen 
te han sido clasificados por N. LOPEZ.
*
Universidad Autônoma de Madrid.
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4.4.- Los yacimientos
4.4.1.- Yacimiento de Alcazar del Rey (Foto 62)
Coordenadas: Latitud 40°03'12" y Longitud 0°53'45",
- Faciès
Los fragmentos de huesos estân incluidos en una ca- 
liza micrîtica en la que ademâs hay restos de plantas y de 
gasterôpodos.
Es muy probable que no queden ya restos fôsiles in 
situ, debido a que la capa fosilîfera, al techo de la serie 
de Alcazar del Rey, estâ practicamente erosionada.
- Lista faunica
El material recogido corresponde a dos perisodâcti- 
los de diferente talla. De ambos encontrê restos de denti- 
ciôn y fragmentos o huesos completos del esqueleto postcra- 
neal. El perisodâctilo de pequena talla tiene la denticiôn 
excesivamente desgastada por lo que solo ha podido ser cla- 
sificada tentativamente (Foto 64-b).
Palaeotherium castrense NOULET, 1963
Para sinonimias ver en FRANZEN (1968).
Material atribuido a esta especie; un molde externo
3 3en caliza del maxilar superior incomplete, P -M (izquier- 




La descripciôn y medidas del fôsil se han obtenido 
de un molde. A partir de este molde he realizado un dibujo 
a escala 1:1 (Fig. 83). Las medidas del fôsil son por lo 
tanto aproximadas ya que hay que tener en cuenta la defor- 
maciôn que ha podido sufrir el material en el que se ha rea 
lizado el molde.
- Descripciôn del maxilar superior
En los premolares el protocono y el hipocono estân 
unidos entre si, sin dejar valle central, dando una forma 
de desgaste en U con el metalofo y el protolofo cerrando 
una fosa en su interior. La muralla externa es casi recta.
P posee un parastilo algo avanzado. El cîngulo externo no 
estâ interrumpido en P^, en P^ no es visible. El cingulo 
interno estâ interrumpido distalmente por un pequeho plie- 
gue de esmalte, que se dispone perpendicularmente. Este pe­
queho pliegue deja aislado el valle que sépara al cingulo 
del hipocono, siendo el cîngulo bastante elevado distalmen­
te, como indica su forma de desgaste.
Los molares tienen la muralla en forma de W que se 
1 3va acentuando desde M hasta M , con mesostilo bastante a- 
2 3centuado en M y M . El cîngulo interno aparentemente estâ 
ausente en el hipocono.
- Discusiôn
La especie castrense es la ûnica dentro del género 
palaeotherium con metalofo y protolofo unidos, con una for­
ma de desgaste en U. La talla del ejemplar del yacimiento 
de Alcazar del Rey es muy aproximada a la del P. castrense 
de Robiac (Cuadro 1), coincidiendo ademâs en el resto de
4
=3
6 . - 8 3 .  Dibujo obtenido del Palaeotherium castrense NOULET a partir
de un molde que puede verse en la foto 64 a.
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UADRO 4 -  Medidas del P. castrense en el yacimiento de Alcazar del Rey 
y en los yacimientos del resto de Europa ( F R A N Z E N , 1 9 6 8 )
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los caractères enunciados por NOULET (1863 en FRANZEN,1968). 
Existe en el ejemplar del yacimiento de Alcazar del Rey 
dos pequenos detalles morfoldgicos que no existe en las va 
riedades castrense y robiaciense. Se trata del pequeno plie 
que de esmalte que en los premolares interrumpe el cîngulo, 
y la continuidad de la pared externa de la cresta, que une 
al hipocono y al protocono. Pero estas diferencias no son 
lo suficientemente significativas para atribuir este ejem­
plar a otra especie, sin embargo impiden su atribuciôn a a^ 
guna de las dos variedades, castrense y robiaciense, distin 
guidas por NOULET (1863, en FRANZEN, 1968).
- Edad
El Palaeotherium castrense se ha citado en los yaci­
mientos de Castrais y Robiac (FRANZEN, 1963), por lo que 
pertenece a la biozona de Robiac que se sitûa en el Eoceno 
medio o Rhenaniense.
4.4.2.- El yacimiento de "El Arenoso" o de Carrascosa del 
Campo 1 (Fig. 5, Foto 63)
Coordenadas: Latitud 39°0'15" y Longitud 2°44'45".
- Facies
Los fragmentos de vertebrados estân englobados en 




La primera lista faunica de este yacimiento la die­
ron CRUSAFONT y AGUIRRE (1973) , y la integraban los siguien 
tes vertebrados fôsiles:
CHELONIA
algunos fragmentos no identificados 
CROCODILIA




Issidioromys minor SCHLOSSER 
Deltatheridia
(un premolar superior, dos hûmeros y otros fragmen­
tos de un gran hienodôntido-"creodonto"-, aûn no 
identificado, quizâs nuevo género)
Perissodactyla
Cadurcotherium nouleti ROMAN
cfr. Paraceratherium albigense (ROMAN)
Artiodactyla
Metriotherium sp,
GOLPE (1971) révisé el material del género Metrio- 
therium encontrado en este yacimiento y lo atribuye a la 
especie duvali.
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En mi tesis de licenciatura révisé el Paraceratherium 
albigense (ROMAN) para lo cual contaba con nuevo material 
paleontolôgico recogido en el yacimiento. Este mate­
rial sobre todo un P me permitié cambiar la atribuciôn del 
fôsil y su asignaciôn como Eggysodon osborni (SCHLOSSER) 
(DIAZ MOLINA, 1974-b). La mayor parte del material paleon­
tolôgico de este yacimiento pertenece a esta especie, pri­
mera cita de un hiracodôntido en Espana.
- Edad
El Issidioromys minor es exclusive de la biozona de 
Antoing, y por lo tanto su presencia caracteriza la edad 
del yacimiento como Arverniense inferior.
4.4.3.- El yacimiento de Carrascosa del Campo 2 (Foto 66)
Coordenadas: Latitud 40°01*06" y Longitud 0®53'07".
- Facies
Este yacimiento corresponde al nivel 40 de la serie 
de Carrascosa del Campo. Se trata de una marga de color gris 




El Rhodonomys schlosseri aparece en las zonas Mn 0/1 ; 
es decir tanto en el Arverniense superior como en el Agenien- 
se inferior.
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4.4.4.- El yacimiento de Huete 1
Coordenadas; Latitud 40®11'07" y Longitud 2°42'33".
- Facies
Estâ situado en el nivel 8 de la serie del Valle 
del Rio Mayor 1, en la unidad "e" del corte III (Fig. 22). 
Por lo tanto se encuentra en el interior de un paleocanal, 
formando parte de los cosets de estratificaciôn cruzada.
- Lista faûnica
Caenotherium sp, I





Esta fauna no es apenas caracterîstica. El género 
caenotherium se encuentra desde el Oligocène medio hasta 
el Aragoniense inferior inclusive. El Caenotherium talla 
gracilis aparece en el Ageniense de S. Gerand (HURZELER, 
1936), pero se desconoce su extensién vertical.
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4.4.5.- El yacimiento de Huete 2 (Foto 67, Fig. 23)
Coordenadas: Latitud 40°11'09" y Longitud 2°42'33"
- Facies
Se encuentra en el nivel 10 de la serie del Valle 
del Rio Mayor 1, en la base de un coset de estratificaciôn 
cruzada de gran escala afectado por deformaciôn hidroplâs- 
tica. Los fragmentos de hüeso estân incluidos en arena grue 
sa junto con fragmentos de gasterôpodos.
- Lista faûnica
Peridyromis murimus POMEL 
Eucricetodon collatus POMEL 




La edad de este yacimiento viene dada por la presen 
cia de E. collatus. Esta especie aparece en las biozonas 
MN 0 y MN 1, es decir Arverniense superior / Ageniense in­
ferior. La talla de la poblaciôn de Huete 2 es idêntica a 
la del Oligoceno superior de Kuttigen (HUGUENEY, 1969) pe­
ro présenta caractères morfolôgicos algo particulares y e- 
volucionados. Su precisiôn bioestratigrâfica es por ahora 
menor, ya que cabe la posibilidad de interpreterlo como una 
forma posterior a la poblaciôn de Kuttingen. Es la primera 
vez que se cita esta especie en Espana,
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4.4.6.- El yacimiento de Loranca del Campo (Foto 68)
Coordenadas: Latitud 4 0°-4'50" y Longitud 0®57'10".
La primera cita de este yacimiento se debe a CRUSA­
FONT y QUINTERO (1971), quienes comparan los molares de ma£ 
todontes de este yacimiento con los encontrados un poco mâs 
al N en Côrcoles, yacimiento al que atribuyen una edad "Vin 
doboniense". Los nuevos muestreos que se han realizado, han 
permitido encontrar en este yacimiento una fauna de roedo- 
res que permite precisar su edad, bastante mâs inferior.
- Facies
Este yacimiento estâ situado aproximadamente al te­
cho de la serie de Loranca del Campo (Fig. 37). No existe 
afloramientos, y para obtener el material paleontolôgico es 
necesario abrir calicatas. El yacimiento ocupa una extensa 
ârea bajo un campo de labor, y segûn el lugar donde se ha- 
11a abierto la calicata los fôsiles aparecen asociados a 




Heteroxerus cf. vireti BLACK
Peridyromys cf. occitanus BAUDELOT & DE BONIS




Eucricetodon cf. aquitanicus DE BONIS
V
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Lagopsis cf. spirasensis BAUDELOT 
Prolaqus sp.








La presencia de Eucricetodon cf. aquitanicus y La- 
gopsis cf. spirasensis permite situar esta fauna en la zona 
MN 2b cuya edad es Ageniense superior. El resto de la fauna 
confirma plenamente esta dataciôn (P. ibericus, P. occita- 
nus, H. vireti), asociândola la del yacimiento tran­
ces de Laugnac (DE BONIS, 1970), Esta dataciôn indica ade­
mâs que los Mastodontes aparecen antes en Espana que en el 
resto de Europa, donde la primera cita corresponde a la 
zona MN4a.
4.4.7.- Yacimiento de Almendros
Coordenadas: Latitud 39°52'23" y Longitud 0°50'36"
Con la referenda de SANCHEZ SORIA (1973)^ sobre un 
yacimiento situado entre los Km, 71 y 72 de la carretera 
de Almendros a Puebla de Almenara, en el paraje de Casa 
del Nevero, he encontrado un nivel fosilifero de margas 





Occitanomys cf. adroveri THALER
Parapodemus sp.
La fauna citada por SANCHEZ SORIA (1973) es mas abun 
dante y variada por lo que puede dudarse de que provengan 
del mismo punto:







Ambas faunas comprenden al Turoliense. La primera 
lista faûnica pertenece a las zonas MN 11 o 12, es decir 
al Turoniense inferior o medio. La lista faûnica del yaci­
miento descrito por SANCHEZ SORIA (1973) permite precisar 
la biozona 12, que se corresponde al Turoliense medio.
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4.5.- Edad de las unidades litoestratigrâficas
Todos estos datos paleontolôgicos, relativamente abun 
dantes tratândose de un terciario continental, han permitido 
por primera vez, en las cuencas terciarias del Tajo y Guadia 
na, la dataciôn aproximada de todas las unidades litoestratû 
grâficas. Ello se debe a que los yacimientos estân situados 
hacia la base y el techo de las unidades.
En la figura 84 puede verse la situaciôn de los yaci 
mientos en la escala de Edades de Mamîferos y su situaciôn 
estratigrâfica.
- Unidad detrîtica inferior
Su edad estâ aproximadamente comprendida entre los 
yacimientos de Alcazar del Rey y Carrascosa del Campo 1. La 
edad de su base es, al menos, Rhenaniense superior, y la de 
su techo, al menos, Arverniense inferior. Pero probablemen- 
te ambos limites quedan dentro de estas Edades de Mamîferos, 
por lo tanto su edad comprende desde el Rhenaniense (p.p.) 
hasta el Arverniense (p.p.).
- Unidad detrîtica superior
La edad de su muro estâ infradatada en base al yaci­
miento de Carrascosa del Campo 1, y la de su techo estâ de 
terminada por el yacimiento de Loranca del Campo, cuya edad 
es Ageniense superior. El yacimiento de Loranca del Campo 
se puede considerar situado al mismo techo de esta unidad, 
por lo tanto su edad comprende desde el Arverniense hasta 
el techo del Ageniense. El yacimiento de Carrascosa del Cam 
po 2 estâ situado en su mitad inferior, y su edad puede corn 
prender tanto el Arverniense superior como el Ageniense in­
V
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ferior. El yacimiento de Huete 2 confirma que parte de los 
materiales horizontales que afloran en el Valle del Rio Ma 
yor pertenecen a esta unidad.
La unidad detritica superior, siendo la mâs potente 
de todas, se ha sedimentado en un espacio de tiempo relati 
vamente menor que el resto de las unidades.
- Unidad terminal
No existen en este ârea datos paleontolôgicos dentro 
de esta unidad. Su base, con relaciôn al yacimiento de Lo­
ranca del Campo, puede considerarse Orleaniense inferior.
El yacimiento de Almendros, fuera de la zona de trabajo de 
esta tesis doctoral, se encuentra situado por debajo del n_i 
vel de colmataciôn de la cuenca del Tajo, aproximadamente 
unos 40 metros.
Sin embargo se puede inferir la edad del techo de 
esta unidad en base a los datos existentes en otras cuencas 
terciarias. En la cuenca de Teruel, VAN DER WEERD (l976)y 
ADROVER, MEIN y MOISSENET (1977) , senalan varias faunas del 
Pliocene medio a techo de la secuencia calcârea, bajo los 
sedimentos detriticos de Perales-Sarriôn. Por otra parte, ' 
una fauna de esta edad ha sido encontrada a techo de las 
"calizas del Jûcar" en la Ginetà (Albacete) por N . LOPEZ 
y J. MICHAUX (ver AGUIRRE et al., 1976). Por lo tanto se 
puede extrapolar una edad Pliocene medio para la colmata- 
ciôn de esta cuenca terciaria.
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5.- ANALISIS DE LA CUENCA
5.1.- Anâlisis de las paleocorrientes (Fig, 85)
Aunque desde un punto de vista estadîstico todos 
los datos de medidas de paleocorrientes son ûtiles, yo he 
preferido tener en cuenta el modelo sedimentolôgico del 
paleocanal en el que han sido tomadas. Por esta razôn la 
mayor parte de las medidas de paleocorrientes las he obte 
nido en los paleocanales que pertenecen a las series des- 
critas y sobre los que he realizado el anâlisis de faciès. 
Esta precauciôn me ha permitido conocer en gran parte la 
causa de los datos aparentemente anômalos, en contradic- 
ciôn con la pauta general.
Todas las medidas obtenidas de paleocorrientes es­
tân representadas en la figura 35. En la figura 86 puede 
verse la tendencia general inferida de ellas para launidad 
detrîtica superior y la unidad terminal.
- Unidad detrîtica inferior
Los datos que he obtenido de esta unidad son escasos 
debido sobre todo al tipo de afloramientos. Ademâs de esca­
sos presentan una gran dispersiôn de valores.
En esta unidad existen depôsitos de abanicos aluvia- 
les y paleocanales. Los depôsitos de abanicos aluviales re- 
presentan aportes de un ârea madré prôxima situada al W, y 
los canales sentidos de paleocorriente hacia el N o el S 
con diferencias de hasta 180°. Esta disposiciôn de los cana 
les con respecto a los abanicos es frecuente ya que pueden 
estar dispuestos unos perpendicularmente con respecto a los 
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explicaciôn para las direcciones completamente contrarias 
de los paleocanales, ni desde el punto de vista geogrâfico, 
ni estratigrâfico (ya que no se trata de una variaciôn en 
sentido vertical).
Por todo ello es évidente que es necesario un estu­
dio regional mas amplio de esta unidad para obtener unas 
pautas generates. No obstante, aunque escasas, hay pruebas 
de aportes prôximos del W y claras direcciones, medidas en 
paleocanales de baja sinuosidad, al N y al S.
- Unidad detrîtica superior
La mayor parte de los datos representados de paleoco 
rrientes en la figura 85 corresponden a esta unidad. En e- 
11a son muy claras las diferencias en las pautas de los 
rîos de alta y de baja sinuosidad. Desde un punto de vista 
prâctico basta con utilizar la informaciôn obtenida a par­
tir de los rîos de baja sinuosidad, ellos muestran una ten 
dencia general hacia el N y NW, y aproximadamente paralela 
a la direcciôn de los ejes de los anticlinales formados por
los materiales de edad mesozoica.
Los rîos de baja sinuosidad no presentan apenas di£ 
persiôn en los valores de sus paleocorrientes, los de alta 
sinuosidad pueden presenter una gran dispersiôn o no, depen
diendo de la secciôn que présente el afloramiento con res­
pecto al arco del meandro.
- Unidad terminal
Esta unidad/ en facies detrîticas con paleocanales, es^  
tâ restringida al borde E del ârea objeto de este estudio. 
Sus paleocorrientes tienen direcciones prâcticamente E-W 
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En resumen la unidad detrltica inferior no tieneuna 
pauta clara en las direcciones de paleocorrientes, pero 
es évidente que hay aportes del W, S y N. El resto de las 
unidades sin embargo solo manifiestan aportes del S, SE 
y E. Como conclusion inmediata de estes dates se deduce 
que la influencia de les marcos montanosos ha ido variando 
a le largo del tiempo. El hecho de existir paleocanales 
paralelos a les ejes de les anticlihales evidencia el ca- 
râcter de umbral de estas estructuras, formadas por mate- 
riales mesozoicos, durante la sedimentaciôn del terciario. 
Este hecho se ve confirmado en otros rasgos de la sedimen­
taciôn como son les acuhamientos de las unidades hacia 
las sierras mesozoicas y la distribuciôn general de las 
diferentes litologîas. En la unidad detrîtica superior 
se détecta un cambio lateral, hacia el ârea madré, de cana- 
les de alta a baja sinuosidad.
La unidad terminal tiene un claro original del E, no 
solo por las paleocorrientes medidas sino sobre todo por 
su evoluciôn en este sentido a facies muy groseras, de con- 
glomerados, fuera de este ârea.
V
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5.2.- Tectônica y sedimentaciôn
Los materiales terciarios de este ârea de estudio e£ 
tân claramente afectados por varias fases de plegamiento, 
pero no es mi intenciôn hacer un anâlisis estructural si no 
solamente aportar una serie de datos que son importantes 
desde el punto de vista regional.
La unidad detrîtica inferior se apoya en aparente 
concordancia sobre la unidad basai. En el cierre periclinal 
S del anticlinal de Carrascosa del Campo, existe una peque- 
na discordancia angular entre ambas unidades, que se détec­
ta cartogrâficamente. En el resto de los afloramientos, por 
ser la composiciôn de la unidad basai fundamentalmente de 
arcillas masivas, no existe control estratigrâfico sobre la 
posible existencia de esta discordancia.
En cambio entre la unidad detrîtica inferior y la 
unidad detrîtica superior, asî como entre esta ûltima y la 
unidad terminal existen dos claras discordancias que en e^ 
ta zona se datan por primera vez en la cuenca del Tajo. E^ 
tas dos discordancias, una de ellas intraoligocena y otra 
intramiocena (ver la Fig. 84), estân separadas aproximada 
mente por un intervalo de 6 millones de anos que es el que 
corresponde a la sedimentaciôn de la unidad detrîtica supe­
rior. La discordancia intraoligocena se ha atribuîdo a una 
fase de plegamiento llamada Castellana por FEREZ GONZALEZ 
et al. (1971); y la discordancia intramiocena a otra fase 
de plegamiento llamada /Veocastellana por AGUIRRE et al. 
(1976) . La nueva nomenclatura se ha adoptado por la dificujL 
tad de hacer corresponder ambas fases de plegamiento a las 
fases de STILLE.
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En un principle se supuso (DIAZ MOLINA, 1974-a; AGU^ 
RRE et al., 1976) que la fase Neocastellana era équivalente 
en posiciôn temporal a la fase Staîrica, pero la nueva data 
ciôn del yacimiento de Loranca del Campo en base a los mi- 
cromamîferos, ha modificado la posible correlaciôn temporal 
de ambos eventos con los datos que se poseen en la actuali- 
dad.
Los relieves mesozoicos han jugado un papel de umbra 
les durante la sedimentaciôn de la unidad detrîtica infe­
rior y de la unidad terminal, como ya he comentado en ocasio 
nés anteriores. Pero es en la unidad detrîtica superior, eu 
yos afloramientos son lo suficientemente extensos, en la que 
ademâs la presencia de estos umbrales queda reflejada en la 
distribuciôn de las faciès sedimentarias. Los anticlinales 
de Carrascosa del Campo y de Zafra de Zâncara separan faciès 
mâs detrîticas en sus flancos E y menos detrîticas en sus 
flancos W.
Las caracterîsticas sedimentolôgicas de los paleoca­
nales en la unidad detrîtica superior no presentan variacio 
nés en sentido vertical, que indiquen una evoluciôn en la 
pendiente de lacuenca. Esto podrîa manifestarse por ejemplo 
en una variaciôn en sentido vertical de canales de alta a 
baja sinuosidad. Por lo tanto los movimientos relativos en­
tre la cuenca y el ârea madré han sido semejantes a lo lar­
go de toda su sedimentaciôn.
Desde un punto de vista histôrico, estos materiales 
terciarios manifiestan très etapas condicionadas por los mo 
vimientos tectônicos. Estos movimientos tectônicos no solo 
han diferenciado en el tiempo unidades litoestratigrâficas, 
asimilables a unidades estructurales, sino que ademâs en ba 
se a la diferente evoluciôn temporal de las âreas madrés,ha 
determinado las diferencias litolôgicas entre ellas.
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5.3.- Anâlisis secuencial
- Unidad detrîtica inferior
Las observaciones realizadas sobre esta unidad, y
los datos que de ella existen hasta el momento, no son su-
ficientes para hacer una interpretaciôn secuencial. En es­
ta unidad no hay una clara evoluciôn vertical, que unida 
a las aparentes contradicciones que muestran las medidas 
de paleocorrientes, impiden la obtenciôn de un modelo gene 
ral. Para ello hubiese sido necesario abarcar una extensiôn 
geogrâfica mas amplia que hubiera proporcionado una mayor 
informaciôn de esta cuenca de sedimentaciôn.
- Unidad detrîtica superior y unidad terminal (Fig. 8 7)
En estas unidades existe una clara evoluciôn secuen
cial en sentido vertical y lateral.
Para resumir los terminos litolôgicos présentes voy 
a englobar las margas yesîferas y los yesos bajo la denom_i 
naciôn de faciès de playa-lake.
Comenzando por la unidad detrîtica superior, y de 
muro a techo, se identifica en primer lugar una unidad se­
cuencial A^, Esta unidad secuencial estâ formada por arci­
llas en la base y areniscas (paleocanales) al techo. El or 
den secuencial, en una llanura fluvial, deberîa ser el in­
verso, pero en este caso dadas las caracterîsticas del mo­
delo de sedimentaciôn las arcillas son la base de la secuen 
cia. Para ello me he basado en las observaciones de campo 
y trabajos expérimentales de SCHUMM (1977), quien ha obser- 
vado en los frentes distales de abanicos hûmedos que el en- 
cajamiento de los canales es inmediatamente posterior a las
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inundaciones, a partir de las cuales se sedimentan las ar­
cillas. Esta secuencia es équivalente lateralmente al tipo 
f formada por arcillas en la base y calizas al techo.Con 
sidero que las calizas y las areniscas ocupan una misma po 
siciôn secuencial porque los rîos y los fenômenos de enchar 
camiento son coetâneos sobre la llanura de inundaciôn y se 
alternan espacialmente. Paradojicamente la secuencia A^ es 
coarsening upward y la A^ fining upward. Estos dos tipos de 
secuencias, A^ y Ag, constituyen,casi exclusivamente, las 
series de Zafra de Zâncarà 1 y 2, Carrascosa del Campo, La 
Serrezuela, Hito, Fuente Leona, Loranca del Campo, Fuente 
de La Lobera y Vellisca 2.
En sentido vertical las secuencias de tipo A^ y A 2 
se transforman en un tipo B^, formada por arcillas con cris 
taies de yeso en la base y paleocanales con cemento de yeso 
al techo. A continuaciôn desaparecen los paleocanales y un 
nuevo tipo de secuencia (C) estâ ahora formada por arcillas 
con cristales de yeso y yesos. Por ûltimo prédomina una su- 
cesiôn de facies de playa-lake (tipo D).
En la unidad terminal, en sentido lateral y en una 
secciôn E-W estâ présente la misma evoluciôn secuencial que 
existe en la unidad detrîtica superior. En esta unidad,las 
faciès de tipo A progradan de E a W sobre el resto. Al te­
cho pueden aparecer una o dos secuencias^de arcillas, mar­
gas y calizas, que forman los niveles mas altos de los pâra 
mos (calizas de los pâramos) y que constituyen una interrup- 
ciôn importante en el tipo de sedimentaciôn.
En general los paleocanales de estas unidades no 
construyen lôbulos deposicionales, pero existen algunas ex 
cepciones en las que sobre las arcillas,de las secuencias 
de tipo A^ o B, se pasa gradualmente a sedimentos limosos, 
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paleocanales. Estas secuencias pueden ser interpretadas co 
mo de canales progradantes (p.e. los niveles 33,34 y 35 de 
la serie de Casacenilla del Valle).
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5.4.- Modelo general de sedimentaciôn 
- Introducciôn
Al margen de los niveles detrlticos que he descrito 
como depôsitos de abanicos aluviales, el resto de los sed_i 
mentos detriticos de las très unidades litoestratigrâficas: 
areniscas que rellenan los paleocanales y arcillas, pertene 
cen a su vez a un modelo de trente distal de abanicos alu­
viales hûmedos.
Existen muy pocos modelos antiguos interpretados co 
mo frentes distales de abanicos hûmedos; entre ellos el 
miembro Sait Wash de la formaciôn morrison (SCHUMM, 1977) , 
que anteriormente habîa sido interpretado por MULLENS y 
FREMAN (1957) como depositado por un sistema de canales di^ 
tribuidores; la proporciôn de cuerpos arenosos con rela- 
ciôn a las arcillas es algo menor en ese modelo que en las 
series descritas en este texto. El estudio del Salt Wash 
Member se realizô por la presencia de yacimientos de uranio 
y de vanadio cerca del centre del abanico. Los yacimientos 
de uranio son frecuentes en los abanicos aluviales hûmedos 
y tambiên estân présentes en este terciario de la "depre- 
siôn intermedia" asociado a yacimientos de vertebrados.
SCHUMM (1977) describiô la Riverine Plain, en Austra 
lia, como los depôsitos mâs distales de un abanico hûmedo, 
que estâ formado en una tercera parte por canales fluviales 
y el resto son sedimentos muy finos.
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- El modelo de sedimentaciôn
Sintetizando todos los datos que he presentado hasta 
el momento, puede reconstruirse el funcionamiento del mode­
lo sedimentario de este terciario continental, con la si- 
guiente secuencia de eventos:
1) Las arcillas son la base de la secuencia sedimen 
taria y se depositaron por inundaciones de carâc 
ter catastrôfico.
2) A consecuencia de las inundaciones se produce 
la excavaciôn de los canales (SCHUîlM, 1977) , que 
en un principle solo transportarîan los materia­
les erosionados de su lecho y mârgenes, y el se- 
dimento mantenido en suspensiôn por las aguas de 
inundaciôn.
3) A continuaciôn, e inmediatamente, se produce el 
backfilling de la mayor parte de los paleocanales 
Esto se deduce de las siguientes caracterîsticas 
observadas:
a) Ausencia casi absoluta de lôbulos deposiciona 
les al frente de los paleocanales, y que ind_i 
carîan un funcionamiento mâs o menos prolonge 
do antes de su relleno.
b) El backfilling ha sido en ocasiones tan râpido 
que se ha producido en una sola etapa, o bien 
no ha dejado desarrollarse un encajamiento de 
canales en los rios con tendencia a una conf^i 
guraciôn de tipo braided.
c) Por ûltimo las estructuras de escape de agua, 
que presentan las areniscas que rellenan los 
paleocanales, manifiestan la existencia de un 




4) En las llanuras arcillosas despuês de las inunda 
clones, y en sus zonas mâs distales, cristaliza- 
rîan los cristales de yeso por evaporaciôn capi- 
lar.
5) Una vez producido el relleno de los paleocanales, 
las aguas del nivel freâtico cementan las arenas, 
en primer lugar con calcita y a continuaciôn, en 
sentido distal, con yeso.
6) Las aguas del nivel freâtico se sumarîan a las 
residuales de las inundaciones y canales mâs per 
manentes en los playa-lake,en los que en los pe- 
riodos de tiempo secos se irîan depositando las 
sales.
La presencia de canales mâs importantes, en cuanto 
a dimensiones y permanencia, en el sector de Huete, puede 
interpretarse como una proximidad al eje de la cuenca, en 
el que pudieran existir canales mâs perennes dentro del 
sistema distribuidor. Estos canales cuya evoluciôn longitu 
dinal se desconoce, ya que se sale del marco geogrâfico de 
esta tesis doctoral, puede haber construido lôbulos depos_i 
cionales importantes. Es frecuente en los sistemas de cana 
les distribuidores que no funcionen todos los canales al 
mismo tiempo, salvo en las crecidas (SCHUMM, 1968-a).
Las margas y calizas lacustres y palustres que col- 
matan esta cuenca indican un cambio en las condiciones de 
sedimentaciôn, producido seguramente por una tranquilidad 




6.1.- Conclusiones litoestratigrâficas y régionales
En los materiales terciarios de la "depresiôn inter 
media", y en el borde E de la Sierra de Altomira, sobre las 
arcillas y yesos de la unidad basai existen très unidades 
litoestratigrâficas, detrîtica inferior, detrîtica superior 
y terminal, con categorîa de formaciones. Estas unidades 
son claramente identificables por criterios litolôgicos o 
estructurales. Solamente hacia el interior de la cuenca el 
limite entre la unidad detrîtica superior y la unidad term_i 
nal no puede ser establecido mâs que de una forma convencio 
nal.
La unidad detrîtica inferior tiene potencies compren 
didas entre los 0 y 170 m. Litolôgicamente estâ formada por 
niveles de conglomerados, gravas, areniscas, arenas, arci­
llas con cristales de yeso, margas, calizas y yesos. En el 
anticlinal de Carrascosa del Campo es retractive sobre la 
unidad basai y en el cierre periclinal S de dicho anticli­
nal, se apoya con una ligera discordancia angular sobre aque 
lia unidad.
La unidad detrîtica superior tiene espesores muy va 
riables, desde menos de 186 m hasta algo mâs de 600 m de po 
tencia. Su base es retractive pero se va haciendo expansive 
y se apoya en discordancia angular sobre la unidad subyacen 
te, la unidad basai y el Cretâcico marino. Las litologîas 
que estân présentes en esta unidad son: areniscas, arcillas, 
arcillas con cristales de yeso, margas y calizas. Las are­
niscas y las arcillas son los têrminos litolôgicos dominan­
tes en las series de Vellisca 2, Carrascosa del Campo, la 
Fuente de la Lobera, Fuente Leona y Zafra de Zâncara 1 y 2. 
En sentido lateral pueden pasar a una alternancia de arci­
llas y calizas, como ocurre sobre todo en la serie de Hito, 
o bien a arcillas con cristales de yeso y yesos, que pueden 
contener nôdulos de silex. En las series del Valle del rîo
V
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Mayor se observa su paso vertical a las evaporitas, a partir 
de una repeticiôn vertical de secuencias formadas por arci­
llas y paleocanales y que evolucionan en primer lugar a una 
alternancia de arcillas con cristales de yeso y paleocana­
les con cemento de yeso, a continuaciôn a arcillas con cri£ 
taies de yeso y yesos, que finalmente se convierten en una 
sucesiôn de niveles de yeso. De acuerdo con la ley de Walter 
este tipo de evoluciôn vertical indica tambiên como se reali 
za el paso lateral a las evaporitas.
La unidad terminal tiene una potencia aproximada de 
180 m. Su limite con la unidad detrîtica inferior estâ défi 
nido en las zonas de borde, por la presencia de una discor­
dancia progresiva. Las litologîas dominantes son los yesos 
y las arcillas con cristales de yeso, ademâs de areniscas, 
limolitas, arcillas, margas yesîferas y calizas. Hacia el 
E cambia de litologîa, predominan las arcillas y los paleo­
canales, y muestra una convergencia de faciès con la unidad 
subyacente. La misma evoluciôn secuencial que se produce ver 
ticalmente en la unidad detrîtica superior, se realiza late­
ralmente en esta unidad en un sentido E-W. En esta unidad 
las faciès del tipo progradan de E a W sobre el resto. En 
el techo pueden aparecer una o dos secuencias de arcillas, 
margas y calizas (calizas de los pâramos),
La unidad detrîtica inferior no présenta una pauta 
clara en las direcciones de paleocorrientes ya que hay di­
recciones que marcan un ârea madré del W,N y S, Por lo tan­
to es necesario un estudio regional mas amplio para poder 
explicar estas aparentes contradicciones- En la unidad de­
trîtica superior las paleocorrientes indican aportes del S 
y SE. La unidad terminal tiene paleocorrientes con una di- 
recciôn E-W y su ârea madré es claramente la Cordillera Ibê 
rica.
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Los relieves formados por materiales mesozoicos han 
jugado un papel de umbrales durante la sedimentaciôn de la 
unidad detrîtica inferior y la unidad detrîtica superior.
En la unidad detrîtica superior este hecho queda reflejado 
en la distribuciôn de las faciès sedimentarias.
Estos materiales terciarios, desde un punto de vis­
ta histôrico, manifiestan très etapas de sedimentaciôn se­





La sucesiôn de faunas encontradas ha permitido la 
dataciôn aproximada de las unidades litoestratigrâficas.
Las faunas de los yacimientos de Alcazar del Rey y 
de Carrascosa del Campo 1, caracterizan respectivamente el 
Eoceno medio o Rhenaniense y el Arverniense inferior.
Los yacimientos de Carrascosa del Campo 2 y Huete 
2 tienen una edad Arveniense superior-Ageniense inferior.
El yacimiento de Loranca del Campo tiene una edad 
Ageniense superior y el yacimiento de Almendros Turoliense 
medio.
Con estos yacimientos se cita por primera vez en la 
el
cuenca del Tajo Rhenaniense, el Arverniense superior-Agenien 
se inferior y el Ageniense superior.
La edad de la unidad detrîtica inferior, en base a 
los yacimientos de Alcazar del Rey y Carrascosa del Campo 
1 comprende desde el Rhenaniense (p.p.) hasta el Arvernien 
se Cp.p.).
La unidad detrîtica superior abarca desde el Arver 
■niense hasta el techo del Ageniense.
La unidad terminal, en base al yacimiento de Loran­
ca del Campo situado al techo de la unidad subyacente, tie­
ne una edad que comprenderîa desde el Orleaniense inferior 
hasta el Plioceno medio. La edad de su techo estâ inferida
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de los datos paleontolôgicos existentes en otras cuencas 
terciarias.
La fase de plegamiento Castellana es intra-Arver- 
niense, probablemente post-Arverniense inferior, y la fase 
de plegamiento Neocastellana es post-Ageniense superior.
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6.3.- Conclusiones sobre los medios sedimentarios
En la unidad detrîtica inferior he identificado de­
pôsitos de abanicos aluviales y canales rectos, meandrifor­
mes y braided. Los depôsitos relacionados con abanicos alu­
viales indican aportes de un ârea madré prôxima, la Sierra 
de Altomira. En direcciôn perpendicular a los abanicos apa- 
rece un sistema de paleocanales de sinuosidad variable,apro 
ximadamente perpendiculares a aquellos.
Dentro de la unidad detrîtica superior hay très sec 
tores, desde el punto de vista geogrâfico, que se diferen- 
cian por la profundidad de los paleocanales y predominio de 
los diferentes modelos. El primero de ellos situado al N, 
con paleocanales de tipo braided, meandriformes o bien par- 
ticipando de los dos modelos en sentido vertical. Otro sec­
tor es el que corresponde a la situaciôn de las series de 
Vellisca, la Fuente de la Lobera, Loranca del Campo, Fuente 
Leona, Carrascosa del Campo y Zafra de Zâncara 1, en las 
que predominan los canales de alta sinuosidad, menos poten- 
tes que los del sector de Huete y por régla general mas ef^ 
meros. El tercer sector es el que corresponde a la ubica- 
ciôn de la serie de Zafra de Zâncara 2, con paleocanales to^  
davîa meandriformes pero con una mâs elevada proporciôn de 
paleocanales de tipo braided. Este ûltimo sector es el mâs 
prôximo al ârea madré para esta unidad.
En la unidad terminal la cementaciôn por yesos ha 
obscurecido las estructuras deposicionales permitiendo solo 
en algunos casos la realizaciôn del anâlisis de facies. De 
este modo, en las series de Pineda y de Huerta de la Obispa 
lîa he podido distinguir paleocanales de todos los modelos 
conocidos para sistemas de un solo canal. Présenta por lo 




Un râpido backfilling puede condicionar la ausencia 
de un registre sedimentolôgico tîpico de un modelo braided, 
al impedir la existencia de etapas de encajamiento de cana­
les.
Las discordancias internas o superficies de reacti- 
vaciôn que existen en las secuencias de point-bar en algu­
nos de los afloramientos descritos, son producidas por la 
migraciôn horizontal, lateral y aguas abajo, de los mean- 
dros.
En secciones longitudinales a los arcos de meandro 
la geometrîa de las unidades deposicionales de los point- 
-bars puede ser marcadamente convexa.
Las secuencias de tipo decreciente que rellenan al­
gunos paleocanales, no deben ser atribuidas a depôsitos de 
point-bar mâs que en têrminos de probabilidad, cuando no 
existan otros criterios.
Las estructuras de escape de agua estân présentes 
en las areniscas que rellenan los paleocanales en cualquie 
ra de las unidades, aunque predominan en la unidad detrîti 
ca superior y en la unidad terminal. Estas estructuras son 
de très tipos: deformaciôn hidroplâstica, licuefacciôn y 
fluidificaciôn. Son coetâneas con el relleno de los paleo 
canales y seguramente su formaciôn ha estado favorecida por 
el tamaho de grano, de medio a fino, de las areniscas.
344.-
6.4.- Modelo general de sedimentaciôn
Al margen de los niveles detrîticos que he descrito 
como depôsitos de abanicos aluviales, el resto de los sed_i 
mentos detrîticos de las très unidades litoestratigrâficas 
pertenecen a su vez a un modelo de frente distal de abani­
cos aluviales hûmedos.
Sintetizando todos los datos que he presentado has­
ta el momento, puede reconstruirse el funcionamiento del mo 
delo sedimentario de este terciario continental, con la si- 
guiente secuencia de eventos:
1) Las arcillas son la base de la secue^ncia sedimen 
taria y se depositaron por inundaciones de carâc- 
ter catastrôfico.
2) A consecuencia de las inundaciones se produce la 
excavaciôn de los canales.
3) A continuaciôn, e inmediatamente, se produce un 
râpido backfilling de la mayor parte de los paleo 
canales, como se deduce de las siguientes observa 
ciones:
a) ausencia casi absoluta de lôbulos deposiciona­
les al frente de los paleocanales, que indica- 
rîan un funcionamiento mâs o menos prolongado 
antes de su relleno.
b) en ocasiones el backfilling se ha producido
en una sola etapa, o bien no ha dejado desarro 
llarse un encajamiento de canales, en rîos con 
tendencia a una configuraciôn de tipo braided.
c) Las estructuras de escape de agua, que presen­
tan las areniscas de los paleocanales, demues- 
tran la existencia de un substrato arcilloso 
empapado en agua cuando se realizô el relleno.
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4) En las llanuras arcillosas despuês de las inunda 
ciones y en sus zonas mâs distales, cristaliza- 
rîan los cristales de yeso por evaporaciôn capi- 
lar.
5) Una vez producido el relleno de los paleocanales, 
las aguas del nivel freâtico cementan las arenas, 
en primer lugar con calcita y a continuaciôn, en 
sentido distal, con yeso.
6) Las aguas del nivel freâtico se sumarîan a las 
residuales de las inundaciones y a las de cana­
les mas permanentes en los playa-lake, donde en 
los periodos mâs secos se irîan depositando ye­
sos .
La presencia de canales mâs importantes, en cuanto 
a dimensiones y permanencia, en el sector de Huete, puede 
interpretarse como una proximidad al eje de la cuenca, en 
el que existirîan canales mas perennes dentro del sistema 
distribuidor. Estos canales cuya evoluciôn longitudinal se 
desconoce, ya que se sale del marco geogrâfico de esta te­
sis doctoral, pueden haber construido lôbulos deposiciona­
les importantes.
Las margas y calizas, lacustres y palustres, que 
colmataron la cuenca, indican un cambio en las condiciones 
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8.- APENDICE
Foto 1.“ Aspecto de la unidad detrîtica superior al N de 
Vellisca.
Foto 2.- Unidad detrîtica superior en el flanco E del anti 
clinal de Zafra de Zâncara.
Foto 3.- Techo de la unidad detrîtica superior al N de Hue­
te. Los resaltes corresponden a los paleocanales 
en la parte inferior del corte, y a los yesos en 
la parte superior. Los materiales blandos son ar- 
cillas y arcillas con cristales de yeso.
Foto 4.- Aspecto de la unidad terminal al S de Huerta de 
la Obispalîa. Los resaltes son paleocanales. Los 
terrenos de labor estSn sobre arcillas masivas.
Foto 5.- Nivel 1 de la serie del Camino Agrîcola. Se obser­
va la geometrîa irregular de los cosets, en general 
de estratificaciôn cruzada de pequeha escala. La 
erosiôn diferencial se debe a la disminuciôn del ta 
mano de grano al techo de cada unidad deposicional.
Foto 6.- Nivel 3 de la serie del Camino Agrîcola. Este set 
de granulometrîa grosera corresponde al crecimien- 
to aguas arriba de una barra de gravas. Los cantos 
estân inclinados en sentido contrario a la direc- 
ciôn de la corriente.
Foto 7.- Nivel 1 de la serie del Cerro Arenoso. La foto mues 
tra la parte superior del paleocanal formada por la 
minaciôn paralela de baja energîa alternando con 
delgados cosets de estratificaciôn cruzada de peque 
na escala.
IFoto 8.- Nivel 7 de la serie del Cerro Arenoso. En esta 
foto se recoge un pequeho afloramiento que fuê 
destruido por las obras del acueducto para el 
trasvase Tajo-Segura. Corresponde al tramo "f", 
constituido por un set de 2,60 m de potencia, 
con granoselecciôn lateral que se realiza en sen 
tido perpendicular a la direcciôn de la cicatriz 
basal del set.
1Foto 9.- Nivel 1 de la serie de Villares del Saz 2 (tramo 
"b"). Set tabular de gran continuidad lateral, co 
mo puede apreciarse en la foto, y que llega a al- 
canzar 5 m de potencia.
FFoto 10.- Nivel 1 de la serie de Villares del Saz 2 (tramo 
"d"). Las capas que se observan estân formadas 
en su interior por laminaciôn paralela de baja e 
nergîa y estratificaciôn cruzada de pequena esca 
la.
FFoto 11.- Nivel 30 de la serie de Vellisca 2. Son cosets de 
estratificaciôn cruzada de pequefa escala, con 
deformaciôn hidroplâstica y licuefacciôn.
FFoto 12.- Detalle del interior de un coset del nivel 30 de 
la serie de Vellisca 2. Puede identificarse la 
deformaciôn hidroplâstica que afecta a la estra­
tif icaciôn cruzada de pequena escala.
Se trata de un coset de estratificaciôn cruzada 
de pequeha escala con algo de licuefacciôn, que ha 
borrado parte de las estructuras sedimentarias pr_i 
marias.
F'oto 14.- Tramo "b" del nivel 34 de la serie de Vellisca.
Estâ afectado por los tres tipos de estructuras 
de escape de agua; deformaciôn hidroplâstica, l_i 
cuefacciôn y fluidificaciôn en canales.
Se observan las dunas ascendantes de la base de la 
secuencia del point-bar.
F’oto 16.- Unidad "b" del nivel 36 de la serie de Vellisca 2.
Cosets de estratificaciôn cruzada de pequena esca­
la situados al techo de la secuencia del point-bar
E'oto 17.- Unidad "a" del techo de la secuencia del point-bar
del nivel 16 de la serie de Fuente de la Lobera. 
Son cosets de estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala separados por superficies de acreciôn late­
ral.
F^oto 18.- Aspecto general del tramo"b" del nivel 12 de la se 
rie de la Fuente de la Lobera. La escala de la fo- 
tografîa estâ apoyada sobre el contacte entre un 
coset de estratificaciôn cruzada de gran escala, 
y un coset de estratificaciôn cruzada de pequeha 
escala de ripples ascendentes.
E’oto 19.- Nivel 14 de la serie de la Fuente de la Lobera.
E’oto 20.- Base del nivel 14 de la serie de la Fuente de la
Lobera. Deformaciôn hidroplâstica en estratifica­
ciôn cruzada de gran escala.
\,
rPoto 21.- Nivel 9 de la serie de Fuente Leona. "Bed-set" de 
estratificacidn cruzada de pequena escala.
îFoto 22.- Nivel 11 de la serie de Fuente Leona. Set tabu­
lar con superficies de reactivaciôn.
IFoto 23.- Tramo "b" del nivel 27 de la serie de Carrascosa
del Campo. "Bed set" de estratificaciôn cruzada de 
pequena escala.
IFoto 24.- Nivel 65 de la serie de Carrascosa del Campo. Ha- 
cia la izquierda del afloramiento de areniscas se 
puede ver la acrecidn lateral del point-bar; y ha 
cia la derecha la geometrîa convexa de las unida- 
des deposicionales.
IFoto 25.- Nivel 13 de la serie de Zafra de Zâncara 1. Estra­
tif icaciôn cruzada de gran escala.
IFoto 26.- Set tabular del nivel 21 de la serie de Zafra de 
Zâncara 1.
IFoto 27.- Nivel 23 de la serie de Zafra de Zâncara 1. Unidad 
"a" deformada hidroplâsticamente. Kacia el centre 
y derecha de la fotografîa pueden verse tambiên 
canales de fluidificaciôn,
IFoto 28.- Unidades "a" y "b" del nivel 23 de la serie de
Zafra de Zâncara 1. La unidad "a" tiene deformaciôn 
hidroplâstica que se ha producido antes de la sedi- 
mentaciôn de la unidad "b".
S’ôte 29.- Nivel 33 de la serie de Zafra de Zâncara 1. Son
dos bed-sets de estratificaciôn cruzada de pequena 
escala, discordantes y con sentidos de acreciôn 
contraries (aunque este aspecto no se ve en la fo­
tografîa) .
IFoto 30.- Unidad "b" del nivel 33 de la serie de Zafra de 
Zâncara 1. Bed-set de estratificaciôn cruzada de 
pequena escala, de geometrîa horizontal.
IFoto 31.- Detalle del interior de una de las capas o beds del
bed-set de la unidad "b" del nivel 33 de la serie
de Zafra de Zâncara 1.
IFoto 32.- Nivel 32 de la serie de Zafra de Zâncara 1.Barra
transversa que al techo estâ erosionada por canales
oblicuos.
IFoto 33.- Nivel 32 de la serie de Zafra de Zâncara 2. Detalle
sobre el modo de crecimiento de la barra transversa
(unidad "b") y que estâ esquematizado en la figura 
67.
IFoto 34.- Nivel 35 de la serie de Zafra de Zâncara 2. Se ob- 
servan las unidades "a", "b" y "c".
IFoto 35.- Detalle de la unidad "b" del nivel 35 de la serie
de zafra de Zâncara 2.
IFoto 36.- Barra longitudinal. Unidad "a" del corte 1 en el 
nivel 1 de la serie del Valle del Rîo Mayor n° 1. 
Observesê la geometrîa convexa de su techo.
Foto 37.- Set tabular. Unidad "c" del corte III del nivel 1 
de la serie del Valle del Rio Mayor 1. Se identi- 
fican claramente las superficies de reactivaciôn.
Foto 38.- Nivel 2 de la serie del Valle del Rio Mayor 1. Se 
trata de un point-bar. En la base tiene estratifi 
caciôn cruzada de gran escala, hacia el techo bed- 
-set de estratificaciôn cruzada de pequena escala.
Foto 39.- Detalle de la unidad "a" del nivel 2 de la serie
del Valle del Rio Mayor 1. Estratificaciôn cruzada 
de gran escala con deformaciôn hidroplâstica.
Foto 40.- Techo del nivel 2 de la serie del Valle del Rio
Mayor 1. Bed-sets de estratificaciôn cruzada de pe 
queha escala, discordantes unos sobre otros. Este 
point-bar tiene acreciôn lateral y vertical.
Foto 41.- Nivel 8 de la serie del Valle del Rio Mayor 1.
Restos de "braid-bars" limitados al techo por su­
perficies convexas.
Foto 42.- Nivel 3 de la serie del Valle del Rio Mayor 1.
Se trata de un corte E-W que permite identificar 
las superficies de acreciôn lateral al techo de 
este paleocanal.
Foto 43.- Unidad "f" del nivel 8 de la serie del Valle del 
Rio Mayor 1. Levee con una tipica secciôn triangu 
lar.
IFoto 44.- Nivel 10 de la serie del Valle del Rio Mayor 1.
En la fotografia,en primer piano, se ve la geome- 
tria convexa de los cosets de estratificaciôn cru 
zada de pequena escala de la unidad "c" del corte 
I.
IFoto 45.- Nivel 10 de la serie del Valle del Rio Mayor 1.
La escala se apoya sobre cosets de estratificaciôn 
cruzada de pequena escala (unidad "e" del corte II) 
Sobre ellos, a la derecha de la fotografia se apoya 
a su vez un potente coset de estratificaciôn cruza­
da de gran escala, con deformaciôn hidroplâstica.
jFoto 46.- Nivel 3 de la serie del Valle del Rio Mayor 2.
Observese la acreciôn del point-bar hacia el borde 
izquierda de la fotografia. La escala estâ situada 
frente a bed-sets de estratificaciôn cruzada de pe 
quena escala que se apoyan discordante y erosiva- 
mente unos sobre otros. Las cicatrices que existen 
entre los bed-sets pueden considerarse superficies 
de reactivaciôn del point-bar.
Foto 47.- Nivel 1 de la serie de Huerta de la Obispalia.
Bed-set de estratificaciôn cruzada de pequena es­
cala con geometria convexa.
Foto 48.- Detalle del interior de una capa o bed del bed-set 
representado en la foto anterior. Pueden verse 
ripples ascendentes en el interior de la capa.
Foto 49.- Canal de fluidificaciôn en el nivel 7 de la serie
de Huerta de la Obispalia.
\.
Foto 50.- Deformaciôn hidroplâstica en estratificaciôn cruza 
da de gran escala. Nivel 7 de la serie de Huerta 
de la Obispalia.
Foto 51.- Canal de fluidificaciôn. La inyecciôn de la arena 
en suspensiôn parece haber provocado la deforma­
ciôn de los cosets, de estratificaciôn cruzada de 
pequena escala, de su entorno. Los cosets llegan a 
disponerse verticalmente.
Foto 52.- Yeso en empalizada (tipo "cesped"), sobre estrati- 
ficaciôn cruzada depequena escala con cemento de 
yeso.
Foto 53.- En la parte superior de la foto puede verse yeso 
macrocristalino de tipo "coliflor".
Foto 54.- Aspecto general de los nôdulos de silex, con tex- 
tura "travertinica". cuando se ha erosionado el 
yeso que los incluye.
foto 55.- Tubos de silex, verticales a subverticales entre 
lazados, que forman la textura "travertinica".
Fotos 56 y 57.- Lâminas delgadas obtenidas perpendicularmen 
te a los "tubos" de silex de textura "travertini­
ca", en ellas se observan restos de filamentos a_l
gales.
Foto 58.- Caliza micritica con carâceas.
Foto 59.- Caliza micritica con ostrâcodos orientados.
Foto 60.- Caliza con laminaciones criptalgares y bird-eyes.
Foto 61.- Caliza con granos de cuarzo, intraclastos y onco- 
litos.
Foto 62.- a) a la izquierda molde externe, en caliza, del 
Palaeotherium castrense NOULET, a la derecha el 
molde interno obtenido a partir de aquel, b) Mol­
de y contramolde del peribodâctilo de pequena ta- 
11a (Palaeotherium?).
Foto 63.- Situaciôn del yacimiento de Alcazar del Rey.
Foto 64.- Situaciôn del yacimiento de Carrascosa del Campo 1.
Foto 65.- Mudflow con fragmentos de huesos del yacimiento 
de Carrascosa del Campo 1,
Foto 66.- Yacimiento de Carrascosa del Campo 2.
Foto 67.- Coset de estratificaciôn cruzada de gran escala con 
deformaciôn hidroplâstica. En su base aparecieron 
los restos fôsiles del yacimiento de Huete 2.
'Foto 68.- Situaciôn del yacimiento de Loranca del Campo.
